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ALICIA MARINO: 
VIVE ENTRE 
NOSOTROS, 

EN ESTE PLANETA 


i 28 DE AGOSTO. 15 

CON LANUSSE EN LA 









SALTA ES ACCION: 

5 obras hidroeléctricas y de riego 
aseguran el cambio 



.a energía de los salteños las está realizando. 

/lás de 100.000 Has. y 250 millones de KV para cuadruplicar la producción agrícola-ganadera 
i desarrollar el plan industrial. Los diques Itiyuro, Campo Alegre, Las Lomitas y Moldes II 
orman junto a Cabra Corral, un amplio sistema de riego y energía que se completa con un 
¡istema de comunicaciones para sacar la producción por tierra y aire hacia los mercados de 
onsurno regionales, nacionales e internacionales. Esta obra del pensamiento y la energía 
¡alteña está dirigida al progreso de sus hombres y al de toda la Nación. 


GOBIERN 
DE LA 
PROVINCI 
DE SALTA 




rGENTE GENTE GENTES 


ALICIA MARINO: “Venga, vamos a avanzar sobre la primavera”. Hace un 
tiempo fue tapa triple de GENTE. Hoy sigue ostentando la misma sonrisa, 
la vejez no la ha cambiado (tiene 17 años, se comprende). Cuando en¬ 
cienda el televisor y se solace con contoneos y pasos de baile, en "Alta 
Tensión", mire hacia el fondo del cuerpo de baile. Allí la verá. No es todo. 
También hizo esporádicas apariciones en cortos publicitarios y está espe¬ 
rando la oportunidad y “el principe azul" con el que se piensa casar y 
tener varios hijos. Esa inocencia no sólo se la respetamos, también se 
la admiramos. Bien venida a nuestra tapa, Alicia, que de los que te vemos 
es el reino de los cielos. 


•RICHARD NIXON. El próximo 7 de noviembre serán las elecciones en los 
Estados Unidos. Toda la política estadounidense comienza a girar sobre esa 
fecha. El actual presidente, el republicano Richard Nixon, se aseguró la nomi¬ 
nación de su partido en la Convención Nacional realizada, como siempre, en 
Miami Beach, Florida. Completamente distinto fue su caso, comparado con 
el del senador Me Govern. Todo fue tranquilo, apacible. Nadie dudó, no hubo 
oposición, ni siquiera para su compañero de fórmula, el controvertido Spiro 
Agnew. Después del discurso, en el que Richard Nixon aceptó su candidatura, 
subió Sammy Davis Jr., que, aunque amigo personal de la familia Kennedy, 
no oculta su fervor republicano. Su gesto, espontáneo, sirvió para marcar 
una seguridad: la reelección de Nixon. Aunque los periodos presidenciales 
son de 4 años, sólo en poquísimos contados casos no se realizó la segunda 
presidencia. Tal vez consciente de eso es que Ted Kennedy (y su grupo) per. 
mitió el acceso de Me Govern y Sargent Shriver a la nominación demócrata. 
Ya llegará su tumo. Dentro de cuatro años. Nixon esperó muchos años para 
esto (recuérdese sus anteriores fracasos arrte John Kennedy). Ahora es el 
tumo de esperar para los demócratas. Al menos eso indican todos los son¬ 
deos previos. La verdad se sabrá en noviembre. 
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JUAN CARLOS PAZ: "La música no existe, hay que inventarla". "Creo en 
¿ astrologia, vivimos rodeados de cosas que no sabemos bien qué son”. 
-%R profesión más antigua es la de ser combatido". "Stravinsky era viejo 
f nosotros lo creíamos joven, ése fue nuestro error, sin embargo sirvió’’. 
-*li misión es romper violentamente con los hábitos de nuestro público". 
-Quiero que la música marche al ritmo de esta realidad, que la testimonie, 
gue la modifique, que la reviente”. "Odio la tecnocracia, busco música para 
« mundo que está naciendo ahora mismo. Busco mi ruta interior, la suya, 
a de todos”. “El piano no sirve. Los conciertos no sirven. Hay que tirarlo 
Mo. Hay que empezar de nuevo". "Lo único que necesitamos es creer que 
ateo se salvará, y empezar a realizarlo. En el fondo sólo está vivo aquello 
gJe nosotros imaginamos: nuestra tremenda libertad de crear”. El sábado 
>6 de agosto murió Juan Carlos Paz. Así, al menos, indicó la crónica escue- 
a de los periódicos. Nadie, de cuantos lo conocieron, podrá creer que el 
jemal músico argentino acalló su eterna protesta. Relea algunas de sus 
‘-ases, verá que sigue vivo. 







EXCLUSIVO 


EN UN ALMUERZO A PUERTAS CERRADAS 

EL LUNES 28 DE AGOSTO ALEJANDRO AGUSTIN LANUSSI 
PRESIDENTE DE LOS ARGENTINOS, CUMPLIO 54 AÑO! 
ESE MISMO DIA SU HIJO MARCOS SE CASABA. Y ESE DIA MISM 
“GENTE” LOGRO QUE POR PRIMERA VEZ ACEPTARA UNA ENTREVISTA EXCLUSIVi 

SE HABLO DE TODO. ABSOLUTAMENTE DE TOD< 



Por SAMUEL GELBLUNG. Fotos: ERNESTO CARRI 






CON EL PRESIDENTE LANUSSE 


Domingo por la noche. Faltan 32 paginas pa- 
-3 que GENTE esté lista para salir nueva- 
-ente a la calle. La redacción trabaja. Se co- 
I r-ientan las noticias del fin de semana, se pre- 
: raran notas, se piensan otras. Ahora estamos en 
s tema político. Está presente el nombre de 
^anusse. El eje del proceso. Un memorioso 
aporta. 

—Ojo, mañana lunes 28 el presidente cumple 
años... 

—•¿Cuántos? 

- 54 ... 


—Linda oportunidad para hacerle una no* 
ta. .. 

—Además esta semana se casa su hijo Mar¬ 
cos. .. 

El tema quedó ahí flotando. Nadie lo vuel¬ 
ve a tocar hasta muy tarde. Todos estamos pen¬ 
sando en el reportaje a Lanusse, pero nadie 
quiere volver a hablar del tema. Los contac¬ 
tos del presidente con la prensa han sido has¬ 
ta ahora profusos, pero no ha habido reporta 
jes individuales. Alguien comenta: 


—No te olvides que cuando fue a Pinamar 
intentamos entrevistarlo y rebotamos.. . 

—Sí, claro, pero estaba convaleciente de la 
operación y realmente había ido a descansar... 

El periodista que estuvo en esa oportunidad 
—sn este caso yo— memora las palabras con 
que se coroné su fracaso, cuando un hombre 
de la custodia se me acercó cuando Lanusse 
fue a misa en la iglesia de Pinamar y me di¬ 
jo: 

—El presidente no se opone a que le saquen 
fotos, pero pide por favor que lo «tejen 




"Hace 3 meses los políticos querían 
anticipar las elecciones. 

Ahora nadie habla de eso." 


tranquilo, que no vino a atendar periodistas si¬ 
no a descansar y reponerse. 

Entendimos. El fotógrafo sacó sus fotos. La- 
nusse, muy delgado, con el rostro demacrado 
de su posoperatorio, pasó junto a nosotros y tu¬ 
vimos que guardarnos en el bolsillo la "rabia" 
periodística que producía la tentación conteni¬ 
da de la pregunta. Pero entendimos que no 
era el momento. Respetamos el silencio de 
quien lo necesitaba. 

Pero hoy, domingo 27 de agosto, la cosa es 
distinta Y mañana es el cumpleaños del pre¬ 
sidente. A lo mejor. .. Quién les dice. .. 

Por fin la decisión. "¿A lo loco?” Sí. A lo 
loco. Vamos derecho e intentamos. Muchas ve¬ 
ces lo hicimos y muchas veces dio resultado. 
La intención es sana. Queremos saber más pa¬ 
ra que todos sepan más. Ese es nuestro tra¬ 
bajo. Y no hay que escatimar posibilidades. A 
lo mejor lo logramos. .. Y si no. bueno, otra 
vez será. 


A LAS 8 EN OLIVOS 


A las diez y media de la noche la cosa es¬ 
tá arreglada. El fotógrafo Ernesto Carreño y 
yo convenimos la hora de encuentro. 

—El presidente sale temprano... 

—¿Nos encontramos entonces a las 8 y me¬ 
dia en la Residencia de Olivos? 

—No, mejor a las 8. 

Ahora a pensar cómo vamos a encarar. Hay 
insomnio. En este trabajo cada nota es la pri¬ 
mera y un fracaso duele, como en cualquier 
actividad. Quizá mucho más en esto. Eso al 
menos lo creemos nosotros. Los médicos pen¬ 
sarán lo mismo de lo suyo y los políticos 
también. Pero nosotros somos periodistas. 

8 de la mañana. Residencia Presidencial de 
Olivos. Puerta de la calle Winenberg y Villa- 
te. Estamos los dos ante la guardia. 

—Queremos hablar con el oficial de guardia. 

Viene el oficial de guardia y escucha con 
atención y sorpresa. 

—Trasmítale al presidente nuestra inquietud. 
Hoy es su cumpleaños y creemos que es una 
buena oportunidad para saber cómo lo pasa el 
presidente. Dígale que queremos hablar con 
él. Queremos hacerle una entrevista. Sabemos 
que éste no es el medio más apropiado para 
gestionar lo que queremos, pero usted entien¬ 
da... Es nuestro trabajo. 

Cuando el oficial de guardia se va. no muy 
convencido que debe hacer la consulta, nosotros 
pensamos en un colega nuestro que las circuns¬ 
tancias lo pusieron del otro lado de la vara¬ 
da: Edgardo Sajón, secretario de Prense y Di¬ 
fusión. Cuando se entere no le va a causar nin¬ 
guna gracia, pienso. Pero él es periodista y lo 
va a entender. El también lo hizo muchas ve¬ 
ces. Claro que lo va a entender, nos consola¬ 
mos. 



"Perón ahora pide «garantías 
especiales». Si no está aquí es 
porque no ha querido." 


“¿REBOTAMOS?” “NO, EL 
PRESIDENTE LOS ESPERA A 
ALMORZAR” 


5 minutos. Diez. Carreño piensa en voz alta: 
"Rebotamos". Yo soy más optimista y me ca¬ 
llo. No pienso, espero. El oficial de guardia 
vuelve. 

—Tuvimos suerte, ustedes y yo. Yo seguiré 
en la carrera y a ustedes el presidente los reci¬ 
birá en la Casa de Gobierno para almorzar. 
Ahora nc porque tiene que ir al Comando en 
Jefe a la reunión de mandos. Pero los espe¬ 
ra a la una y media en la Casa de Gobierno. 
Pidió que no vayan solos. El los va a esperar 
con Sajón. 


A LAS 14.30, EN LA CASA ROSADA 


La reunión de mandos se prolonga. A las dos 
y media de la tarde el teniente g-neral La- 
nusse vuelve a la Casa Rosada. Terminaba de 
tratar el problema suscitado con Chile a raíz 
de la negativa de extradición de los secues¬ 
tradores del avión de Austral. Se cambia el 
traje militar por uno de civil y junto a su 
hombre de confianza, Edgardo Sajón, está de 
pie en su despacho privado, pequeño, sobrio 
y muy c'aro. Pasamos al comedor, que está de¬ 
trás del despacho. No vinimos solos. Con noso¬ 
tros, Aníbal Vigil, Director Ejecutivo de GENTE, 
y Eduardo Maschwítz, jefe de redacción. Me¬ 
sa redonda, para seis personas. Mantel celeste 
con flores lilas. Vajilla blanca con borde dora¬ 
do. El presidente se sienta frente a la venta¬ 
na. En el medio un ramo de flores, uno de 
los tantos que le hicieron llegar en su día. 
Claveles rojos. Hoy pasan muchas cosas en el 
mismo día para el presidente. Cumple 54 años. 
Pero a la noche su hijo Marcos se casa por 
el civil. Y también cumple 4 años como co¬ 
mandante en jefe del Ejército. Y van 10 como 
general. Habla de Matías, su hijo menor, que 
tiene 15 años y está en el segundo año del Li¬ 
ceo Militar. 


DE MATIAS, SU HIJO MENOR, A 
RECUERDOS DE SUS AÑOS 
DE CARCEL 


—El quiere ser militar, pero a veces pienso 
que puede tener una idea distorsionada de lo 
que es en realidad esta carrera. Fíjese que 
su ejemplo más cercano, que soy yo, lo ha 
visto prácticamente ya como general. Porque 
él en el año 62 tenia solamente 5 años. Es el 
hijo del "segundo ciclo”. Cuando apenas tenia 
dos meses viajó con nosotros a México, cuan- 



" lleana , mi mujer, una compañera 
excepcional en las 
malas y en las buenas ..| 

do me designaron agregado militar, 
un corto período en Tandil y después 
continuación de la carrera aquí en Córrf 
ba. y nuevamente en Buenos Aires, como t 
mandante en ¡efe. O sea que él no vivió I 
constantes traslados, los destinos duros. I 
cárcel... 

—*Le molesta mucho hablar de ese perfc 
en la cárcel? 

—Yo creo que a uno la vida lo pone ** 
determinadas alternativas, circunstancias,^ qd 
algunos capitalizan de una manera positiva i 
otros negativa. Yo no puedo decir que me t* 
zo bien, pero creo que me ayudó a enterré 
mejor algunas cosas. Yo sentí la compañía i 
lleana, mi mujer, una compañera fuera ? 
serie que vivió cerca mió primero en R* 
son y después en Rio Gallegos, durante i 
prisión en el Sur. Ella y los entonces 6 chi“ 
sufrieron juntos conmigo, y eso fue una | 
ayuda; tenia en ese momento 6 hijos y me 
En ese lapso ocurrieron episodios doloro 
Por ejemplo la muerte de mi padre, 
ocurrió el 14 de enero de 1954, por un d 
me cerebral. Creo que mi padre murió < 
rando que yo saliese en libertad. Ocurre í. 
algunos meses antes se había comenzado a * 
me rea r que iba a haber indultos. Felipe ** 
fre, hoy fallecido, gestionó esos indultos, r 
salieron al revés. Y los que tenían cond* 
m¿s cortas o habían ingresado mucho der 
que nosotros fueron quienes salieron. Y yo q 
dé adentro. Mis padres vivían en ese enl 
ces en la calle Ayacucho, entre Quintani 
Guido, en una vieja casa. El 1* de enero < 
má quiso llevar a comulgar a papá a la 1 
sia del Pilar, donde iban s : empre. Mi pr 
dijo que no, "voy a esperar a "Cano", | 
comulgar con él ya que tiene que salir en i 
tes días..." El 14 a la noche se produjo j 
muerte, lleana pidió permiso para decirmd 
ella personalmente. Sabia que a la mañana % 
guíente tenia que salir para Rio Gallegos I 
avión naval, un DC3 que ponía 13 horas i 
Buenos A'res a aquella ciudad austral. En j 
podíamos embarcarnos si lograba el permr 
para asistir a| sepelio de mi padre, lleana i 
taba en Buenos Aires en ese momento por^ 
a mi me habían castigado con 30 dias de c 
labezo y 15 dias de celda por una carta q“ 
me encontraron. Entonces no tenia sentido 4 
ella estuviese en el Sur porque 
verme, lleana sabía que ese avión naval i 
ces lo piloteaba un amigo nuestro, Horacio I 
yerga, y todo se dio, porque Mayorga esf 
con el avión y salía para Gallegos. Me vf 
ron a buscar a la celda y Reimundes, 
también estaba preso por ese entonces, le I 
guntó a les carceleros por qué venían a h 
carme. Se enteró y pidió estar conmigo l 
esos momentos. Se lo negaron. Fui hasta! 
despacho del director del penal y sólo me r 
jaran estar 3 minutos con mi mujer p - 
que me diese la noticia. Después de un tlei 
me enteré, perqué estaba escrito en los atd 
vos de la cárcel, que habían dejado una r" 
ta semiabierta para controlarme las rea<' 















"No hay fórmulas rígidas 
en materia económica. 

Debemos ser pragmáticos y argentinos.” 

cuando me dieran la noticia y así averiguar 
si la muerte de mi padre era una •‘trampa"... 
Pbr supuesto que me negaron el permiso. Yo 
compartía mi celda con tras delincuentes co¬ 
munes. Lo mismo le pasaba a Pió Elia y a 
Reimundes, que por ese entonces estaban con¬ 
migo encarcelados. Nos dejaban salir al patio 
3 horarios diferentes para impedimos con¬ 
versar entre nosotros y solamente podíamos ha¬ 
cerlo en el baño cuando algún preso nos ser¬ 
va de "campana” para cuando llegasen los 
carceleros. . . 


'•¿HABLAMOS DE POLITICA?” 
"Y COMO NO” 


La tentación es demasiado grande. Estamos 
csr. el presidente de la Nación y no pode¬ 
mos dejar de lado e| tema político, con la com¬ 
plicidad del general Lanusse, con quien sólo 
•samos a hablar del cumpleaños. 


EL PROCESO ELECTORAL 


—Señor presidente, ¿considera que hoy en 
día están dadas las condicionas para un pro¬ 
ceso electoral? 

—En esto soy categórico. Están dadas por¬ 
gue es la aspiración del pueblo argentino, de 
toda la Nación, desde el presidente para aba- 
o Esa aspiración está sustentada por la ma¬ 
durez, por la capacidad de reflexión. No es- 
tan sólo dadas por el Gobierno, que es quien 
; rige este proceso, sino que está sustentado 
por el sentir de todo el pueblo. Desde lue¬ 
go que hay factores que perturban ese curso. 
Soy consciente del peligro que esto significa. 
Se que sucesos como el de Rawson y Trelew 
-o son beneficiosos para el proceso, y jamás 
tes consecuencias de la subversión y la des¬ 
trucción van a ponerse por encima de esta as¬ 
piración profunda de todo el pueblo argenti¬ 
no. Pero de eso son responsables los agentes 
del terrorismo. 

—-Todavía hay mucha gente, incluso polí- 
teos, que dudan que haya elecciones. ¿A qué 
se debe ello? 

—Yo le voy a contestar con resultados con¬ 
cretos que ha producido este proceso de so- 
kvción institucional, después de seis años de 
rrterrupción y muchas décadas de desencuen¬ 
tros, enlrentamientos o democracia aparente. 
Hace 3 meses la mayoría de los políticos pe- 
S'an que se adelantara la fecha de las elec- 
c'ones. Ahora nadie habla más del tema. Mu- 
ehos dirán que esto obedece a la falta de fe. 
Yo creo que es una forma de resistirse a la 
vigencia de una nueva conducta en los parti¬ 
dos políticos, que deben habituarse con más 
precisión y justeza a la realidad actual. Hace 
joco leí un comentario periodístico en el que 


“No hay solución política 
que no pase por el marco económico. . . 
Están unidos.” 

acertadamente se recomendaba a los dirigen¬ 
tes políticos que tuvieran delante suyo perma¬ 
nentemente un calendario. Perqué el tiempo 
astaba corriendo y de pronto las fechas se les 
vendrían encima y no tendrían nada hecho. 


¿CREE QUE PERON VOLVERA? 


—¿Usted cree que Perón volverá? 

—Hace pocos dias Cámpora, cuando dio a 
conocer el documento que trajo de Madrid y 
que elaboró Perón, daba como fecha cierta del 
retorno el mes de octubre, para dar conno¬ 
taciones obvias de un nuevo 17 de octubre. 
Tres días después Perón. nabla con los pe¬ 
riodistas y no acepta ninguna fecha como 
cierta. Responde vagamente sobre una fech3 
que está ligada a la vigencia de "garantías es¬ 
peciales”. Concretamente desmiente a Cám¬ 
pora. Ce esta manera lo único que se logra 
es agregar confusionismo. Desde aqui se ha 
buscado cada vez más dar claridad al proceso. 
Nuestra conducta busca dar luz y ésa deba 
ser la conducta de todos en este proceso. No 
se debe confund'r más a la gente, porque es¬ 
to es lo que produce la falta de fe. Si Perón 
no está aquí es porque no ha querido y él 
tendrá sus motivos. Pero de par'e del gobier¬ 
no no existió la más mínima traba para que 
estuviera en Buenos Aires antes de] 25 de 
agosto y asumiera todas las responsabilidades 
y riesgos que inexorab'emente asumimos to¬ 
dos los que estamos empeñados en la defini¬ 
tiva reconstrucción constitucional de la Re¬ 
pública. 


ELECCIONES Y EL HOMBRE 
DE LA CALLE 


—¿Cree que el hombre de la calle quiere 
que’haya elecciones o que éstas son algo que 
le preocupan? 

—El hombre de la calle, la gran masa del 
pais, y no quiero que esto se entienda con sen¬ 
tido peyoratvo, sino que con eso engloba a 
todos los hombres y mujeres que trabajan y 
sufren para el pais todos los dias, quiere fun¬ 
damentalmente tranquilidad, posibilidades de 
trabajo y perspectivas futuras. Somos noso¬ 
tros, los que por aquellas "circunstancias" de 
que habla Ortega y Gasset, por suerte, por si¬ 
tuación, o simplemente porque las c : rcuns- 
tancias asi lo determinaron, y que estamos al 
frente de un proceso, los que sabemos transi¬ 
tar el camino de las urnas para comenzar a 
alcanzar las soluciones. La solución no llega¬ 
rá sólo por l3s elecciones. Con ella la ciuda¬ 
danía sí podrá dar un paso fundamental pa¬ 
ra alcanzar esos objetivos que hablamos an¬ 
tes, que son la tranquilidad, el trabajo y las 
perspectivas. 



"l os que están abajo exigen 
un ejemplo y está en nosotros ubicarnos 
para poder darlo.” 


;SOLUCION AL PROBLEMA 
POLITICO 0 AL ECONOMICO? 


El plato es plato único. Pollo asado, buñue¬ 
los de arroz, papas al natural. El presidente 
tsbe sólo agua. Manzana asada es el postre, 
que se interrumpe por un llamado del minis¬ 
tro de Agricultura y Ganadería desde Cali, Co¬ 
lombia. 

—Volvamos al hombre de la calle. ¿Usted 
cree que pre/iere que se solucione el proble¬ 
ma político o que se solucione su problema 
económico? 

—Las soluciones que se den en el terreno 
económico tienen que tener la posibilidad de 
que el hombre de la calle las pueda apreciar. 
No se puede transitar hoy un solo camino. 
Hay varios caminos de una misma ruta que es 
la felicidad del pueblo. En los últimos 30 años 
se aplicaron todas las fórmulas rígidas posi- 
b'es en materia económica. El resultado está 
a la vista y la consecuencia de todo lo ante¬ 
rior es la siuación actual. Para poder de¬ 
sempeñar la política que lleve las soluciones 
hay que trabajar estrecha y paralelamente so¬ 
bre e! terreno económico y político. Tienen 
que darse la concurrencia de todos los acto¬ 
res. Aqui los errores económicos de los ulti¬ 
mes años no son patrimonios exclusivos de los 
militares, ni de los políticos, ni de un sec¬ 
tor. Las soluciones no vendrán de un día pa¬ 
ra el ctro. Yo pienso, y esto en e l terreno es¬ 
trictamente personal, que en esta década del 
70 no me parece posible ni prudente una idea 
económica rígida. Hay que hacer una políti¬ 
ca económica fundamentalmente pragmática y 
argentina. La solución no puede ser mágica 
ni rígida. 


ESTADO DELIBERATIVO EN 
LAS FF. AA. 


—¿Qué influencia tiene —y cómo repercu¬ 
tirá ella en el futuro— en la cohesión y dis¬ 
ciplina de las Fuerzas Armadas, especialmente 
entre los oficialas jóvenes, la marcha del pro- 
ceso electoral? 

—La cohesión de las Fuerzas Armadas es 
el mayor aporte, el fundamental, que deben 
hacer para la marcha de este proceso. Esta 
cohesión es la mayor garantía para que ese 
proceso se canalice. A partir del 25 de ma¬ 
yo de 1973, cuando asuma el gobierno consti¬ 
tucional, esa responsabilidad será del pueblo 
argentino y del gobierno, dentro del cual las 
Fuerzas Armadas tendrán las cuotas de res¬ 
ponsabilidad. Se habla mucho de “estado de¬ 
liberativo” entre los oficiales jóvenes. Y claro 
que hay discusión permanente de todo lo que 
pasa en el pais. Un cuartel no es un ente 
aparte d e la realidad nacional. Eso pasa tan¬ 
to en las Fuerzas Armadas, como en la Uni- 



















Kent, Gitanes y Particulares fuertes. "Las FF. AA. entregarán el poder a la fórmula 
votada por la mayoría absoluta." 


versidad, como en todos los órdenes de la ac¬ 
tividad del país. Pero hay que recalcar, y es¬ 
to es fundamental, que hay mentalidades acor¬ 
des con la edad. Y lo importante es saber 
ubicar esas exigencias propias de la edad en 
el lugar que la experiencia obtenida las pone. 
Los que están abajo exigen un ejemplo. Y 
nosotros tenemos obligación de darlo. Tam¬ 
bién en la Universidad hay exigencias y nos 
sorprende y nos agobia saber que hay profe¬ 
sores que se ponen bluejeans para entrar en 
la clase y no desentonar. Eso no es un ejem¬ 
plo. Eso es ponerse en la cresta de la ola, asi 
como en estos momentos está el "populismo'’. 
Yo agregaría que también está de moda el 
"muchachismo". Yo no digo que haya que 
ponerse levita para dictar cátedra. Pero creo 
que el que enseña debe ocupar su lugar, no 
ponerse en el lugar del que está aprendiendo. 
A mi me preocuparía mucho si en el Ejérci¬ 
to hubiera una manada de ovejas que obede¬ 
cería ciegamente. Me asustaría si hubiera una 
masa de hombres que a todo contestaría "yes 
master". Esa no es la peculiaridad argentina. 
En el Ejército exige la obligación de detectar 
al que obedece ciegamente para eliminarlo, 
porque ése es un elemento negativo. Yo quie¬ 
ro agregar aquí una anécdota personal que 
tiene que ver mucho con esto porque hoy 
día soy comandante en jefe del Ejército: llea- 
na, que claro está, me conoce muy bien, me 
dijo un día: “Nunca he visto una persona con 
menos inhibiciones que vos para callar lo que 
sentís y hacer lo que contraría tus princi¬ 
pios. .." Y si hoy estoy donde estoy es por¬ 
que creían paradójicamente en mi capacidad. 
O sea que pensaban que con mi modo de ser 
servía mejor. Esto le impone una exigencia 
al conductor. En el ámbito miliar, tanto en 
la paz como en la guerra, es importante que 
se sepa y se quiera saber más. Tocar un bo¬ 
tón no basta para hacer cumplir órdenes, ésa 
es una exigencia moderna. Esto nos impone 
exigencias especiales. Investigación, informa¬ 
ción. Y por la otra parte está la reserva que 
de esa información y motivación hay que te¬ 
ner. Aqui, ya que llegué al tema de la infor¬ 
mación objetiva, conviene hacer un paréntesis. 
Esta exigencia, que está representada en las 
Fuerzas Armadas, en el periodismo, en el pue¬ 
blo argentino todo, que necesita información 
objetiva de los sucesos, nos obliga y nos com¬ 
promete. Con los últimos acontecimientos nos 
acusaron de demorar la información. Pero pa¬ 
ra tener mejores posibilidades de comun : ca- 
ción demoramos la información objetiva. Ha¬ 
bía que dar elementos de juicio exactos que 
evitara la confusión. Como militar le puedo 
decir que la acción subversiva tiene todas las 
características de una "guerra revolucionaria", 
y esto requiere una fórmula especial de lucha. 
La subversión no pretende alcanzar el poder por¬ 
que eso no le interesa. Y porque nunca lo va a 
alcanzar. Busca robarle a la democracia su obje¬ 
tivo fundamental, que es el pueblo y el hombre. 
Tenemos información de un diálogo manteni¬ 
do por uno de los secuestradores det avión 


qu e fue a Chile y que ante la pregunta de 
por qué se empeñaban en esa lucha justo cuan¬ 
do se estaba ante la posibilidad de que los 
ideales políticos qu e ellos dicen representar 
podían llegar limpiamente a través de las elec¬ 
ciones. Y éste contestó: "Estamos en otra co¬ 
sa. .. Nuestros objetivos son otros". ¿Hasta 
dónde pueden llegar para llevar adelante esos 
objetivos? Hasta socavar nuestro modo de vi¬ 
da sin medir las consecuencias. Impedir la 
evolución pacifica, en libertad, que han permiti¬ 
do en otros ejemplos que hijos de inmigran¬ 
tes lleguen a presidente de la República. Aten¬ 
tar contra ese modo de vida es también ig¬ 
norar el respeto a lo que simboliza, y no ha¬ 
blo con moralina, la familia. 


ENTREGA DEL PODER 
¿UN SALTO AL VACIO? 


—Cuando usted habla de que la entrega al 
peder no será un salto al vacio, ¿qué quie¬ 
re significar? 

—Si se pretenden ignorar las reglas de 
juego, si se pretende una salida no limpia, 
con una elección digitada que ignore las mí¬ 
nimas coincidencias, eso será un salto al va¬ 
cio. Cuando hablamos de coincidencias es pa¬ 
ra que todos, esto quiere decir partidos polí¬ 
ticos y Fuerzas Armadas, se s : entan compro¬ 
metidos y atados en esa coincidencia. De es¬ 
ta manera se evitará que los militares se colo¬ 
quen en la clásica situación de árbitros. Y 
surja algún militar "iluminado’’ y pretenda ha¬ 
cerse cargo del proceso. Cuando estén todos 
comprometidos eso no podrá ocurrir. 


CLAUSULA IRREVERSIBLE: 
ESTAR AQUI EL 25 DE AGOSTO 


—¿Considera que la cláusula que inhibe co¬ 
mo candidato presidencial a todo argentino 
que no resida en el país antes del 25 de agos¬ 
to puede ser modificada o declarada, por 
ejemplo, inconstitucional por la Justicia y así 
quede anulada? 

—La decisión de la Junta de Comandantes 
en Jefe es irreversible en ese sentido. Tengo 
conocimiento de que se ha hecho una presen¬ 
tación objetando ese criterio. Y será la justi¬ 
cia la que decida. 


¿SERA PRESIDENTE EL AÑO 
PROXIMO? 


—¿Será usted, como presidente de la Repú¬ 
blica, quien entregue el poder el 25 de mayo 
de 1973 al presidente elegido? 

—La Junta de Comandantes decidirá en 
definitiva. Yo pienso que en tanto no existan 



motivos fundamentales seria conveniente 
trastornar el proceso con un cambio. Pero i 
sisto que la decisión final la tendrá la Jui 
de Comandantes en Jefe. 

¿Y DESPUES DEL 26 DE MAYO 
DE 1973? 

—¿Qué hará Lanusse a partir del 
mayo de 1973? Quien estuvo en el pe 
en la zona donde se lo ejerce, durante tañí 
años, ¿podrá pasar a ser un ciudadano i~ J 

—A partir del 26 de mayo de 1973 ser 
ciudadano con más obligaciones y menos ( 
rechos. Espero mucho de mis amigos. Esp« 
que lleguen a mi con whisky y cigarrillos | 
ra charlar. Mi contribución, asi como 
todos los ex presidentes es necesaria. Cre 
la experiencia del poder es una buena < 
jera para los que lo tienen en ese mon 
Sé que los 54 años es una edad demasi» 
temprana para terminar una carrera. Esto 
que los militares se retiren tan jóvenes < 
un absurdo que circunstancias anteriores lo ¿ 
terminaren, pero que felizmente en el 
se corregirá. Por razones lógicas del carg 
dejo estoy ¡nhitido de actividades con 
les, ¡y le aclaro que no tengo un solo i 
cuadrado de tierra! Asi que seguramente ( 
mió no será un retiro tranquilo. Si me a - " 
dan podré poner en práctica un consejo < 
Germán Arciniegas me dijo cuando yo 
agregado militar en México: escrib'r mis i 
morías. El me aconsejó garabatear apuntes | 
anotar todo. Para el día en que me decidaT 
ofreció a venir, sentarse delante mío y h 
garme para que largue todo, porque p 
que ésa es la mejor forma. Yo entiendo < 
puedo ser muy útil a mi país sin ser p" 
dente. Pero no sintiéndome un padre del f 
sino siendo útil con mi silencio. Además c 
ría pasar más da diez años para aportar a 
dotas e ¡nt : midades de los procesos que t 
porque hacerlo antes seria casi una ingere 
cia. 


¿TIENE ASPIRACIONES POLITICA 

—¿Tiene aspiraciones políticas? 

—No. Tengo la aspiración política de ser i 
hombre útil a mi país. Tengo experiencias P 
sítivas en la vida pública. Soy presidente ( 
las circunstancias. Y no desearía serlo nue 
mente. Creo que la presidencia es una exi- 
riencia única. Yo propiciaría una "inhibielói 
para los ex presidentes para que no haya * 
elección. Los procesos cambian y los hombrt, 
deten renovarse con él. Pero además estp 
convencido de que un ex presidente es * 
hombre útil y que debe estar siempre 
puesto a ser consultado. Incluso por eso p 
mulgué una ley de la cual yo estoy excluí 
porque no cobro el sueldo de presidente, ' 
















Sor fas 17.15. Están por terminar las casi 3 horas de charla. 



“Desde el 26 de mayo próximo los espero 
en casa. Traigan whisky, cigarrillos. No tengo 
un metro cuadrado de tierra 


t* que todos los ex presidentes cobren su suel- 
se como si estuvieran en ejercicio. 

—¿Se arrepiente de alguna decisión d? man¬ 
so. de poder, tomada de 1955 a la fecha? 
¿Chales por ejemplo? 

—Seria petulancia decir que no y seria ino¬ 
portuno decir cuáles. Creo que más que erro- 
as son reflexiones de conciencia sobre lo que 
sgníficaron algunas actitudes. 


REVOLUCION ARGENTINA Y 
NUEVAS REVOLUCIONES 


Llevamos casi dos horas de charla. El pre- 
sxsente ha fumado algunos Kent, ha aceptá¬ 
is algunos negros. A la mañana reunión de 
«ando. Por la tarde audiencias. Al anoche¬ 
cer casamiento de su hijo. Sin embargo está 
«orprendentemente tranquilo. Habla con fir- 
T'era, no se exalta. Anotamos al margen de 
fes apuntes: “Asombra su serenidad’’. 

—¿Estuvo justificada la Revolución Argén¬ 
tea? 

—Si. Y le agrego esta reflexión: el 29 de 
ufv de 1966, ¿quién opinaba en contra de lo 
que la Revolución se había propuesto? 

—¿Como puede evitarse que en el futuro se 
-roduzcan nuevas revoluciones? 

—Yo creo que en la instrumentación de es¬ 
te proceso están dadas las condiciones para 
qoe no se produzcan esas circunstancias, "pol- 
•areda" de que habla nuestra historia. 


¿QUEDA ALGUNA POSIBILIDAD 
DE QUE PERON SEA PRESIDENTE? 


—¿Ya no queda posibilidad alguna de que 
Perón sea candidato a presidente y pueda asu- 
—constitucionalmente como tal? 

—Ninguna. Lo que no se le ha limitado es 
la posibilidad de ser un factor positivo, y es 
atu donde no encuentro motivo que no se haya 
■«suelto a venir. 

—¿Qué actitud espera ahora da Perón? 

—Perón es un ciudadano argentino y, ade. 
«xas. teniendo en cuenta su formación militar, 
«pero un gesto de contribución a la tranquili¬ 
dad del país, ya que él tiene la posibilidad de 
«portarlo, pero en estos momentos no veo n¡n- 
r.i síntoma de que él tenga esa disposición, 
^uí, sin embargo, las puertas siguen abiertas 
zara torio argentino que quiera trabajar por el 
píen de la patria. 


¿TUVO USTED ASPIRACIONES 
A SER CANDIDATO? DIALOGOS 
CON PERON 


—Se dice que tenía usted aspiraciones a ser 
candrdato a presidente constitucional, y que 
oor ello aue mantuvo negociaciones con 


Perón durante un año y medio. Y que la li¬ 
nea dura con el peronismo la adoptó al fa¬ 
llar su candidatura. 

—Nunca hubo ninguna negociación con Pe¬ 
rón. en el sentido de dar cosas y tomar otras. 
Hubo si, algunos diálogos con el único propó¬ 
sito de buscar situaciones que contribuyeran 
al proceso de institucionalización. Una prueba 
de ello fue la misión encomendada al coro¬ 
nel Cornicelli, cuyo motivo fue hacerle cono¬ 
cer a Perón en forma directa qué nos propo¬ 
níamos y facilitarle el camino para su aporte 
a la solución. La difusión de esa entrevista 
obedeció a circunstancias que no provocó mi 
gobierno y queda a juicio de Perón, si lo de¬ 
sea, buscar el medio y la oportunidad para 
concretar su aporte a la unión de los argen¬ 
tinos. 


LOS SUCESOS DE TRELEW 


—Se dice que los sucesos de Trelew fueron 
producidos para provocar el desprestigio de 
su gobierno y consecuentemente el golpe que 
lo derribara. ¿Qué puede contestar a esto? 

—Ojalá en nuestro pais se pudiera organi¬ 
zar algo tan perfecto que de tan perfecto 
que parece, es absurdo. Ese fuá un episodio 
doloroso y lamentable. Es negativo darte vuel¬ 
tas. Además los elementos da juicio sobre el 
caso son muy claros y concretos. 


POLITICA Y ECONOMIA 


—¿No cree usted que el hecho de que la 
mayor acción de su gobierno se centrara en 
el aspecto político, dejando de lado en parte 
del proceso económico, será un factor que re¬ 
percutirá por mucho tiempo negativamente en 
el pais? 

—Si como usted pregunta, perder el sueño 
no encontrando las realidades necesarias en el 
campo económico social nos hace desviar la 
vista de la problemática política, yo le digo 
que es muy fácil opinar desde afuera y muy 
distinto cuando se ejerce el Poder Ejecutivo. 
Hay puntos abiertos que crean exigencias, y 
eso a su vez crea la obligación de no tentar¬ 
se por medidas que otorguen fugaz alivio, con 
miras a un resultado electoral que no preten¬ 
demos. 


GUERRILLEROS: ¿DELINCUENTES 
COMUNES? 


—¿Cree usted que los guerrilleros son de¬ 
lincuentes comunes? ¿No admite que quizás 
actúen por algún ideal político? 

—Creo que algunos de ellos pueden ser 
idealistas. Pero tenemos que aferramos a la 
calificación jurídica de sus delitos. Son ellos 
los que se oponen a la vigencia plena de la 


Constitución. No hay ningún ideal político 
que convalide el secuestro y el crimen con los 
cuales la guerrilla afirma su acción. Y esto 
está absolutamente reñido con el ideal de! 
justiciafismo o de otras corrientes políticas a 
quienes ellos dicen representar. 


¿Y SI TRIUNFA EL JUSTICIALISMO? 


—¿Está usted dispuesto a entregar el gobier¬ 
no al partido justicialista si éste gana las elec¬ 
ciones aun con una fórmula parecida a la de 
Framini en 1962? 

—Aquí hay que mirar hacia adelante. Ca¬ 
tegóricamente las Fuerzas Armadas entrega¬ 
rán el poder a la fórmula que resulte vota¬ 
da por la mayoría absoluta. 


¿LIBERAL O ESTATISTA? 


—Si tuviera que elegir entre economía li¬ 
beral o estatista, ¿en qué linea se ubicaría? 

—Soy contrario a doctrinas, conducciones o 
ensayos económicos que sa encasillen en rótu¬ 
los que a mi juicio no se ajustan a la reali¬ 
dad. En consecuencia entiendo que debemos 
buscar solución a nuestros problemas en fór¬ 
mulas que, como dije antes, sean pragmáticas, 
sin ortodoxias de ningún tipo. Concretamente 
si usted me plantea la disyuntiva liberal o es¬ 
tatista, yo le contesto que elijo el esquema 
de una realidad argentina con una economía 
que tenga como meta servir al hombre y no 
cumplir con los enunciados de ninguna teoría. 


SI SE ABSTIENE EL PERONISMO 


—El eventual retiro del peronismo en las 
próximas elecciones, ¿invalidaría el resultado 
de las mismas? 

—Vamos a hacer las elecciones. Jamás los 
marginados pueden ser la mayoría. El gobier¬ 
no no marginará a nadie. 


CONTROL POR LAS FF. AA. 


—¿Cómo cree usted que puede instrumen¬ 
tarse el respeto de las minorías por las mayo- 
ríes y viceversa? ¿Habrá control de las Fuer¬ 
zas Armadas? 

—¿Control? Las Fuerzas Armadas no contro¬ 
lan; son parte de la cuota de responsabilidad 
en ese respeto que deben observarse entre si 
los diversos sectores de la vida nacional. 

Son las cinco y cuarto de la tarde. Casi 
tres horas de charla. La entrevista toca a su 
fin. E| día del presidente, su día, todavía será 
muy largo. Hay dos audiencias, un casamien¬ 
to, y muchas cosas para pensar. 
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Cernedor privado del presidente en la Casa 
Rosada. El general Lanusse y el secretario 
de Prensa y Difusión, Edgardo Sajón, 
con ‘'Gente"; Aníbal C. Vigil. director 
ejecutivo de Editorial Atlántida; 
Eduardo A. Maschwitz, jefe de redacción, 
y Samuel Gelblung, secretario de redacción. 



Fontanarrosa en Munich: 
"Mi Semana", asombros y muchas 
cosas más. 



Agua en San Antonio Oeste: el gobernador 
Requeijo, el intendente Bresciano y el 
pueblo celebran la concreción de un sueño. 


E LA ESCENA 

Somos así. Nos tiramos “a lo loco” a 
hacer la nota del cumpleaños del presidente. 
Normalmente un operativo asi requiere lar¬ 
gas antesalas que generalmente terminan en 
un rotundo fracaso. Porque, por supuesto,[ 
un presidente siempre tiene demasiadas co¬ 
sas que hacer. Pero —como de costum¬ 
bre — evitamos el camino “normal”. Nues¬ 
tro secretario de redacción Samuel Gelblung 
fue a Olivos el lunes para pedir la entrev/s-l 
ta. . . ¡y el presidente nos invitó a almorzar 
en la Casa Rosada! Allí estuvieron Aníbal 
Vigil, director de Editorial Atlántida; nduardo 
Maschwitz, uno de nuestros jefes de redac¬ 
ción; el mismo Gelblung y el fotógrafo Ca¬ 
rreño. Lanusse, Eduardo Sajón (secretario; 
de Prensa y Difusión) y GENTE comieron yj 
charlaron. Una afortunada primicial es la 
primera vez que un órgano de difusión ar¬ 
gentino consigue una entrevista exclusiva 
con el presidente Lanusse, pues en eso se 
convirtió el almuerzo. 


Esta vez, para “Mi Semana”, fuimos mu; 
lejos. Nada menos que a Munich, donde se 
disputan los juegos olímpicos. Allí está 
nuestro Director Editorial. Carlos Fontana-\ 
rrosa, pero no .paseando sino trabajando! 
fuerte. Su presencia ya es tradicional e“ 
este tipo de acontecimientos. Sin embargt 
según nos cuenta, es la primera vez que su¬ 
fre un impacto semejante. La Villa Olímpica . 
las computadoras, la organización, la efi¬ 
ciencia, lo hacen pensar que empezamos 
a vivir un tiempo nuevo. Todo esto es l< 
que escribió para “Mi Semana”. Y ac/emásj 
el trabajito lo hizo sentir culpable frente aj 
otros protagonistas. “¡Qué difícil es escri 
bir la semana de uno!”, nos dijo. 


Menos lejos, pero lejos también, fuerot 
Renée Sallas y Aldo Alessandrini. Su des- 1 
tino era San Antonio Oeste, un pueblito e 
que llegó agua corriente por primera vei 
Por eso decimos que fue lejos, aunque Sai 
\ntonio Oeste no esté a tantos kilómetros 
Es que para esa gente la falta de agua era! 
como vivir en el punto más apartado del 
planeta. Ahora empieza el progreso, se cum¬ 
plen muchos sueños, nacen otras esperan¬ 
zas. Y eso es lo que fuimos a vivir y a ser 
tir. Eso es lo que tratamos de contarle. 


Alguien tiró la idea. “Che, ¿por qué i 
hacemos el test del piropo?” La cosa era 
asi. Preparamos una tonelada de piropos J 
nos largamos a la calle con una argentim 
sensacional: Evelyn Scheidl. Giménez Zapio¬ 
la, encargado del operativo, empezó a pre¬ 
guntarles a los feos qué piropo le dirían 
a esa maravilla que tenían enfrente. Des 
pués, de acuerdo con la elección, surgió I 
personalidad de cada uno de los encuesta 
dos. Y también la de Giménez Zapiola. Por 
que cuando vio a Evelyn, olvidándose de t 
nota, dijo: “¡Qué barbaridad!”. Según el 
test, corresponde al tipo de los obsesivos .J 

Hasta la próxima ... 


GENTE 



















Un Suplemento Gigante, a gran tamaño, con la más éxito* 
telehistoria de todos los tiempos: 


“El Padrino” .. .son 16 páginas superproducidas a todo 
color. Es como para leer, releer y guardar. 


Pero además, en la semana, Canal TV vio más allá de esto: 

• Los verdaderos y los falsos romances de Sandro. 

• Y se casaron... Claudia Lapaco y Sergio Velasco Ferrero. 

• Inolvidable día para Thelma Biral: 

su actuación en “Las Brujas de Salem”. 

• Donald y Roi Escudero se estaban por casar, pero... 

• Jorge Barreiro y la historia de un intento de suicidio. 


Y por supuesto, mucho, muchísimo más 
junto a la más requetecompleta programación. 

Lea más allá en Revista 

Canal tv 

esta semana. 

De Editorial Atlántida para usted. 






MI 

SEMANA 11 
POR 
EL DIRE 



Fontanarrosa, desde Munich 
y desde las Olimpíadas. 
“Y me falta ver las dos cosas." 
Lo que es el periodismo... 


EL “DIRE” (EL SEÑOR 
CARLOS FONTANARROSA) ESTA 
EN MUNICH. 
EN LAS OLIMPIADAS. 

POR SUPUESTO, 
NI ALLI LO DEJAMOS 
TRANQUILO. 
NO SE NOS OCURRIO NADA 
MEJOR QUE PEDIRLE 
QUE NOS ESCRIBIERA SU 
SEMANA. 
AQUI ESTA. 
CON TODO LO QUE ES MUNICH. 

CON LOS FAMOSOS. 
CON LA EXPLOSION 
ELECTRONICA. 
CON LAS LLAVECITAS. 

CON LAS 
ANECDOTAS. 
CON LA PIEL DE GALLINA. 

CON TODO 
LO QUE LE PASO, 
LO QUE SINTIO, 
LO QUE VIO. 


Mi semana? 

Una formulita de GENTE que ahora me pue¬ 
de ser fatal. Recién me doy cuenta lo difícil 
que es cronicar una semana en la vida de uno. 
Se me amontona todo. Me pasa con los acon¬ 
tecimientos como a los hombres de esas filas 
que van pegaditos: de golpe se para el prime¬ 
ro y entonces todos se chocan. Yo tengo cho¬ 
cados los recuerdos, los hechos y los nombres. 

Salí de Buenos Aires con pocas ganas. Me 
dolía la espalda por esa maldita última vérte¬ 
bra que de cuando en cuando se revira. Y se 
le ocurrió revirarse justo cinco horas antes 
de la salida. 

"Señor, ¿qué lleva allí?", preguntaron pre¬ 
ocupados los guardias que en Ezeiza le revi¬ 
san a uno hasta el agujero de la oreja antes 
de embarcarse. Por el asunto de los secues¬ 
tros de aviones. Lo que les preocupaba era el 
tele que se acopla a la cámara de fotos, ese 
tele con forma de gran pistola con su corres¬ 
pondiente gatillo. No fue fácil lograr el sello 
de inocente. Pero llegó. 

El viaje directo a Madrid. Once horas en 
plena ñocha invitaban al sueño. No pude dor¬ 
mir. 

Recorrí entonces la valija que uno sube con¬ 
sigo al avión, reparé en algunas cosas que has¬ 
ta ese entonces no tuve tiempo para hacer. 
Por ejemplo. 


EN LOS JUEGOS DE MUNICH 


Si querés ver bien ubicado la ceremonia 
inaugural el boletito te costará 35.000 pesos 
de los viejos. Sí te conformás con verla de le¬ 
jos 20.000 y si tenes que ir al "paraíso" 8.000 
pesitos. 

La suerte de ser periodista. Pensaron mu¬ 
chos y con razón. 

Para verlo a Demiddi en la final: 12.000 pe¬ 
sos. ¡Y hablamos de remo! Para ver lo que se 
dice será el momento culminante de estos jue¬ 
gos en Munich, la lucha por los cien metros 
llanos entre dos poderosos norteamericanos, Ed- 
die Hart y R. Robín (los dos con 9.9), y un 
ruso que viene signado como posible derroca- 
dor de la hegemonía estadounidense, Valery 
Borsov, para ver bien este espectáculo entre 
los hombres más veloces del mundo, habrá 
que desembolsar 27.000 pesos. Serán los nue¬ 
ve segundos más caros de la historia depor¬ 
tiva. .. 

Madrid ya es otra cosa. Esa horita en Ba¬ 
rajas con una multitud de turistas quemados, 
niñas de pelo casi blanco que imagino sue¬ 
cas, alemanas o dinamarquesas, me cambia el 
carácter. Cualquier cantidad de chicas para 
la tapa. 

Hojeo mientras espero la partida a Zurich 
una revista llamada "Actualidad Española", que 
realmente vale la pena. Ya ustedes la habrán 
recibido con dos o tres observaciones: la nota 
fotográfica a Fischer —excepcional—, la fil¬ 
mación del libro "El Chacal", que varios mu¬ 
chachos de la redacción me lo habían reco¬ 
mendado —lo lei y ma tuvo imantado hasta 
el final—, todos con fotos de Alain Dejean, que 
es de nuestra agencia Gamma y por lo mismo 
casi de la casa. En Madrid, apenas bajado 
del avión, ya quise tener noticias de Buenos 
Aires. Saber lo que pasaba. Me sentía lejos 
y sobre todo con la sensación de haber trans¬ 
currido mucho tiempo. Claro que no había na¬ 
da. Ni diarios nuestros. Y además los que yo 
llevaba de la noche anterior no podían haber 
sido superados, pero, quizás algún periódico es¬ 
pañol tenía algo de último, último momento. 
Esta enfermiza ansiedad o desconfianza o "ma¬ 
la espina" no se despega de uno, ni aun en 
pleno decolaje, en ese momento en que la tie¬ 
rra queda abajo y todavía no se ha llegado 
arriba... 




LA CIUDAD DE LA PRENSA 


Es en verdad una ciudad. Queda cerca i 
centro de Munich. Lo que me queda baild 
do en la cabeza es la primera impresión# 
las Olimpiadas (impresión visual quiero der 
que me impactó cuando dejé las valijas en I 


“La gran calle del centro. Una eso < 
de Florida, pero más ancha, herm 
vieja, colorida, moderna, alegre." 1 


pjjerta del Pressezentrum (Centro de Preña 
una tapa de la revista “Stern" con una r 
que graciosa e inocentemente mostraba su 
lita al aire y en ésta los aros olímpicos I 
sé si grabados o tatuados. .. 

Todavía no se habían cumplido las vei 
cuatro horas de mi partida. Y los alerrr - 


"Este es el negro Ralph Boston, 
campeón mundial de salto en largc 
Exótico y silencioso. . 


siguiendo sus propios planes y sin tener 
cuenta problemas de aclimatación me sar 
fotos con Polaroid y me pusieron en el t 
lio todo esto que ya detallo. Totalmente * 
tórico": 
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en esta frase hecha: Miré, tomar un café te 
sale. . . No. Los voy a dejar con las ganas. Por¬ 
que yo intuyo y sé que estos chimentos de 
los precios inalcanzables gustan siempre, co¬ 
rnos les chismes de los artistas o como las 
historias de los Pornoshops. (Sí, también 
hay.. .) 

¿Tanta gente? Por lo menos no tanta como 
uno sa imaginaba cuando pensaba en Olimpia¬ 
das en Munich, pleno centro de Europa. Pe¬ 
ro los estadios se llenaron y (bueno, aquí me 


Es que Munich es un gran cónclave del 
mundo, más allá de los conflictos." 


adelanto en la semana) como vimos en la pri¬ 
mera eliminatoria que corrió Demiddi, y con 
mi experiencia en concurrencia deportivas, no 
había menos de treinta mil personas. Esa mis¬ 
ma tarde se llenaron también otros estadios. 
Hubo más de cincuenta mil personas en una 
preliminar de fútbol; claro que jugaba Ale¬ 
mania, pero el rival era Malasia. . . 

Pero claro, en seis años de preparación, en 
Munich, favorecida con las Olimpíadas, se hi¬ 
cieron nada menos que 275.000 metros cuadra¬ 
dos de nuevos caminos; una formidable red, 
sistema o como quiera llamársele de subterrá- 


“Esfe soy yo, Fontanarrosa, el «dire». 

Le estoy dando la mano al 
director Claude Lelouch, un tipo tierno 
por los cuatro costados. " 


neos modernos, amplios, silenciosos, coloridos, 
diseñados, como todo lo que se ve aqui, por 
genios creativos, audaces, que arriesgaron pa¬ 
ra sorprender, mejorar y adelantarse a la épo¬ 
ca. Casas con nuevos sistemas de construcción 
acelerada. De cemento, nada de construccio¬ 
nes sensibles al soplido. Seis mil nuevos de¬ 


• Tarjeta de periodista para la solapa. 

• Uave del cajonero de la correspondencia. 

• Uave del departamento que ya tenía asig¬ 
nado meses atrás. 

• Entradas para la ceremonia inaugural y 
ero número de fila y asiento del escritorio 
aue me corresponde en el Estadio Otimp'co. 

• Uave para este escritorio y llave para la 
abinita del teléfono privado que tiene este 
escritorio. 

• Tickets para el comedor del Centro de la 
»«nsa. 

• Distintivo oficial como periodista. 

• Guia e instrucciones para todos los serví- 
saos en el Centro. No puedo enumerar porque 
me llevaría media carilla. 

• Instrucciones para el uso de la computa¬ 
ba Gotym, que más adelante explicaré. 

Y me di cuenta enseguida y sin explicacio¬ 
nes qué significa la palabra EFICIENCIA. Y no 
me vengan con frases hechas como alienación 
• prisionero del sistema. Al segundo dia de 
•tía me desenvuelvo con más tiempo a mi fa- 
eor, más rápido y mejor en lo que quiero ha¬ 
cer y adonde quiero ir. En medio de esta apa- 
jente cárcel de llavecitas soy más dueño de 
«a. simplemente eso. 


LOS ALEMANES ME MATARON 


"El general Carlos D'Elía. presidente 
de la delegación argentina, desfila con 
nuestra bandera en la apertura." 


sede por la luz que a partir de las seis — 
creo— se mete por los malditos ventanales de 
srs o siete metros de ancho. Y se mete sin 
«medio, porque no es cosa de colgarle una 
«ntita o una toalla. Entra a reventar, por¬ 
go* las cortinas que tendrían que defender¬ 
se son casi trasparentes y blancas. 
i A caminar. A sentir el pulso por la calle. 

No les voy a dar nombres alemanes por la 
tmple razón que tengo vocación por escribir 
%n faltas y si a cada mención debo apelar 
a» mapa, adiós tiempo, adiós envió, adiós se¬ 
mana. Fui a caminar, entonces. Y la gran ca¬ 
te del centro es una especie de Florida, pea- 
Cerval, tres veces más ancha, hermosa, vieja, 
ccicrida por arriba, moderna, futurista, comer- 
oal. alegre, vistosa por abajo. Una fiesta pa¬ 
ra los ojos. Cosa de ir y venir por ella, arri- 
—arse a las vidrieras (¡salvado!, mi mujer no 
•mo) y tentarse a cada metro. Tentarse dije. 
Porque los precios. . ., pero tampoco voy a caer 


Resulta que esta comodidad del departamen¬ 
to s llones, televisores, mesas de trabajo y 
servicio casi de lujo, todo, todo quedó traspa- 


partamentos —en uno de ellos vivo yo— to¬ 
talmente vendidos apenas sean desocupados 
por esta población olímpica. 

Mal dicho eso de que tanta gente no hay. 
Mejor decir tanta gente no se ve. . jamás 
uno se siente molesto. 


MUCHO GUSTO, SEÑOR LELOUCH 


Una de la tarde. Estábamos esperando —los 
periodistas— la presentación de los directo¬ 
res de cine que filmarían la película oficial 
de estos Juegos. Todos amontonados, con ca¬ 
bles y cámaras y empujones, no fue una reu¬ 
nión. La cosa merece ser contada y cabe per¬ 
fectamente dentro de mi semana. Cada direc¬ 
tor —y son diez da los más grandes— toma¬ 
rá, realizará e interpretará un pedacito de 
Olimpiada. 

Es una idea genial. Por ejemplo: el checos¬ 
lovaco Mitos Forman ("Los amores de una 
rubia") se encargará del decatlón, la prueba 
de máxima exigencia atlética: diez disciplinas 
de las más clásicas y dispares, salto en largo 
y lanzamiento de la jabalina. 100 y 1.500 
metros y asi seis más serán filmadas por For¬ 
man y según él mismo lo explicó: "El deca¬ 
tlón, que comienza con pruebas ligeras y de ve¬ 
locidad y se remata con la extenuante y lar¬ 
ga carrera de 1.500, lo asocio con la vida 



"Miren esto. Adelante, música, 
mujeres, color. Al fondo, la increíble 
Villa Olímpica, donde todo funciona bien." 


del hombre. Veré si ligo la idea. Es una co¬ 
sa que la tengo aquí". Y se señaló la cabeza. 

A quien le gusta y se solaza con el cine 
me debe entender: fueron tres horas de es¬ 
tar, escuchar, sentir y cler a hombres que 
crean obras trascendentes en el arte de hoy. 
Como Kon Ichikawa, un japonés veloz (men¬ 
talmente), agudísimo, un técnico con alma — 
recordar "El arpa birmana”— que no encon¬ 
traba las palabras claras para que fuera del 
japonés pudiera explicar cómo iba a filmar 
su secuencia: el drama de la final de los cien 
metros llanos. La prueba dura diez segundos 
o menos. El tiene diez minutos para expri¬ 
mir ese tiempo. Con treinta y dos cámaras 
buscará todos los ángulos, todas las expresio¬ 
nes. Con el ralentisseur nos hará penetrar en 
cada hombre, a través de eada movimiento. 
Este japonés de pelo ralo, nervioso, casi histrió- 
nico, nos trasmitió lo que quiso sin necesi¬ 
dad de idioma alguno. Créanme. Con manos 
y ganas de expresarse. Algo que se adivina 
con la mirada. Y claro, con una docena de 
frases en inglés apenas esbozadas pero com¬ 
prensibles. 

Mucho gusto señor Lelouch, y quizás Claude 
Lsloúch habrá creído que yo era otro cuando 
me presentaron. Es el más joven. Un tierno 
por los cuatro costados. No en vano hizo "Un 
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hombre y una mujer". Si esta película fue 
tierna, es porque él es así. "Mira, para mi el 
tema es el que elegí: Los perdedores, el dra¬ 
ma del vencido deportivo/' Todo un tema. El 
lo sabe y lo explica con unas ganas que des¬ 
de ya me asaltan de ir a ver la filmación. Y 
lo voy a hacer. Sé de qué manera está inves¬ 
tigando, porque él conoce los deportes de in¬ 
vierno, que son un poco frios y perdón por 
el chiste fácil, pero es así. Lo que tiene que 
hacer, y esto nos llevó a una charla llena de 
posibilidades, puesto que entre varios perio- 



“Princesa Cristina de Suecia y marido 
pintón. Escríbanlo así en el epígrafe. 
Y envidíenle la corbata. 


distas le explicamos cuáles y dónde están los 
momentos cumbres. Del derrotado, queremos 
decir. Como ese jovencito boxeador ecuatoria¬ 
no a quien el árbitro le levantó la mano por 
error y cuando corrigió levantándole al ri¬ 
val, se echó sobre la lona a llorar desconso¬ 
ladamente. O como el mongol que me emo¬ 
cionó en Tokio cuando se creyó desposeído 
por un fallo, tomó el banquito que se usa pa¬ 
ra descansar entre round y round y se sen¬ 
tó en medio del ring, solo, seco, duro, silen¬ 
cioso, sin aceptar irse por las buenas y que 
reaccionó cuando se lo quiso sacar por la 
fuerza. Al final un compañero que se le 
acercó y le habló largo, logró hacerlo salir. 
En una Olimpíada hay cientos de estos casos. 
Y Lelouch, aún traspirando bajo las luces y 
los fogonazos, fue el último en irse. 

Cada uno contó lo suyo. Cada director, quie- 



“Un dormitorio de la Villa Olímpica. 
Aquí no se ha dejado nada librado a la 
improvisación. 

Algo que me hace sentir bien." 


ro decir. Arthur Penn, nada menos que el de 
"Bonnie and Clyde”, se aplicará a la filmación 
del duelo entre el norteamericano Bob Sea- 


gren y el sueco Isakssún, dos locos que para 
ganar al salto con garrocha caen desde casi 
seis metros de altura en una competencia que 
pusde durar desde las cuatro hasta las diez 
de la noche. 

Y basta de cine, que se me va la semana. .. 


LA PIEL DE GALLINA 


Viene sin que la llamemos. Brota sólita, co¬ 
mo casi todas las cosas verdaderas. A mí se 
me puso en varias ocasiones: cuando dos ale¬ 
manes de las dos alemanias se rompen el 
alma en un match de boxeo y al terminar 
se confunden en un abrazo y las tribunas en 
pleno se levantan a aplaudir. Esa fue una vez. 

Otra vez: noche en el Centro de la Pren¬ 
sa. Estamos viendo en repetición, en color, la 
ceremonia inaugural. Los hombres de la T.V. 
con gran sentido del show y el espectáculo 
cortan la proyección del tape de la ceremonia 
e insertan un cuadro musical de algunos de 
los grandes conjuntos invitados a Munich. Es¬ 
tamos viendo al Ballet de Leningrado. La pa¬ 
labra que cabe es formidable. Terminan y vie¬ 
ne otra vez otro pedacito de ceremonia. An¬ 
tes había estado cantando Ana Moffo y tam¬ 
bién alguna orquesta al gusto alemán, gran¬ 
de, afiatada, pero con exceso de instrumentos 
de viento, importante. Con sorpresa, en el cor¬ 
te musical siguiente aparecen los muchachi¬ 
tos argentinos que viajaron a Munich para los 
Campeonatos Juveniles. Una reunión paralela 
de jóvenes que compiten en lo deportivo, en 
lo musical, en el folklore, etc. Estos pibes ele- 



" Arthur Penn, el director de 
«Bonnie and Clyde», uno 
de los diez que filmarán estas 
Olimpíadas de Munich." 

gídos del sur, del norte y de todo nuestro 
pais, cantaron una zamba, "Adiós pampa mía" 
y "Clavel del aire”. Cuando el anunciador in¬ 
terrumpía entre pieza y pieza para hacerle un 
reportaje a Mar Schmeling, famoso ex boxea¬ 
dor campeón alemán, una gritería infernal bro¬ 
taba de las gradas del estadio de donde se de¬ 
sarrollaba el acto. Increíble. El animador tar¬ 
tamudeó, Schmeling miró la cámara, se calla¬ 
ron. y los chicos de ponchos y guitarra salie¬ 
ron otra vez al aire por T.V. en color a la 
hora de la gran audiencia, en pleno tiempo 
olímpico. “Histórico”. 




“SEÑOR, NECESITO COMPRAR 
UNA FOTO” 


Esto, claro, dicho en alemán por Toma 
Kallos, qu? junto con Adolfo Imas, ambos t 
"El Gráfico", me acompañan. Yo qusria “ 


"La princesa Grace Kelly, 
el príncipe Rainiero de Monaco y el Mjé 
de la pareja. Está todo dicho." 


viarles una foto, digamos de ambiente : 
o mejor dicho del "jet set". Algo que toda» 
(era la mañana del tercer día) no había coi 
seguido, y quise corregir esa falta. Entoné 
fui al "pool" de fotografías olímpicas que f - 
c ona en el Centro de Prensa y pedí ese t 
de escenas. Y elegi al rey Constantino en i 
momento de su llegada a Munich. Me preg 
tó si en blanco y negro, y le dije que si- 
hizo la factura y el recibo y me lo extern! 
Eran 50 marcos, casi 17 dólares, casi 20.000 P 
sos. No iba a hablar de precios, pero esto fsl 
más fuerte que yo.. 


"Lo conocen, ¿no? Es nuestro 
Alberto Demiddi, ya semifinalista. Ver t 
en la final cuesta 12.000 pesos.' 


Ademas al mismo Constantino uno se lo e 
cuentra en la entrada del Estadio Olímpico J 
cualquier momento. La actitud con si perkx" 
mo es asombrosa. Creo que no debe haber a 
go parecido en el mundo. Se entra, para C 
cir una barbaridad, hasta la cocina, sin que n 
die le ponga la mano en el pecho. Así es con 
en esa entrada principal los fotógrafos de i 
vistas italianas, los da diarios ingleses, * 
de publicaciones inglesas, hacen su agosto, | 
que por allí entran, salen, se paran, fin- 
autógrafos y sonríen personajes del mundo c 
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“Otra vez yo, Fontanarrosa, el diré. 
Lleno de llavecitas, asombrado, fascinado 
con todo lo que pasa aquí en Munich.” 


taba atanta. Ahora viene Cuba. Nada. Estados 
Unidos. Las alemanias separadas. Nada. El 
aplauso y la exclamación deportiva y nada más. 
Para quien viene de la Argentina, mejor di¬ 


meros planos y con el número de remadas 
por minuto que llevan los punteros. Uno se pre¬ 
gunta: ¿nos estamos dando cuenta del tiempo 
que comenzamos a vivir? Que recién comen¬ 
zamos a vivir. Antes una carrera de este tipo 
para un espectador era solamente el medio mi¬ 
nuto de la llegada; hoy es más de siete y 


“Televisores, computadoras, electrónica 
en explosión. Se dan cuenta el 
tiempo que estamos empezando a vivir?’’ 


además con el bote, la cara del atleta, aquí, 
casi contra la nariz. 

Otra cosa increíble: los trescientos o más 
periodistas del mundo que vienen a Munich 
a ver la Olimpiada al lado del bar grande del 
Centro, desde cómodos sillones y por T.V. Esta 
es la otra cara. Aqui en este punto somos hi¬ 
jos de la técnica; en el otro caso nos servi¬ 
mos para exprimirle mejor los instantes a los 
hechos y a la vida. 

Otra cosa increíble; hasta ahora. Y repito: 
HASTA AHORA, ésta resulta ser la Olimpía¬ 
da más apolítica que me ha tocado presen¬ 
ciar, El desfile fue limpio como delantal de ni¬ 
ño. Claro, de niño con madre prolija. Se aplau¬ 
dió a todos. Toda la mesa de periodistas es- 


generalmente disparan de los objetivos. Grace 
Kelly, tan rica antes y hoy vestida a lo prince¬ 
sa antigua; su marido, Rainíero, un deportista 
;_e salta de un lado a otro con su hijo ma¬ 
jor. que por ahí pregunta al periodista más 
cercano un detalla sobre una prueba que él no 
conoce. Y muchos famosos de ese mundo y po¬ 
icos de todos los niveles y deportistas de to¬ 
cas las épocas. Estos son los amos. Jesse Owens 
o Emil Zatopek, etc. Es el momento del de¬ 
serte. Es lógico. 


LAS COSAS INCREIBLES: GOLYM 


Usted se arrima a una, llamémosle boca de 
computadora. Hay varias en el Centro de Pren¬ 
sa Se llama Golym. Parece que tiene vida. 
Tan sencilla que parece desde afuera. Tan pa¬ 
recido a una máquina de escribir, cuando más, 
eiéctrica. Y sin embargo casi espantosa, dicho 
en el buen sentido, como nosotros los argenti¬ 
nos empleamos monstruoso, bárbaro, bestial, 
etc. Bueno, la Golym es casi espantosa. Está 
para que cualquiera le haga cualquier pregun¬ 
ta referida a las olimpíadas, a cualquier época, 
• cualquier hecho, a cualquier persona. Noso¬ 
tros nos acercamos. Una chica mona —segui- 


”EI ex campeón Max Schmeling, 
que perdió con Joe Louis. 
Mientras lo reporteaban tocaron los chicos 
argentinos y mataron." 


mos con los insultos a favor— nos atiende. Le 
preguntamos: ¿quién es Pedrito Quartucci? Cla¬ 
ro que nosotros lo sabíamos. A los diez segun¬ 
dos la respuesta es la que les mando. Se las 
envío tal cual me la pasó la GOLYM para que 
sí tienen espacio la publiquen; si no, por favor, 
me la guardan. Asi como me respondió esto de 
1924 me puede dar el teléfono particular de 
Jean Aime Randrianalijaona (textual y real), 
.- 3 'lista de 400 metros en Madagascar. 

Otra cosa increíble: estoy viendo la seria 
que ganó Demiddi. La prueba es de dos mil 
metros. Yo estoy en la llegada. Sentado en mi 
escritorio, bajo techo. Acabo de comer un sand¬ 
wich de salmón ahumado y un vaso de cerve¬ 
za. Estoy llamando por teléfono a la secreta¬ 
ra de la delegación argentina; desde allí mis¬ 
mo y simultáneamente le estoy viendo por TV 
la cara a Demiddi, en el punto de salida, a 
dos kilómetros de distancia, esperando la lar¬ 
gada. Apenas se produce ésta, en un gran ta¬ 
blero electrónico que está en la orilla de en¬ 
frente de la cancha se me está mostrando con 
rayitas iluminadas la posición de cada bote, có¬ 
mo se pasan, qué tiempo van marcando y có¬ 
mo van cambiando de posición. Se vive la ca¬ 
rrera durante los siete minutos y fracción. To¬ 
da. de punta a punta, con segundos, con pri¬ 


cho de América latina, es mucho más extraño. 
Para el europeo quizá no tenga nada de ex¬ 
traño. Para uno, que vive sumergido en la 
tensión política que señala nuestro ámbito, es 
casi una revelación ver de pronto cómo hay 
algo que permite reunir a 10.000 hombres y 
mujeres de todo el mundo, cada uno cocina¬ 
do en su propia caldera, como nosotros por 
ejemplo, y que de pronto una palabra, una 
idea casi romántica, la del deporte, blanquee 
la cosa. . . Claro que después habrá alguna 
competencia que termine en guerrita y salta¬ 
remos con la eterna frase: “Ya todo es distin¬ 
to, antes si que los juegos eran limpios". Y 
de golpe se me aparece en la memoria la su- 
perpolitizada olimpíada de 1936 en Alemania, 
cuando Hitler sufrió ante el triunfo de un ne¬ 
gro llamado Jesse Owens. .. 


SE TERMINA LA SEMANA Y 
NO PASO NADA 


Claro, fueron cosas que a mi me tocaron, 
pero el objetivo que me trajo todavía no su¬ 
cedió. En otras palabras. Me dijeron: "¿Va a las 
Olimpíadas?". Si. "¿Por qué no escribe su se¬ 
mana desde allá y asi nos cuenta todo lo que 
pase en los Juegos?”. Cómo no. 



“Los ecos del topetazo 
Fischer-Spassky. Estos atletas juegan una 
partida de ajedrez en el suelo." 


Pero qué gracioso, los juegos no empeza¬ 
ron, casi, cuando yo envío estas líneas. 

Claro que hubo otras cosas. 

Además de los detalles previos que les con¬ 
té, un día me llegué a Dachau, a pocos kiló¬ 
metros de aqui. El campo de concentración 
donde Hitler hizo matar a millones: está alam¬ 
brado, mantenido y convertido en lugar históri¬ 
co. Lo que vi conmueve hasta lo más hondo. 
Y aqui no hay otra manera de decirlo. Detalles, 
fotos, todo es tocante. Pero yo quiero decirles 
que me bastaron cinco minutos en silencio en 
una barraca de las preparadas para vivir o la 
visión desnuda y real del baño de las prisiones 
para llevarme una impresión indeleble. Y de¬ 
cir que uno ha quedado marcado es mucho. 
Sin embargo hubo quien razonó: “¿Pero vos te- 
né ganas de amargarte?”. 

SÍ, tengo. 

Terminó la semana. 

FONTANARROSA 

Desde Munich y desde las Olimpíadas. 

(Y me faltan ver las dos cosas. Lo que es el 
periodismo. . .) 
















•“Oh bella de los 
cabellos como el 
oro, ofrézcote vida 
y fortuna a cambio^ 
de una mirada", 
propone el 
caballero. Evelyn, 
insobornable, 
no le da ni la hora. 


“Y yo que creía 
que no se hacían 
más monumentos 
en el país, 
dijo el señor 
sin saco. No tuvo 
mayor éxito: 
Evelyn siguió 
contoneándose con 
rumbo desconocido. 




• 

“A que no aguantas 
y te reís", 
dice el señor 
de la sonrisa. 
Y Evelyn no 
aguanta y se ríe. 

Recurso algo 
gastado aunque 
casi infalible. 


EL TEST 
DEL PIROPO 


QUE LE DIRIAS 
Y TE DDE 
QUIEN ERES 

LUEGO DE UNA EXHAUSTIVA 
RECOPILACION, HE AQUI ALGUNOS DE LOS 
CENTENARES DE PIROPOS QUE LA BELLA 
EVELYN SCHEIDL ESCUCHA 
A DIARIO. LOS HEMOS DIVIDIDO EN ONCE 
GRUPOS: ELIJA USTED EL SUYO. DANDO VUELTA LA 
PAGINA SIGUIENTE ENCONTRARA —DE 
ACUERDO A LOS PIROPOS QUE 
USTED SELECCIONO— 
SU PROPIA DEFINICION CARACTEROLOGICA. 

ELIJA SIN MIEDO. 


Producción: EMILIO GIMENEZ ZAPIOLA 
Fotos: Antonio Legarreta 
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1. Aunque me miraras, yo no te 
daría ni la hora. 

2. Si me decís que sí, me caso. 

3. Matahombres. 

4. Chau, linda. 

5. ¡Salió el sol! 

6. ¡Socorro! 

7. Qué podría decirle 

yo a usted que sus oídos no 
hayan escuchado 
centenares de veces. 


2 

1. Las noches de insomnio que 
pasaré por tu culpa. 

2. A que no aguantás y te reís. 

3. Dale, seguí caminando, 
que hasta el registro civil 
no paramos. 

4. Si tenés novio me amasijo. 

5. No me mirés más que 
a la noche sueño. 


3 

1. Piba, ésos no son ojos: 
son faroles. 

2. Sí tus oios fueran 
guantes de box, Monzón no te 
aguantaría dos rounds. 

3. Después de vos, el diluvio. 

4. Por vos, hasta me recibiría 
de ingeniero nuclear. 

5. No puede ser, algún defecto 
tenés que tener. 

6. ¿Cuántos días tardás 

para abrir semejantes ojos? 

7. Si no fuera poroue no existís, 
me casaba con vos. 


4 

1. América para los americanos 
y vos para mí. 

2. ¡La nueva fuerza! 

3. ¿Quién dijo que esta 
semana hay veda? 

4. Yo tengo un partido político, 
¿querés ser presidente 

del comité? 

5. ¡Qué bomba pa' la guerrilla! 

6. Sos más linda que 

un montón así de dólares. 

7. ¡Se acabó e> subdesarrollo! 

8. ¡Mi madre! ¿Cómo no te 
raptaron todavía? 



1. Bendito sea el suelo que 
pisás, hermosa. 

2. Oh bella de los cabellos 
como el oro, ofrézcote vida y 
fortuna por una mirada. 

3. Hermosa como el sol, como la 
luna, como las estrellas. . . 

4. Con primaveras como vos, 
me río del invierno. 

5. El cielo está de luto: bajaron 
todas las estrellas juntas. 


6. Permitime, se trata de 

una encuesta: ¿vos qué pensás 
del amor a primera vista? 
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1. Yo creía que después de 
San Martin no se hacían más 
monumentos en el país. 

2. ¡Al Colón! 
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1. ¿Me solucionarías 

mi complejo de Edipo? 

2. Písame, pegame, 
maltrátame, matame... 

3. Acabo de transformarme 
en tu esclavo. 

4. ¡Qué festín para Drácula! 

5. ¡Asesina! 

6. Sos más linda que mi mamá 
y mi novia juntas. 
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1. Salta, salta, 

salta, pequeña langosta. 

2. ¡Barrrrbaridsd! 

3. Punta del Este sin vos 
se debe parecer a 
Villa Dominico. 

4. Con once como vos, 
el Mundial del 78 ya 
está en casa. 

5. ¿De dónde saliste, nena? 

¿De una tapa de ‘'Gente"? 

6. Che, hace 27 años que 

te espero en esta esquina. 

7. Vos sos más linda 
que el dulce de leche. 

8. ¿Dónde estuviste 
escondida hasta ahora? 


9 

1. Que >a dejen ir al baile sola... 

2. Rueda de auxilio para mi 
corazón en llanta. .. 

3. Adiós, corazón de arroz, 
cuando te veo me da la tos. 

4. Si la bolilla fuera puchero 
yo me muero de hambre. 

5. Pensar que hay idiotas a los 
que les gustan las flores, 

6. ¿Qué comés, nenita? 

¿La macrobiótica? 


ÍO 

1. No me mirés, que a tus ojos 
los carga el diablo. 

2. Discúlpame que no te mire: 
mi religión me lo prohíbe. 

3. ¡Mi Dios! 

4. ¡Uy Dió! ¡Un ángel! 



1. ¡No hay derecho! 

2. Cada día que pasa 
odio más a mi mujer. 

3. El divorcio, quiero el divorcio. 





. Aunque me miraras, » 
yo no *e daría ni la hora. 

Si me decís que si, me caso 
. Matahombres. 

! ¡Salió el sol! 


r. ¡Socorro! 

. Qué podría decirle 
que sus oidos no 


hayan escuchado 
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. Las noches de insomnio que pasara 
por tu culpa 

. A que no aguantas y le reís, 

i. Dale, segui caminando. 

que hasta el registro civil no paramos. 

I. SI lenes novio me amasi|o. 

i. No me mirés más que a la noche sueño. 
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I. Piba, ésos no son ojos: son tarólas, 
i. Si tus ojos fueran guaníes de box. 

Monzón no la aguantaría dos rounds. 

I. Oespués de vos. el diluvio. 

I. Por vos, hasta me recibiría de 
ingeniero nuclear, 
i. No puede ser. algún delecto 

I. ¿Cuéntos dias tardas para abrir 
semejantes ojos7 
Si no fuera porque no existís. 


2. ¡La nueva tuerza! 

1. ¿Quién dijo que esta semana hay veda? 
f. Yo tengo un partido político, 

¿ouerés ser presidente del comité? 

5. ¡Qué bomba pa' la guerrilla! 

5. Sos más linda que 

un montón asi de dólares. 

P. ¡Se acabó el subdesa-rollo! 

i. ¡Mi madre! ¿Cómo no te raptaron lodavia? 
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1. Bendito sea el suelo que pisas, hermosa. 

2. Oh bella de los cábelos como el oro. 
ofrézcote vida y fortuna por una mirada. 

J. Hermosa como el sol. 

como la luna, como las estrellas. . . 

I. Con primaveras como vos. 

5. El cielo esté de luto. 

bajaron todas las estrellas ¡untas 

6. Permitime, se trata de una encuesta: 

¿vos qué pensás del amor a primera víala? 
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1. Yo creía q 

2. ¡Al Colón! 


después de San Martin 


1. ¿Me solucionarías mi complejo de Edipo? 

2. Písame, pegame, maltraíame, malame . . 

3. Acabo de transformarme en tu esclavo. 

4. ¡Qué festín para Orácula! 

5. ¡Asesina! 

6. Sos mis linda que m¡ mamé y 


1. Salta, salta, salta, pequeña langosta 
2 ¡Barrrrbaridad! 

3. Punta del Este sin vos 

se debe parecer a Villa Dominico. 

4. Con once como vos. el Mundial del 73 
ya esté en casa. 

5. ¿De dónde saliste, nena? 

¿De una tapa de "Qenle"? 

6. Che, hace 27 años que te espero 
en esta esquina. 

7. Vos sos más linda que el dulce de leche 

8. ¿Dónde estuviste escondida hasta ahora? 


1. Que la dejen Ir al baile sola . . 

2. Rueda de auxilio para mi corazón 
en llanta. . . 

3. Adiós, corazón de arroz, 
cuando le veo me da la tos. 

4. Si la boülla fuera puchero, 
yo me muero de hambre. 

5. Pensar que hay idiotas a los que 
les gustan las flores 

6. ¿Qué comés. nenlta? ¿La macrobiótica? 


io 

1. No me mirés, que a tus ojos los 
carga el diablo. 

2. Discúlpame que no te mire: 
mí religión me lo prohíbe. 

3. ¡Mi Dios! 

4. ¡Uy Dló! ¡Un ángel! 


11 

1. ¡No hay derecho! 

2. Cada día que pasa odio más a mi 

3. El divorcio, quiero el divorcio 



c.as sadomasoquistas (2, 3, 4, 5). 
Véalo a Pichón Riviere y después 
vuelva a probar. 


Monzón (2), anuncia que ya ni el 
diluvio importa (3), presupone que 
a ella le interesa que usted se re¬ 
ciba de ingeniero nuclear (4), des¬ 
confía de lo que Evelyn le mues¬ 
tra (5), agranda —en su desboca¬ 
da imaginación— el tamaño de 
sus c;os (6) y finalmente niega su 
existencia. ¿En qué quedamos? 


8 


Usted es un porteño típico. Ape¬ 
la a los temas musicales de mo¬ 
da (1), enfatiza (2), alude a su ve¬ 
raneo en Punta del Este (3), se 
preocupa por el fútbol (4), lee 
GENTE (5), le gusta hacer fiaca en 
las esquinas (6), come dulce de le¬ 
che (7), y supone que las chicas 
c:mo Evelyn no salen a la calle 
hasta que son grandecitas (8). No 
le vemos mucha chance. 


io 


11 


"¡Barrrrrrbar idad! ¿Donde estuviste escondida hasta ahora? Hace veintisiete años que te 
estoy esperando", propone el ioven de pulóver claro. Evelyn, nada. 


Usted es tímido hasta el caracú. 
Elige, en general, piropos breves 
que fluctúan entre el presunto des¬ 
precio (1). una clara voluntad ma¬ 
trimonial (2), cierto temor a ser 
aniquilado por semejante belleza 
(3), un elogio que implica una des¬ 
pedida (4), una simple —aunque 
quizá eficaz— comparación con 
nuestra mayor fuente de luz y ca¬ 
lor (5), un enfático reconocimiento 
de su necesidad urgente de auxilio 
(6), y una elegante evasiva para 
evitar utilizar la imaginación (7). 
Estimamos que sus posibilidades 
de éxito son. si no nulas, remotí¬ 
simas. 


Usted es un miserable chanta 
jista. Intenta despertar la piedad 
de Evelyn (1), trata de provocar 
—de modo burdo— una alentado¬ 
ra remisa (2), le sugiere la serie 
dad de sus intenciones (3), la ame 
naza con suicidio (4) y con prose 
guir la persecución en sueños (5). 
Hágase a un lado y deje a Evelyn 
preseguir su ruta. 


Usted es un surrealista. Compa¬ 
ra los ojos de Evelyn con faroles 
(1), imagina que son guantes de 
boxeo y pretende enfrentarla con 


Usted está sumamente preocu¬ 
pado por la realidad político-eco¬ 
nómica del país. No le debe que¬ 
dar mucho tiempo para ocuparse 
de Evelyn: descártela. 


Usted debe andar por los seten¬ 
ta y cuatro años: sus piropos ya 
r.o se usan más. Qué le va a hacer. 


Usted es del tipo institucional. 
Se deja impresionar con el bronce 
(1) y con la consagración Que im¬ 
plica un recital en el Colón (2). No 
creemos que Evelyn se muestre in¬ 
teresada: ella es muy informal. 


Usted se psicoanaliza o. por lo 
menos, debería hacerlo. Por otra 
parte, saltan a la vista sus tenden- 


Usted es un muchacho de “rio- I 
ba”. Pide que la dejen ir sola a ■ 
tailar (1), tiene un camioncito (2), ■ 
su salud anda algo quebrantada ■ 
(3), le gusta el puchero (4), cono- ■ 
ce gente que tiene jardín (5), y ■ 
cree que la belleza física depende I 
del régimen alimenticio que se si- P 
ga (6). Sus posibilidades de éxito L 
plácidamente no existen: Evelyn I 
es muy sofisticada. 


Usted es demasiado religioso. 






















GRANT PUBLICID, 


'¿Hay alguna 
mamá cerca 


Véa lo que sus chicos toman 
cuando usted les da CEPITA. 



Los jugos comunes son en realidad bebidas que 
contienen sólo una parte de jugo de fruta. El resto es agí 
y azúcar con agregados de conservadores y colorantes 
artificiales. Por eso son comunes y cuestan menos. 

CEPITA, en cambio, es jugo de frutas 100 x 100. ^ 

Sin agregados de agua, ni azúcar, ni edulcorantes, 4 
ni gas, ni alcohol, ni colorantes, 
ni aromas. ^ Por eso ^ 
es la verdad exprimida.^ 1 
Por eso CEPITA es 
y alimento para sus chicos. 

Y para sus grandes. 


Jugos de fruta 100x100. 

cepría 

la sana costumbre... 


Es ün producto de la División Jugos de Frutas de PEMAFIDR 









ANTRO 

Hilado para la moda 


MJi 








AntrorTes el hilado de los colores 
nuevos y de los dibujos exclusivos. 
Propone una moda luminosa y ale¬ 
gre. Para vivirla hoy. 


Fabricante: Gamtex S.A. 
Martínez Rosas 985 - Capital 
T.E. 55-2628 

Marca: Loncrom 

Tela de: Fadeté S.A. (Texco) 
Marca: Hertley 










PUBLIK 


Cindcr S.A. sigue haciende le mejer 
para la ccnjunidad y le demuestra cci\, 
es(as des nueuas leches 



LECHE CINDOR: 

LA BUENA LECHE DE 
TODOS LOS DIAS 
Su homogeneizacián 
permite una más fácil 
digestión. NO SE CORTA 
NO ES NECESARIO 
HERVIRLA y es 
TOTALMENTE PURA 





CINDOR DIET: 

LECHE LIQUIDA TOTAL¬ 
MENTE DESCREMADA 
Para dietas reductoras o 
que omiten grasas anima¬ 
les Rica en minerales, 
proteínas y vitaminas. No 
requiere agregados ni 
preparaciones especiales. 


Aplicando la tecnología mas avanzada 
del mundo, y las recientes conquistas de la 
investigación científica. Cindor elabora 
de acuerdo al sistema Stork -el más 
moderno proceso de esterilización-, 


LECHE TOTALMENTE PURA QUE NO SE 
CORTA AUNQUE SE ALMACENE HASTA 
SU USO. POR TIEMPO INDETERMINADO. 
CON TODOS LOS VALORES NUTRITIVOS. 
MAS DIGESTIBLE PORQUE SUS 
PARTICULAS GRASAS SE HAN 


SUBDIVIDIDO AL HOMOGENEIZARLA. 
MANTENIENDO LA CREMA EN FORMA 
PAREJA SIN FORMAR CAPA CON ESTA 
BUENA LECHE ELABORAMOS TODOS 
NUESTROS PUROS. SALUDABLES 
PRODUCTOS 


CINDOR 

el que pieqsa ••• gana 


< 


CINDOR S.A.F.I.C. Fitz Roy 1654 - TEL. 77-7018 - 773-1779 - Capital • PLANTA MODELO - Carcarana - Pcia. de Santa Fe 








ES NEGRA. Y BLANCA. 

ES “LA VOZ”. 

EL MUNDO YA LA CONOCE. 
DETRAS DE SU DEMOLEDOR 
EXITO VIVE UNA MUJER 
QUE OPINA, SIENTE, 
SUFRE. CANTA COMO CANTA, 
NO POR CASUALIDAD. 



Mercedes en casa. Mi mama olanchaba, pero con las de carbón. 
De la ropa usada nos hada ropa nueva. 

Compartió con el papá las penurias en silencio". 



Ahí esta la VOZ que los públicos más exigentes del mundo reconocieron 
antes de que entrara en el Colón. 

Nació un mes después que murió Gardel. ¿Casualidad? 












la falta de un núcleo que velara 
sus primeros años. A uno le pue¬ 
de faltar cualquier cosa, ropa, has¬ 
ta comida, pero si esos tres o cua¬ 
tro seres que son tus viejos y tus 
hermanos están desencajados, her¬ 
mano, tenelo por seguro, eso no se 
arregla más, con nada. Es una 
marca, algo que embroma el al¬ 
ma. .. 

—¿Cómo fue tu niñez? ¿Que- 
rés hablar de tus padres? 

—¡Cómo no voy a querer hablar 
de ellos! Mi papá era un tipo que 
las pasó muy fieras. Sesenta y dos 
años tenía cuando se murió, pero 
parecía tener veinte o treinta más. 
Se murió muy viejo, gastado... 
Mi papá pintaba trenes en una 
época, allá en Tafi Viejo, hasta 
que quedó cesante. Trabajo no 
encontró, entonces se vino para 
Buenos Aires, trabajó en el puer¬ 
to, fue bolsero, estibador, pero no 
pudo aguantar sin nosotros y se 
volvió, menos mal que volvió. En 
la casa había más penuria pero 
estábamos todos juntos. ¿Sabés lo 
que es eso? ¿Sabés, hermano, lo 
que vale eso? 

Mercedes se sienta en la cama. 
Adelanta el rostro. Hasta que le 
muevo la cabeza diciéndole que 
"si”, que comprendo "lo que vale 
eso”, no sigue. 

—A la vuelta a Tucumán mi pa¬ 
pá consiguió trabajo en el inge¬ 
nio Guzmán, alimentando chrne- 
neas. Era el traba : o más duro, lo 
hacían los santiagueños ambulan¬ 
tes; mi papá era el único tucuma- 
no. ¿Tenés una idea de lo que es 
con el calor meterle fuego a las 
chimeneas? 

Otra vez adelanta el rostro es¬ 
perando el "si”. Cuando habla 
muestra una especie d e desespera¬ 
ción, de temor por no hacerse en¬ 
tender. Pero se hace entender de¬ 
masiado bien. 

—¿Y tu madre, Mercedes? 

—¡lly, mi mama querida! Mi 
mama ha trabajado y sufrido tan¬ 
to. Era lavandera, pero además co¬ 
sía, cambiaba los cuellos de las 
camisas, daba vuelta la ropa, plan¬ 
chaba pilas de ropa con aquellas 
planchas de carbón que había que 
esperar como una hora. A noso¬ 
tros la mama nos tenia hechos 
una pintura, nos vestía con ropa 
que le regalaban y rehacía, nos 
vestía como si nada nos faltara. 
¿Pero querés que te cuente a'go, 
querés? 

—Si contalo no más. 

—Mi papá y mi mama hicieron 
de todo pero sin demostrarnos 
nunca ningún sacrificio, sin hacer¬ 
nos doler su dolor. Ellos siempre 
estaban muy unidos y faltaba el 
pan pero no faltaba el calor para 
nosotros. En la casa siempre se de¬ 
cía "Si Dios quiere...” "Quiera 
Dios que...” "Vaya con Dios. . 

Ese amor que nos dieron no tiene 
nombre, nos unió mucho 

Se queda en silencio Mercedes, 
apretándose las sienes con las dos 
manos. En sus ojos, la orillita, hay 
lágrimas o algo así. Por su cuenta 
vuelve a contar: 

—Yo me acuerdo de muchas no¬ 
ches en que nos acostábamos con 
dolor de estómago de hambre, de 
hambre en serio. - ., mi mama mu¬ 
chas noches nos sacaba al parque 
9 de Julio para que jugáramos y 
nos distrajéramos; parece que co¬ 
míamos aire, pero el aire no lle¬ 
na, y no es lo mismo comer para 
adelgazar que no comer porque no 
hay. ¿Pero querés que te díga una 
cosa, querés? Si no querés te la 
digo lo mismo: la mia fue una her¬ 
mosa infancia. Mis viejos trabaja¬ 
ron siempre muy unidos. 

—¿Y lo qu e pasa o deja de pa¬ 
sar no te afecta? 

—Claro. Aunque sin resenti¬ 
miento; las broncas me vinieron 
después, cuando empecé a ver que 
pese a todo fui una privilegiada, 
mis viejos se nelamn t/ 


ve que salir a trabajar. Pero che, 
ahora soy más grande, abro los 

ojos y veo cosas_cosas... 

—¿Qué cosas, por ejemplo? 
—Cosas como gente que sola¬ 
mente pide trabajo No más sala¬ 
rio ni más nada, ¡sólo trabajo! El 
otro día (las lágrimas ya no están 
a la orillita, ya van doblando por 
esos pómulos altos, de india, que 
tiene Mercedes) .. .el otro día, en 
Ramos Mejia, vi algo que si no te 
lo cuento reviento. . .. dejame con¬ 
tarte. oime.,vi a un hombre que 
se desmayó o se desvaneció en ple¬ 
na vereda. La gente se le acercó, 
lo reanimó y le empezó a dar pla¬ 
ta. . ., el hombre tiraba la plata y 
decía implorando: "No, plata no 
me den, no, eso no.... no quiero 
eso, quiero un trabajo". 

La Negra Sosa está llorando. 
Y ni se toma el trabajo de recu¬ 
rrir al pañuelo. Con la palma de la 
mano no más se enjuga. Total rim- 
mel no tiene. 

—¿Y de dónde te viene el can¬ 
to? ¿Herencia de familia? 

—Nooo, nadie cantaba en mi fa¬ 
milia. Yo cantaba porque si. Can¬ 
taba casi siempre cosas como "Por¬ 
que nací gitanillo, le tengo miedo 
al trabajo. .." Yo las canciones las 
aprendía de la feria de variedades 
que había en el parque, frente a 
mi casa. Pero cantaba porque te¬ 
nía voz linda, porque si. De aque¬ 
llas ferias recuerdo a Ubaldo Mar¬ 
tínez, él era ídolo de los tucuma- 
nos, era mi ídolo. Y ahora me 
acuerdo una cosa que ni e l propio 
Ubaldo sabrá. Cuando él una vez 
vino yo y mis hermanos le cuidá¬ 
bamos la hijita que tenía un año y 
quince días, mientras actuaba en- 
frente. 

—¿Y el folklore? 

—Folklore en aquella época po¬ 
co y nada habia. Poco y nada se 
lo conocía. Los pioneros trabaja¬ 
ban a pulmón, pero muy bien vis¬ 
tos no eran, te hablo de los ver¬ 
daderos. Además estaban los 
"otros”, que se disfrazaban de 
gauchos..., las mujeres se pinta¬ 
rrajeaban y en vez de chinas pa¬ 
recían locas. Entre los pioneros 
yo ya habia elegido muy tempra¬ 
no a mi ídolo, Margarita Palacios 
Dicen que la imitaba a ella..., de¬ 
be ser así no más. 

—Y el verdadero arranque ¿có¬ 
mo fue? 

—Yo tenia unos quince años y 
un día que nos devolvieron de la 
escuela un poco antes, por pura 
broma me metí en la radio, con 
unas compañeras. Había un con¬ 
curso. Yo canté la única canción 
que sabia, un gato, "El pintao”, y 
salí ganando el concurso, que era 
un contrato de dos meses más dos¬ 
cientos pesos en LV12, Radio Inde¬ 
pendencia. Pero yo no dije nada 
en mí casa. Ni por si acaso les 
iba a decir. Pero resulta que un 
día mi viejo tenia la radio prendi¬ 
da y escuchó. Le preguntó a mi 
mama: ¿"No es la Marta la que es¬ 
tá cantando?" Allí se descubrió to 
do. .. me dio una biaba esa noche. 
No era muy visto que una joven- 
cita cantara por la radio y menos 
folklore. En aquella época, | a épo¬ 
ca en qu e se decía "Veinte pa’ vi¬ 
no y veinte pa’ Tormo" no habia 
festivales, no había promoción, en 
Tucumán se conocía más el tango 
que el folklore. Después fueron 
cambiando las cosas, pero pobreci- 
tos, quedaron tantos a lo largo del 
camino... 

—Y las biabas, ¿se reiteraron 
mucho? 

—No, fue una sola. Después em¬ 
pezaron las giras y mis viejos y 
mis hermanos me acompañaban 
siempre..., par a ellos era una aven¬ 
tura, algo desconocido. Yo sin dar¬ 
me cuenta empezaba a abrirme ca¬ 
mino y mientras tanto mi viejo se 
gastaba, se gastaba en un trabajo 
peor que otro. .. ahora me acuer¬ 



da Mercedes con la cara "lavada", en cama, sin maquillaje, 

sin "envoltorios". Ella es asi. Tiene un corazón grande como una casa. 

Las acartónelas, i ai diablo.' 

• 


Ensayo para el Colón con su hijo Fabián y "Pepete" Bertiz. 
Antes la aplaudieron en los "colones" de Berlín. 

Munich, Bélgica. Bruselas, Nueva York, etc. etc. etc. 




Un bombo. 


__ mi papá en una de ésas fue 

j hombrear Uoncos y a trabajar 
r - un aserradero... ¡no sabes lo hl- 
c de perra que es el aserrín! Se 
t va metiendo adentro de los pul- 
s sin decir nada y le va co- 

_O despacito...; mi papá era 

¿ordo, pero de tanto yerbeado de 
ia no tenía defensas. No sé por 
t un dia se tuvo que sacar una 
o, la foto de casualidad la vio 
i tía y se dio cuenta de que mi 
i* era un esqueleto, consumido. 
_ dijo a la mama: "Ya mismo sa- 
c*to al Tucho del aserradero, ya 
rusmo, porque se nos va a morir”. 

Otra vez las lágrimas y la pal¬ 
ia de la mano aplastándolas, es¬ 
curriéndolas hasta llegar a las sie- 
-e* Otra vez el silencio. Algo ten¬ 
go que preguntar y aprovecho pa¬ 
ra despejar una duda que quedó 
pendiente un ratito antes. 

—Si mal no oí recién dijiste que 
tu viejo al descubrirte cantando 
por la radio dijo "la Marta”. ¿C6- 
r-c es eso? ¿Marta es tu segundo 
nombre? 

Larga la cabeza, el pelo para 
itrás y la risa le hace dos hoyue- 
c$ a la "negra". 

—Déjame que te explique. Re- 
tta que yo me llamo Haydée 
trcedes. Pero él no quería que 
anotaran con ese nombre. Y 
aunque me lo pusieron, de rab ! a, 
Pe porfiado, siempre me llamó 
Marta, y al final todos en la casa 
i llaman Marta. 

—¿Y cuándo tuviste conciencia 
de que ibas a ser definitivamente 
cantante? 

—Yo me hice realmente en Men¬ 
doza. en Mendoza viví varios años, 
conocí a Oscar Matus, a Armando 
Tetada Gómez, a Tito Francia. Alli 
Mee los primeros grandes amigos y 
salió el Movimiento del Nuevo Can¬ 
cionero. Alli me desarrollé, crecí co- 
-o cantante, cerquita de las ace¬ 
quias .. tanto significaron para mi 
aquellos años que Mendoza fue el 
lugar dende nací por segunda vez, 
eu segundo Tucumán...; medio co¬ 
razón está allá en el norte y (a otra 
-.itad en Mendoza... 

—¿Quiere decir qu» ahora, aquí, 
no te queda nada, andás sin cora¬ 
zón’ 

—Juaaaa juaaaa juaaa... ¡qué 
t« tiró! No se nota que sos pro¬ 
vinciano. .. juaaaa... 

Cuando la carcajada se le apaci¬ 
gua Mercedes larga un suspiro. En. 
treiaza las manos en la nuca y dice; 

—Uno cuando viene de la pro- 
vincia a Buenos Aires vene solo, 
muy solo... pero algo trae, trae el 
paisaje adentro, trae los olores de 
tas comidas hechas en casa, y eso 
siempre nos queda adentro, aun¬ 
que p»r ahí s e nos vaya un po¬ 
co la tonada. . . aquello queda. .. a 
mí, no hay caso, eso no se va más. 
Por eso cuando llegan las fiestas 
Pe Navidad. Año Nuevo, Reyes, me 
disparo para allá. ¡Ni loca me que¬ 
do aquí! Una vez pasé una Navi¬ 
dad lejos de mis hermanos, lejos 
Pe la casa y casi me muero. .. 

Si por ella fuera se quedaría ha¬ 
blando horas y horas. Pero está 
en cama para cuidar su fatigada 
garganta y lo menos que uno pue¬ 
de hacer as irse, decirle “hasta 
mañana". EHa. con su cara lavada 
, e) pelo suelto y esa voz con de¬ 
dos que tiene nos dice: 

—Vengan mañana, para que con¬ 
versemos no más. no a trabajar. 

Si supiera la fulana el gusto 
que da hacer semejante trabajo. 
Si supiera Mercedes Sosa que es 
Mercedes Sosa, seguro que se mue¬ 
re de miedo y se mete adentro del 
ropero. Pero, felizmente, no lo sa¬ 
be. Son las once y pico de la no¬ 
che. Y no lo sabe. 


•NO ME RECLAME MI NIRO’\„ 


Después de un día viene el si- 
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Las cuatro de la tarde. El sol an¬ 
da haciéndose el sonso. Anda con 
ganas de hacera» rogar. Mercedes 
está levantada, de vuelta del mé¬ 
dico. que le ha recetado reposo y 
segurament» muchos menos "bis" 
después de cada representación. 
Para variar Mercedes se pone a 
hablar de LOS DEMAS, de Pepete 
Bertiz, su guitarrista, del lejano y 
virtuoso Tito Francia, del más le¬ 
jano. en kilómetros. Antonio Nella 
Castro, de sus hermanos, de sus 
amigos, del heroico Agustín, de los 
que hicieron tanto y sin recom¬ 
pensa. de don Barraza, en fin, de 
LOS DEMAS. Pero el asunto es 
ella. Y luego de mucho forcejear 
logramos encarrilarla para que ha¬ 
ble d» sus días. Hablando. Merce¬ 
des se dibuja sola. 

—¿Cómo fue el salto a Buenos 
Aires? 

—Como el diablo, che. Las pa¬ 
sé embromadas. Yo estaba gruesa 
d» mi Fabián, allá por el año 
1958. Y con e l canto no alcanzaba. 
Anduve muchos meses de pensión 
en pensón después que mi Fabián 
nació. Fulero las pasé. En las pen¬ 
siones baratas no quieren huéspe¬ 
des con chicos muy chicos; los chl- 
eos molestan. No sabés la de pen¬ 
siones que busqué. Finalmente lo 
llevé a mi Fabián a Tucumán y lo 
dejé con m¡ mama. Yo aqui traba¬ 
jé de empaquetadora y seguí me¬ 
tiéndole al canto. La separación de 
mi chico me destrozaba. Apenltas 
si lo podía ver a los saltos, des¬ 
pués de muchos meses. El trabajo 
me impedia llevarlo conmigo. Re¬ 
cién a tos tres años decidí traér¬ 
melo a cualquier precio. A la ma¬ 
ma le dolió mucho dármelo, y aún 
ahora lo s*ente, pero yo sin mi Fa¬ 
bián me moría... 

Se alisa el pelo, se pone a mi¬ 
rar el suelo y continúa: 

—Todo lo que cantaba en aque¬ 
llos tiempos daba vuelta sobre lo 
mismo. Un dia cantando cierta 
canción decidí traer a mi niño a 
mi lado... 

Mercedes, siempre con la cara 
en el mismo punto del piso, canta 
esa canción. La canción le "saca 
las palabras de la boca": "AY QUE 

CAMINO TAN DESPAREJO... LA AN- 
GUSTIA CERCA Y MI NlflO LE¬ 
JOS. . . SOLCITO DEL DOMINGO 
PEGALE FUERTE QUE SALDRE 
CON MI NIRO A JUNTAR CARICIA... 
QUE ME VESTIRE DE MADRE CON 
SU SONRISA. . 

Detiene la canción y ahora ha- 


—¿Te das cuenta, hermano, el 
problema de las madres que de¬ 
ben dejar sus hijos para ir a tra¬ 
bajar? Vos sabías que el setenta 
por ciento de los obreros textiles 
son mujeres..yo no sé, hay tan¬ 
tas madres que tienen que traba¬ 
jar con el corazón en la boca, pt>- 
brechas, sin poder darle el pecho 
a su niño...; si hubieran más guar¬ 
derías, si esas madres tuvieran una 
hora para su hijo trabajarían mis. 
Costaría tan poco para hacerlas fe¬ 
lices, para sacarles el corazón de 
la boca. No sé cómo decir, cómo 
explicar esto. . . 

Mercedes hace una pausa larga y 
desde el confin de la pausa entona 
muy suavemente, como un avlonci- 
to de papel que recupera vuelo: 

".. .NO ME RECLAME NIRO SI LO 
ABANDONO. LA PELEO POR USTED 
A LA VIDA. . . NO ME RECLAME NI¬ 
RO SI ME DEMORO... NO PRE¬ 
GUNTE NIRO MI LLANTO A QUE SE 
CEBE. . . QUE HE DE HACER SI LA 
VIDA ME RECLAMA TANTO. . . 
DUERMA NO MAS SU SUERO QUE 
YO LO TAPO. . . HAY QUE CAMI¬ 
NO TAN DESPAREJO MI ANGUS¬ 
TIA CERCA Y MI NIRO LEJOS. . ” 

Mercedes hace otra' pausa. De¬ 
biera seguir cantando, pero habla... 
habla un poquito no más. Es como 
si con estas pocas palabras cruza¬ 
ra un "puente" hasta la próxima 
canción: 

—¿Te has puesto a pensar en 
las madres que trabajan? Yo no 
me p'zedo sacar de la cabeza esas 
sufridas madres de las provincias. 
Me ahoga pensar en ellas..que 
sé yo. te veo anotar cosas y 
no sé que decir. .. dejame que si¬ 
ga cantando, me sale más fácil: 
"DUERMASE MI CHANGO AY JU- 
NITA JUNA... MIRANDO EL BU- 
RRITO QUE PASTA EN LA LUNA. .. 
LA PENA DEL POBRE COMIENZA 
EN LA LUNA... SU PADRE ES UN 
HOMBRE, SU MADRE ES MUJER. . . 
USTED VINO AL MUNDO, QUE VA¬ 
MOS A HACER. .. LOS DOS LE JU¬ 
RAMOS QUE FUE SIN QUERER... YO 
SE QUE ES MUY LINDO SER PADRE 
Y ABUELO, QUE LA MISMA SANGRE 
LE ACARICIE EL PELO... PERO 
DUELE MUCHO CAERSE DEL CIE¬ 
LO. . . DUERMA, DUERMA QUE SU 
MADRE CON TECHO SIN TECHO. . . 
CON PLATO Y SIN PLATA LE HA DE 
DAR EL PECHO.. . DUERMA MI 
CHANGO DEDITOS DE AFRECHO... 
DUERMASE MI CHANGO, DUERMA- 
SE MI PRENDA... DUERMASE QUE 
YA DUERME LA LUNA Y LA HA- 


Si fuera por mi no haría la si¬ 
guiente pregunta. Porque estoy 
viendo a Mercedes Sosa. Y vién¬ 
dola no me caben dudas. Pero me 
pongo en el lugar de los que des¬ 
confían y le hago sin vueltas la 
pregunta dura: 

—¿Lo tuyo es lo que se llama 
canción de “protesta”? ¿Sirve pa¬ 
ra algo, es verdadera? 

—El rótulo ese de "protesta" es 
feo, pero esquivar el bulto a la 
cosa me parece más fulero. Míra¬ 
me bien. ¿Ves este cuerpo gordo? 
Bueno con tanto cuerpo no se pue¬ 
de esquivar el bulto. Claro que sé 
que para muchos es negocio cantar 
canciones de "protesta". Sé muy 
bien que el mundo y el hambre 
no se arreglan con esas canciones, 
cero también es cierto, escuché 
bien, que tampoco se arregla no 
cantándolas, que más bien se desa¬ 
rregla cantando pavadas idiot ; zan- 
tes. Yo canto lo que siento que 
debo cantar. Ya te digo, con tan¬ 
to cuerpo no se puede esquivar la 
vida. Cada cual sabe lo que hace, 
lo oue hace mal y lo que deja de 
hacer. Perdé cuidado, no te afli- 
jás, que a los que se escabullen 
y a los mentirosos tarde o tempra¬ 
no se les cae la careta. Seguro 
que se les cae tarde o temprano. 

Mercedes otra vez está con los 
dedos de las dos manos estruján¬ 
dose la frente. Así hasta qu s se 
pone de pie. corre un poco la cor¬ 
tina y dice: 

—Miré el balcón, hermano, ten¬ 
go una florcitas, pobrecitas, están 
llenas de hollín. sólo las lluvias las 
pone lindas. ¿Te gusta el verde? 
¡Cómo no te va a gustar!... Miro 
esas florcitas y me acuerdo de una 
gira que hice hace poco por Río 
Gallegos.. .. un litro de leche, un 
tarro de kerosene no sabés lo que 
vale. Cuesta vivir tanto allá... es 
tan largo el Sur. . es tan largo. 
(Y como se queda sin frase, entre 
dientes dice una linea de cierta 
canción). "TODOS ESTAMOS SO¬ 
LOS... TODOS QUERIENDO QUE¬ 
RER. . 

—Mercedes, ya medio mundo te 
conoce y muchos te aman hasta la 
veneración. ¿Qué querés hacer con 
tus dias que vienen? 

—Cada día me siento más deu¬ 
dora de todos. Lo que voy a hacer 
ahora es ponerme a estudiar. 

—¿A estudiar qué? 

—A estudiar filosofía, a estudiar 









cer, estudiar, aprender. Sé tanto 
poco, le debo tanto a mi pueblo..., 
yo debo estudiar por los que no 
pueden, por los marginados. 

No hay caso. Cada cosa que di¬ 
ce la Mercedes es una trompada 
de inocencia. Cada una de esas 
trompadas lo dejan a uno mudo. 
Pero la "negra" es buena y lo sa¬ 
ca al periodista del pozo. Sobre el 
pucho agrega: 

—¿Sabes qué quiero aprender 
también?, quiero aprendar a nadar, 
como defensa personal. Le tengo 
un miedo terrible al agua y últi¬ 
mamente, desde que murió mi vie¬ 
jo, a Mar del Plata. En Mar del 
Ptata tuve el presentimiento de la 
muerte de mi viejo, en 1970. EJ 
mar de Alfonsina siempre me an¬ 
gustió. pero ahora me da terror. 
Pocho, mi marido, adora el mar. 
Yo sólo me siento segura en la 
montaba.... lo de mi papá me 
pescó desprevenida. Yo lo tenía 
cerca, conmigo, pero él con la ex¬ 
cusa de la jubilación se iba cada 
tanto a Tucumán. Algo le agarró 


al corazón y se murió no más. Ver¬ 
lo en el cajón, sabiendo que hasta 
eso era un momentito más, me es¬ 
trujó el alma. Verlo tan gastado y 
tan joven..., pensar que tantos se 
mueren como él, tantos... sin ha¬ 
ber conocido la vida, llevándose la 
peor parte, jubilados cuando son 
una piltrafa, habiendo peleado só¬ 
lo para supervivir..tantos se 
van tristes, cansados. .es tan feo 
morirse, es tan feo que se mue¬ 
ran los hombres. . . 

¿Hace falta decir lo que ya ss 
asoma por los ojos de Mercedes? 
No. Ustedes ia están viendo. 

—¿Le temés a la muerte, gor 
da? 

—No, nunca pensé en ella has¬ 
ta que mi viejo se me fue. ¿Sabés 
lo que siento por la muerte? Sien¬ 
to ¡ODIO! ¡Si. la odio! 

Ahora está de pie. Furiosa, con 
un puño cerrado. Le ha clavado 
un taconazo al suelo. 

—¿Y Dios, negra? 

—A Oios se lo "usa" mucho. De¬ 
testo a los que "usan” a Dios. Yo 



"Muchas veces siento remordimien¬ 
to por todo lo que tengo. ¿Por qué 
yo tengo tanto y otros nada? ¿Nada 
más que por mi garganta? ¿Por 
qué. por qué? Esto me tortura." 


lo único que sé decir es que ten¬ 
go un gran respeto por la gente 
que cree en algo, en Dios o en lo 
que sea. Los que embroman la vi¬ 
da son los que no creen nada. 

—¿Y vos en qué creés? 

—Ya sé que veinte de cada diez 
tipos responden lo mismo. Pero 
me importa un pito. Yo lo digo lo 
mismo. Creo en el hombre, qué 
querés hacerle, ¡creo en el hom¬ 
bre! Si hubiera estudiado tal vez 
te lo diría con otras palabras, pe¬ 
ro lo digo asi no más. 

—¿Tenés idea Mercedes de lo 
que sos, de lo que sos por aden¬ 
tro? 

—Soy un montón de cosas. .. un 
montón de ganas, un puñado, un 
ovillo de angustias. Me angustia la 
humillación, la falta de trabajo, la 
vida de los que ni siquiera viven 
y apenas sobreviven. Me angustia 
los que se quedan en el camino, 
los que están lejos, los que han en¬ 
mudecido, los que tienen la puer¬ 
ta cerrada por el lado de afuera. 

—Y lo que has logrado en for¬ 
ma de fama afecto y dinero, ¿de 
qué te sirve? 

—¿Querés que te diga la ver¬ 
dad? Eso me carcome. Siento mu¬ 
chas veces como un remordimien¬ 
to, m e siento como culpable por 
haber salido adelante solamente 
por mi garganta bendita, por lo 
que canto. Cada vez me pregunto 
con más frecuencia: ¿por qué ten¬ 
go yo lo que tengo? ¿Por qué? 
¿Sólo por mi garganta? Me ahogo, 
hermano, me ahogo haciéndome 
esas preguntas. 


TANTO AMOR ENCIMA 


La "negra" está sentada como 
las madres del campo, con las 
piernas abiertas, con los codos 
afirmados en las rodillas, con los 
ojos puestos en el suelo. Y ya ni 
se toma el trabajo de secarse lo 
que le baja por la cara. La “ne¬ 
gra está ahí. Y de repente, no sé 
por qué. pienso en voz alta: La 
"NEGRA" es "BLANCA. En serio 
que es blanca la "negra". Y si la 
VOZ le sale como le sale, como si 
cantara con el eco, ENTRE CERROS, 
como alarido y como susurro ater¬ 
ciopelado de acequia, y si la voz 
le sale asi es por una sola cosa: 
porque es de MADERA por aden¬ 
tro. Y no hay caso con la madera. 

El último momento de esta suce¬ 
sión de momentos se produce des¬ 
pués de la apoteosis del Colón. 
Una hora y pico después sale Mer¬ 
cedes a la calle. Llovizna, una ola 
de gente la espera. La espera can¬ 
tando. Abraza a uno por uno, a 
uno por uno, quedándose en cada 
abrazo. Cuando el auto la lleva 
Mercedes se arroja sobre el perio¬ 
dista y llorando, como ella sabe, 
dice: "Cuando salí al escenario y 
se me vino tanto amor encima se 
me secó la garganta. Yo ya no soy 
yo. Soy ellos, el pueblo querido, 
el temido pueblo. Me ahogo, her¬ 
mano, ¿quién me mandó a meter¬ 
me en esto? No me alcanza el co¬ 
razón, ¡no es justo que no me al¬ 
cance el corazón! ¿Quién me man¬ 
dó a meterme en esto? Quisiera 
despedazarme, quedarme en cada 
uno...: ¿por qué me quieren tan¬ 
to? ¿Por qué? No sé qué hacer, 
no sé qué hacer, el amor de la 
gente es demasiado. .. soy tan po 
ca y ellos tantos ... ¿qué hago, qué 
hago...? 

Menos mal que la blanca Merce¬ 
des es gorda y tiene un cuerpo tan 
grande. Menos mal porque si no. 
¿adonde metería tamaño corazón? 

En cuanto a su torturada pre¬ 
gunta sobre qué hacer. Esta es la 
respuesta: 

—Mercedes, "negra", lo único 
que tenés que hacer es vivir. 

RODOLFO E. BRACELI 
Fotos: RICARDO ALFIERI (h) 












Entre estas mujeres 

hay una azafata de Lan Chile 

Es difícil distinguirla. Porque una azafata de Lan-Chile es mucho más que una cara bonita o una linda figura. Es una mujer, que además de 
formar parte de un sólido equipo de profesionales, se preocupa por atenderlo a bordo con el mismo cuidado con que atiende a los suyos. 
Una mujer que le brinda la tradicional cordialidad chilena y sabe darse cuenta de lo que ud. necesita en todo momento. Porque para nosotros, 
lo más importante es que ud. descienda en cualquier punto de Europa, de América o en Tahití, con la alegría de haber estado entre amigos. 


LA NUEVA MANERA DE UNIR PUEBLOS 


LINEA AEREA INTERNACIONAL CHILENA 


tIRES : CORDOBA 879 - TEL. 31-5334 8 - CORDOBA: BUENOS AIRES 180. LOCAL 





UNA FAMA QUE NO TERMINA 

MARLON BRANDO: 
HAY ROSTRO PARA SIEMPRE 

NUNCA FUE DISCUTIDO, NUNCA FUE OLVIDADO. 
DESDE SU APARICION EN EL CINE, HASTA 
“LOS QUE LLEGAN CON LA NOCHE” (QUE SE 
ESTRENA PROXIMAMENTE), SOPORTO CRITICAS POR SUS 
EXCENTRICIDADES, EXHORTOS PARA QUE ARREGLE SU VIDA 
PRIVADA. PERO NADIE, NADIE COMO EL CONCERTO LA 
UNANIMIDAD DE UNA CRITICA, QUE SIEMPRE LO ABSOLVIO POR SUS 
TRABAJOS, Y UNA PLATEA QUE ESPERA ANSIOSA CADA APARICION. 
ACA INTENTAMOS UN REENCUENTRO CON EL HOMBRE, CON EL 
MITO, CON EL ROSTRO DE SIEMPRE: EL DE MARLON BRANDO. 


Marión Brando está derivando v 
lozmente a Mármol Blando. Los I 
kilos de más se le reúnen en la I 
cara, el pelo se le vuelve ceni-l 
ciento, y entonces es hora de quel 
filme "Ultimo tango en París"] 
(Dernier Tango a Paris), un film 
que dirige el italiano Bernard 
Bertolucci, y en el que lo acomps 
ña la hija natural de Daniel r 
lin, María Schneider, una actriz] 
que ya vimos en "Madly”, junto l 
Alain Deion y Mireille Darc. Tam I 
bién trabaja en la cinta Jean-Pi?- I 
rre Léaud, el actor que lanzara! 
Francois Truffaut en “Los 4001 
golpes" cuando era un niño y que f 
después volvió a utilizar en 
sos robados". La historia es la de I 
un viudo norteamericano que tie- I 
ne un romance con la jovencita.] 
A Brando parece que le gusta ser I 
dirigido por directoras italianos. I 
Uno de los últimos filmes suyos I 
que vimos aqui fue “Queimada", de I 
Gillo Pontecorvo. Después el for-P 
midable “boom" de "El Padrino".] 
Bertolucci fue el director de "Eli 
conformista", película que ya vt-1 
mos aqui. 

Brando, una de las más grandes I 
vedettes mundiales, se resiste 
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• Esta será la nueva cara que nos drecera Marión Brando. Personificará a un viudo casi cincuentón, 
escéotico v egoísta, que tiene un vibrante romance con una adolescente. 

Al igual que en “El padrino", aceptó el papel porque el guión lo atrapo a la primera lectura. 
Después vendrán los problemas por los 

encuadres y cantidad de primeros planos. Esa m ama ya no se cura. 


Un bar parisiense, un director y dos actores. Bernardo Bertolucci, sonriente, 

dando precisas instrucciones a Mari a Schneider 

(hija natural de Daniel Gelin) y al ahora canoso Marión Brando. 

Claro que las canas no importan. Las mujeres dicen que cada día esta mas 
interesante"... ellas sabrán. 



¡os reportajes y a las fotografías. 

Las que damos aqui fueron to¬ 
madas por Rene Chateau, el fotó¬ 
grafo de Jean-Paul Belmondo. Pa¬ 
rece que, finalmente, después da 
un esfuerzo que le llevó media vi¬ 
da. Brando ha conseguido sacarse 
de encima al Kowalsky de "Un 
tranvía llamado deseo", papel que 
lo marcó de tal manera que hasta 
su Marco Antonio, en "Julio Cé¬ 
sar' , parecía un polaco neoyorqui¬ 
no. Desde hace veinte años se di¬ 
ce de él que es salvaje, secreto, 
rebelde, impenetrable. Tanto se di¬ 
jo eso de él que la única pelícu¬ 
la que dirigió (“One Eyed Jacks") 
pasó de llamarse "Jotas (o sotas, 
en la baraja francesa) de un solo 
ojo” a "El rostro impenetrable". 
Fue un festín de divismo en el 
que el gran actor de “Viva Zapa¬ 
ta" y "Nido de Ratas” se pasaba 
horas frente al mar "asperando 
que las olas se pusiesen dramáti¬ 
cas". Estas esperas, agregadas a 
otras en las que el polvo del de¬ 
sierto debía ponerse dramático, 
elevaron el costo de la producción 
de 2 a 6 millones de dólares y ter¬ 
minaron con su carrera de direc¬ 
tor de cine. Pese a su rumboso 
anuncio de que se había salido de 


los carriles del "western" tradi¬ 
cional, su realización fue de una 
chatura espeluznante. La "cola" de 
la película, montada por un sensi¬ 
ble, fue una lección que nunca pu¬ 
do aprender. Abreviaba a algunos 
segundos los farragosos e intermi¬ 
nables minutos qua él empleaba 
para el duelo con su ex intimo 
amigo y, después, mortal enemigo, 
Karl Maíden. Quizás entonces se re¬ 
signó a ser nada más que uno de 
los más grandes actores que ha 
tenido el cine. 

A mediados del 58 tuvo un hijo 
con Anna Kashfi. Ese muchachito 
fue zarandeado después del divor¬ 
cio entre padre, madre, abuelos y 
amigos. Ella no quería que él lo 
viese jamás. El no se resignaba a 
perder su chico para siempre. Le 
hizo un juicio y el juez le dio la 
razón a él. Durante el proceso Mar¬ 
ión le hacia muecas burlonas a su 
ex mujer. Resultado: cuando se en¬ 
contraron en un pasillo ella le dio tal 
bofetón que casi le vuela la cabeza. 
Luego se volvió y preguntó a los 
fotógrafos: “¿Sacaron la foto?" Su 
fracaso matrimonial, sus ganas da 
ser otras cosas de lo que era, sus 
insatisfacciones, volvieron a tirar¬ 
lo en cuanto sofá da psicoanalista 


encontró a mano. Recién ahora 
que anda ya por los 45 parece ha¬ 
ber encontrado la madurez que lo 
saque de lo que él mismo definia 
como “una etarna infancia". Qui¬ 
zá el actor de "El salvaje", el in¬ 
térprete de Napoleón Bonaparte 
("Desirée") ayudó un poco a sus 
analistas con la lectura de Sten¬ 
dhal, Nistzsche, Kierkegaard y Ber- 
vrand Russell. 

Brando se ha convertido ahora 
en un serio actor que llega a 
tiempo para el redaje. Hubo una 
época en que si por casualidad 
Pegata en hora se demoraba en 
la esquina. Fue cuando lo lla¬ 
maban “El Valentino del be-bop" 
o “El lord Byron de Brooklyn". 
Tenia bien la nariz, disenada con 
fineza. Pero la gustaba pelearse 
ccn los maquinistas de los teatros 
en los que trabajaba. Un dia le 
dieron un puñetazo y se la rompie¬ 
ron. Se la compusieron mal y Is 
quedó una nariz de boxeador que, 
dicho sea de paso, le dio esa caro¬ 
ta extraña con aspecto de duro, 
cosa que al final fue su personali¬ 
dad cinematográfica. Hasta ese día 
Hollywood lo habia encontrado de¬ 
masiado lindo para hacer los pape¬ 
les que representaba en Broadway. 


Pero al mismo tiempo se volvió un 
ansioso. Entonces les decía a los 
que lo conocían: ¿Sabe una cosa? 
Ya estoy en tercer año. "¿De qué?’ 
—preguntaban. ¿Tercer año de me¬ 
dicina, d* ingeniería, de abogacía? 
No, en tercer año de psicoanálisis. 
Sin embargo no fue un psicoana¬ 
lista quien lo develó. Fue un nove¬ 
lista, Trumao Capote. A través de 
una obra le hizo ver —y nos hizo 
ver— un Brando 3 dipico que soña¬ 
ba con una madre bellísima desde 
su pensionado en un colegio. Cuan¬ 
do finalmente conseguía correr a 
su casa los fines de semana, la ma¬ 
dre no estaba. Para comer tenía 
que abrir algunas latas de conser¬ 
va. En 1954, cuando su mamá mu 
rió, Brando juró ante su ataúd ou« 
iba a renunciar al cine y hacerse 
cura en alguna misión. Salió de 
eso con "Sayonara" y vino su casa 
miento con la irlandesa O’Calla 
ghan. que él crsia una hindú 
Después el chico, el divorcio y I; 
bofetada. Desde ese entonces l; 
cesa, para Brando, se resuelve er 
cuentas de psicoanalistas y un ce 
pillo de dientes, todo su equipaje 

LEO 3AU 
Fotos: AGENCIA GAMM/ 







ESTUVIMOS CON LOS CRESPI 

CASI, CASI 
UNA FAMILIA 
DE VERDAD 

DESDE UN TELEVISOR CUALQUIERA, 
USTED LOS VE REUNIDOS. DISPUESTOS PARA 
AGASAJAR AL “INGENIERO”. 
LA ESCENA PARECE MUY NATURAL 
LOS INTEGRANTES DEL CORTO PUBLICITARIO NO 
SOLO SON PROFESIONALES, SINO QUE 
TAMBIEN SON AMIGOS, QUERIDOS AMIGOS 
QUE JUEGAN A LA FAMILIA PORQUE SE QUIEREN, SE 
APRECIAN. POR ESO HAY SUEGRAS, 
DISCUSIONES Y COMIDA, VISITAS Y SONRISAS. 
PORQUE SON (CASI, CASI) UNA FAMILIA DE VERDAD • 


Ahora estén sentados en un ban¬ 
co de la Avenida 9 de Julio. Re¬ 
almente parecen una verdadera 
familia. Es que es difícil romper 
la imagen que tenemos de ellos. 
Sin embargo, Hugo Arana, Beatriz 
Galán y Angela Ferrar Jaimes son 
mucho más que un aviso publicita¬ 
rio de una marca de vinos de me¬ 
sa “custodiado por expertos”. Creo 
que no es necesario identificarlos 
más para qua se sepa de qué es¬ 
tamos hablando. Sin embargo po¬ 
demos hacer un poquito de histo¬ 
ria con esta familia imaginaria. Al 
primero que conocimos fue a él 
mientras decía: "No me digas que 
un experto toma vino común". Al 
poco tiempo lo invitaron a cono¬ 
cer la bodega, y una noche lo in¬ 
vitó a comer a su casa a su jefe, 
el ingeniero, que casualmente tam¬ 
bién tomaba el mismo vino, al que 
reconoció a pesar de que la sue¬ 
gra lo puso en un botellón. Y aho¬ 
ra el matrimonio está esperando 
su primer hijo, un invitado que 
siete meses antes de su nacimien¬ 
to ya tiene los escarpines sobre la 
mesa del comedor, junto a la bote¬ 
lla con la que se celebró su próxi¬ 
ma llegada. No. evidentemente, no 
es necesario presentarlos más. Si 
usted no sabe de quién estamos 
hablando es porque nunca ve tele¬ 
visión. Ya vamos a hablar más pro¬ 
fundamente de esta familia, pero 
antes quiero presentarle a los per¬ 
sonajes reales. Empecemos por la 
suegra. 

Angela Ferrer Jaimes es profe¬ 
sora de teatro. Estudió en el Con¬ 
servatorio Nacional hasta 1952 con 
Cunill Cabanillas. Fue fundadora, 
junto con Inda Ledesma. José Ma¬ 
ría Gutiérrez, Carlos Durand y 
otras importantes figuras del me¬ 
dio, del primer teatro de arte en 
cooperativa. Fundadora también 
del desaparecido teatro San Tel- 
mo, entre sus alumnos están Gui¬ 
llermo Gentile, Arnaldo André, 
Leonor Galindo. por citar nada 
más que tres; trabajó ¡unto a Al¬ 
fredo Alcón en "Orfeo Desciende'', 
y actualmente está rapresentando 
“Chúmbale'’, la pieza de Oscar Via- 
le que lleva ya un año y medio 


en cartel. Tiene dos hijas, una de 
veintidós años, casada reciente¬ 
mente, y otra de doce. 

Hugo Arana tiene 29 años y es 
casado. Estudio teatro seis años 
con Marcelo Lavalle y hace tres 
que lo hace con Augusto Fernán¬ 
dez. Trabajó en el Instituto de Ar 
te Moderno en piezas como "Dallas 
1922", “Nuestro Pueblo”, "Aquí 
vengo, Filadelfia”: en la Comedia 
Nacional, en la época en que fun¬ 
cionaba en el Teatro Municipal 
Sar Martin, hizo "Deolinda Co¬ 
rrea", y durante los dos últimos 
años que se r antuvo en escena 
trabajó tambic i en el gran éxito 
que fue "El Preceptor”. Actual¬ 
mente está integrando el elenco de 
"La vuelta al hogar”, junto a Ser¬ 
gio Renán, Héctor Alterio, y Cipe 
Lincovsky, y con la dirección de 
Leopoldo Torre Nilsson y del mis¬ 
mo Renán. 

Beatriz Galán, 25 años, soltera, 
tiene la historia más cortita: es¬ 
tudia en la Escuela Municipal de 
Arte Dramático con Suárez Serra¬ 
no; un día dejó una foto en una 
agencia de publicidad, la vio Juan 
José Jusid (director de "Tute Ca¬ 
brero” y "La infidelidad”), la lla¬ 
mó, le tomó una prueba, y se con¬ 
virtió en el personaje femenino de 
la serie de avisos. 

Y como deciamos al principio, 
ahora están los tres sentados en 
un banco de la Avenida 9 de Julio, 
y le pido que por un rato se olvi¬ 
de de todo esto que le conté por¬ 
que vamos a jugar a que en serio 
son la familia que imaginamos. La 
acción trascurre un dia después de 
que Bety le dijo a Cachito que var. 
a tener un hijo. El quiso inmedia¬ 
tamente salir a comprar cosas pa¬ 
ra bebés y doña Ernestina no se 
lo quiso perder y fue con ellos. Y, 
ccmo no pedía ser de otra mane 
ra, GENTE estuvo allí. 

—Doña Ernestina, ¿usted vive 
con ellos? 

—No, no. yo vivo sola en un de¬ 
partamento, cerca de la casa de 
ellos, pero vivo sola. ¿Sabe qué pa¬ 
sa? A mj no m e gusta meterme en 
su vida. Estoy cerca por si me ne¬ 
cesitan, para ayudar en lo que sea 
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hablaran estos 
10 es que 

i me guste meterme 
cosas, pero 
ian hacerme 

un poco más, 
/es parece?" 


Es la primera compra • 
obligada: el moisés. 
único problema es el 
color: rosa o celeste. 
Pero, como Cachito 
lo quería ya mismo 
lo compraron blanco. 


es una secuencia 
la última película 
icitaria, la que 
inda la llegada del 
invitado. Beatriz 
con su peluca es 


necesario, pero creo que no hay 
que meterse demasiado en la vida 
de los hijos, porque a Cachito yo 
lo quiero como si fuera otro hijo 
mío. 

—¿Usted es viuda, no? 

—Sí, soy viuda, y Bety es mi 
única hija. 

—¿Cuánto hace que se casaron 
Bety y Cachito? 

—Y, hará un año y medio, más 
o menos. Esperaron un poco para 
tener el primer chico, y yo creo 
que hicieron bien, porque hay que 
ahorrar un poco de plata, y ade¬ 
más el matrimonio tiene que estar 
solo un tiempo, ¿no le parece? 

—Hablando de matrimonios, us¬ 
ted sabe que me comentaron que 
podría ser que usted. . . 

—No, no. .., todavía no hay na- 
da d e eso. Ya sé que le comen¬ 
taron que el ingeniero y yo. . . No, 
lamento decirle que sobre eso no 
puedo hacer ningún tipo de decla¬ 
ración. 

—Pero, ¿no le parece que Cachi¬ 
to lo llevó a comer a su casa y 
la invitó a usted precisamente pa¬ 
ra que se conocieran? 

—Y, todo puede ser. Usted sabe 
cómo es Cachito, ¿no? 

—No. no sé. 

—Y, cómo le podría decir, él es 
asi, un chico con un corazón enor¬ 
me, a pesar de la imagen que tie¬ 
ne de “porteño piola". 

—Pero, ¿quién es el que real¬ 
mente manda en esa casa? 

—Bueno, él cree que manda 
él... 

Doña Ernestina sonríe picara¬ 
mente y se acerca a su hija. Cru¬ 
zan la calle y se dirigen a una ca¬ 
sa que vende artículos para be¬ 
bés. Cachito queda un poco retra¬ 
sado, y aprovechamos para charlar 
con él. 

—¿Asi que lo invitó a su jefe 
para ver si?. . . 

—¿Para sacarme a mi suegra 
de encima? No, esas son nada más 
que calumnias. Doña Ernestina es 
un poco pesada a veces, paro es 
muy buena. ¿Sabe cómo me atien¬ 
de? Yo soy un verdadero cacique 
en mi casa. 

Entramos al negocio y Cachito 
se acerca a un coche para bebés, 
de los que tienen una tapa pro¬ 
tectora de nailon. 

—¡Oia! Mirá cómo hacen ahora 
los cochecitos... Vienen con para¬ 
brisas. .. 

Dona Ernestina tiene ya en su 
poder la bolsita con la ropa pa¬ 
ra los tres primeros meses de su 
nieto o nieta, y Cachito corre pa¬ 
ra evitar que ella pague. Mientras 
tanto su mujer se entretiene mi¬ 
rando una sillita. Nos acercamos 
a ella. 

—Perdón, pero nos gustaría sa¬ 
ber algo más de su familia. Por 
ejemplo, ¿cuánto tiempo estuvie¬ 
ron de novios? 

—Y..., unos cinco años. Nos co¬ 
nocimos en una fiesta, en casa de 
unos amigos. Fuimos seis o siete 
veces al cine con mamá; y otras 
tantas, también con mamá, a bai¬ 
lar. Después, empezó a venir a ca¬ 
sa, y en cuanto se descuidó, ya es¬ 
tábamos casados. 

—El dice que en su casa es algo 
así como un cacique. 

—Y, él cree que manda, y noso¬ 
tras se lo dejamos creer. Yo ja¬ 
más me impondría a su voluntad, 
pero las mujeres tenemos muchas 
maneras de hacer que nuestro ma¬ 
rido haga lo que queremos. 

—¿Por ejemplo? 

—Y, si un domingo él quiere 
ir al fútbol, pero yo quiero que 
se quede conmigo, pongo cara tris¬ 
te y suspiro. Y se queda, porque 
si se va sabe que se va a sentir 
muy mal después. 

—¿Y ese método da resultado? 
—Siempre. 
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Pobre Cachito. Nuestra solidari¬ 
dad masculina nos obliga a con¬ 
tarle todo lo que se trama contra 
él. Pero, al hacerlo, nos sonríe 
también con picardía. 

—Ya sé, viejo, ya lo sé... Pe¬ 
ro nosotros también tenemos nues¬ 
tra astucia, y las mujeres ni se lo 
imaginan. 

—No entiendo. 

—Usted no va a hacer carrera 
en el matrimonio, viejo. Mire, 
cuando yo me imagino que mi 
mujer no va a querer que vaya 
al fútbol, el viernes llego muy 
preocupado de la oficina, te digo 
que hay muchos problemas, que 
hubo muchas complicaciones con 
el trabajo. . . Entonces ella se de¬ 
sorienta bastante, y cuando digo 
que necesito tomar un poco de ai¬ 
re, cambiar un poco de ambiente 
para olvidarme de todos esos pro¬ 
blemas, ella misma me dice que 
vaya a la cancha. 

Asi es la cosa en esta familia. 


entonces. Bueno, terminaron de ha¬ 
cer sus compras; Cachito toma el 
colectivo que lo deja otra vez en 
su oficina, y las mujeres el que 
las lleva de vuelta a su barrio. Y 
acá termina el juego. Ahora esta¬ 
mos otra vez con Hugo Arana, 
Beatriz Galán y Angela Ferrer Jai¬ 
mes. 

—¿Cómo concilia usted. Arana, 
su trabajo en un aviso publicita¬ 
rio con el que hace en una obra 
de Harold Pinter. ¿No hay cierta 
oposición en ambas cosas? 

—Depende de cómo se lo mire. 
En cuanto a lo que es el trabajo 
actoral, ambas cosas tienen el mis¬ 
mo valor y la misma importancia. 
La diferenc’a está en que si yo 
hago cien representaciones de "La 
Vuelta al Hogar”, evidentemente 
eso me va a dar mucho más a mí 
ccmo persona que filmar un mi¬ 
nuto para un aviso. Pero a e ste 
trabajo tengo que agradecerle mu¬ 
chas cosas. Gracias a él conocí lo 


que es la vanidad, porque a mi 
hace cuatro o cinco meses me co¬ 
nocían mi mamá, mi papá, mi se¬ 
ñora y dos o tres vecinas. Y aho¬ 
ra hay gente que me para por la 
calle, que me saluda, que me fe¬ 
licita. . . Eso es algo muy especial 
y que nos pone a prueba. Es una 
buena manera de aprender cómo 
sernos realmente. 

—¿Alguna anécdota? 

—Sí, hasta hace tres meses yo 
vivía en Lanús, asi que tenia que 
tomar un colectivo, el tren y otro 
colectivo. Una tarde, subo al ‘‘12” 
y veo que en el primer asiento está 
rsntada una parejita. Noto cuchi¬ 
cheos y me dey cuenta de que es 
por mí. En'onces siento que me 
hincho tedo —la vanidad que le 
dicen—. Termino de pagar el bo¬ 
leto y camino hacia el fondo sin 
mirar a la parejita esta, porque 
el asunto es asi. ¿no? Se pasa jun¬ 
to a ellcs sin mirarlos, y entonces 


escucho que ella dice: “Viste, 
te que tenia razón, que es el 
hace el aviso de Alba". Fue un 
ro golpe, ja, ja, ja... 

—¿Y usted, señora Ferrer? 

—A mi me llamó Juan José 
sid, y me dije que me 
para hacer esa papel; y aquí 
muy contenta porque con 
dos chicos sa trabaja marav 
mente bien. 

Todo indica que esta 
guirá funcionando durante 
¿e tiempo. Y les adelantamos 
chimentos: parece no i 
ña Ernestina se < 
niero y que, según I 
miliar, puede ser que tengan 
comprar otro par de escar ‘ 
porque los que vienen parece 
son mellizos. 


Fotos: ANTONIO LEGAR 


Los dos junto a su “suegra”, * 
Angela Ferrer Jaimes, que actualmente es profesora 
de teatro y trabaja en “Chúmbale", 
la pieza de Oscar Víale. 


Beatriz Galán. 25 años, soltera, la “futura 
mamá" quiere ser actriz de teatro y estudia en la 
Escuela Municipal de Arte Dramático. 

Una promesa. 


Hugo Aranda, 29 años, casado, actúa 
junto a Sergio Renán en "La vuelta al hogar". 
Actualmente estudia con Augusto Fernández y 
pasó por la Comedia Nacional. 
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No importa si el subte 
está vacío o lleno, el señor Justo 



Hay quienes creen que es muy 
galante. 

En realidad no se puede ni sentar! 

Para viajar cómodo, 

al comprar cualquier prenda de algodón, 
incluso las de mezclas con, 
polyester, fíjese que lleve la marca 
"SAN FORIZ ADO .' 7 

Sólo si dice •JANFORIZADO • jamás encoge 

En Wash-and-Wear, exija (¡JANFORIZADO plÜs() 


SOLUCIONE ESTE PROBLEMA BUSCANDO LA ETIQUETA“SANFORIZADO” EN: 


SUIXTIL 

DI ROMA 

PEREEX 

EINISTER 

BRUMMELL SETER 

DIPLOMADO 

MACARTNUR 

CONDAL 


3s telas de algodón y mezcla cc 


>n y asegurar un rr 


10 de cuidado en las telas "wash-and-weor", respectivamente. 
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DESDE HACE MUCHOS AÑOS EN LOS 
ESTADOS UNIDOS SE VIVE ESTE PROBLEMA. 
HAN CAMBIADO ALGUNOS NOMBRES PERO EL 
IMPERIO DEL HAMPA SE MANTIENE. 

LA MAFIA 
DISTINTAS GARAS PARA 

UNA MISMA MSIUMA 



EN EL NUMERO ANTERIOR TRANSCRIBIMOS LA PRIMERA PARTE 
DE UN INFORME QUE, SOBRE LA MAFIA, 
REALIZARAN ALBERTO QUEVEDO Y FERNANDO GARCIA, 
DE LA OFICINA DE NUEVA YORK DE ASSOCIATED PRESS. 
LOS NOMBRES DE AL CAPONE, FRANK COSTELLO, 
LUCKY LUCIANO Y OTROS DESFILARON POR NUESTRAS PAGINAS. 

LA HISTORIA NO TERMINO. 
AHORA SON OTROS NOMBRES, OTRAS FIGURAS. 
TAL VEZ MENOS MITOLOGICOS, MENOS CONOCIDOS. 
LA PELIGROSIDAD SIGUE SIENDO LA MISMA Y LOS METODOS, 
SI BIEN DIFERENTES, LLEVAN AL MISMO RESULTADO: 
EL CRIMEN ORGANIZADO. AQUI ESTA TAL CUAL ES -Y EN FORMA 
EXCLUSIVA- LA MAFIA EN LOS ESTADOS UNIDOS, HOY. 


■ I enorme potencial económico 
en manos del crimen organizado 
provocó una nueva lucha entre los 
que aspiraban a suceder al su per 
jefe Joe Profaci para controlar una 
parte importante del Imperio de la 
Mafia. 

Dos conocidos lugartenientes de 
la familia Profaci. Joseph Cotombo 
y Joe Gallo, que habian escalado 
posiciones rápidamente como ‘Ver- 
dugos" del grupo, se aprestaban a 
una guerra sin cuartel por el po¬ 
der. El estallido era sólo cuestión 
de tiempo. Se aguardaba únicamen¬ 
te la salida de la cárcel del temi¬ 
ble Joe Galio, “El loco Jos", que 
cumplía una condena de varios 
años. 

Cotombo y Galio, unidos en el 
•crimen por contrato" bajo la fé¬ 
rula de Profaci, se hallaban ahora 
frente a frente. Los primeros diálo¬ 
gos que se entablaron para conve¬ 
nir un arreglo mostraron pronto 
que las cosas no se resolverían con 
palabras. El "loco Joe" había salí 
do de la cárcel decidido a que se 
le diera una buena tajada del ne¬ 
gocio. Cotombo había aprovechado 
el encarcelamiento de Gallo conso¬ 
lidando su posición como podero¬ 
so y reconocido jefe de la mafia. 

El primer golpe lo dio, aparen¬ 
temente, el grupo de Gallo. Co 
tombo fue herido de gravedad du¬ 
rante un acto público en la cén¬ 
trica plaza de Colón (Columbus 
Cirde), y su atacante, un negro que 
supuestamente actuaba "por con¬ 
trato" de la familia mafiosa rival, 
fue acribillado a balazos por des¬ 
conocidos en el mismo sitio. 

Todo ocurrió tan rápidamente 
que tos policías encargados de 
mantener el orden durante la se¬ 
gunda concentración anual de la 


Liga Itatoa menea na pro Derechos 
Civiles no lograron identificar a 
los que ultimaron al que había 
atentado contra Colombo —funda¬ 
dor y máximo dirigente de la Li¬ 
ga—. causándole heridas a las que 
sobrevivió, pero convertido prácti¬ 
camente en un vegetal completa¬ 
mente paralitico. 

En el anunciado acto del Dia 
de la Unidad Italo-Norteamerica¬ 
na se había congregado una enor¬ 
me multitud con ambiente de fies¬ 
ta italiana, incluyendo sus puestos 
de salchichas y café expreso, orna¬ 
mentos y banderolas rojiverdes y 
animada música. Las dos ráfagas 
de disparos alteraron por comple¬ 
to la atmósfera, y los pocos ne¬ 
gros que se encontraban allí —en 
su mayoría músicos— fueron ata¬ 
cados salvajemente porque el au¬ 
tor del atentado era de ese color. 

Dispersada la indignada multi¬ 
tud. la escena de tensión se trans¬ 
firió al hospital Roosavelt —donde 
había silo llevado Colombo para 
ser sometido a una operación de 
cinco horas que le salvó la vida—, 
y donde ante rumores de que to 
da su familia estaba en peligro 
ésta se atrincheró con innumera¬ 
bles seguidores vigilando cuidado¬ 
samente entradas y salidas. 

Hijo de Anthony Colombo. 
gángster estrangulado junto con 
una “amiga" durante “las guerras" 
de los años 30. "Joe" Colombo fue 
“deshonrosamente" dado de baja 
por el ejército norteamericano, en 
el que ingresó durante la Segun¬ 
da Guerra Mundial. Realizó activi¬ 
dades delictivas de poca monta en 
los muelles neoyorquinos (fue de¬ 
tenido doce veces y declarado cul¬ 
pable de juego ilegal en tres) y. 
según records policiales, surgió en 


1964 como jefe de la familia ma¬ 
ñosa de Joseph Profaci en Broo- 
klyn, después de la lucha de és¬ 
ta con la familia de "Joe Bana¬ 
nas". que es conocida como “la 
guerra bananera". En 1960. Co¬ 
lombo estuvo detenido 30 días por 
desacato al negarse a responder a 
preguntas de un gran jurado, y 
enfrentaba juicios por perjurio y 
por evasión de impuestos. 

Inició su campaña pública —que 
lo daría a conocer ante muchos 
que ignoraban su existencia como 
jefe mañoso— cuando con otros 
30 manifestó ante las oficinas del 
FBI, en Manhattan, acusando a la 
Agencia Federal de Investigado^ 
nes de perseguir a los ¡ta loa men¬ 
ea nos y en particular a miembros 
de su familia (su hijo Joseph Jr. 
había sido detenido ese día, según 
la policía, por fundir monedas pa¬ 
ra vender luego la plata que con¬ 
tenían. en lingotes). 


NI “MAFIA" NI 
“COSA NOSTRA" 


La manifestación ante el FBI co¬ 
menzó en abril de 1969 y continuó 
hasta junio, cuando ya el joven 
Colombo había sido absuetto. cuan, 
do el principal testigo de la acu¬ 
sación cambió totalmente su testi¬ 
monio. Mientras tanto se organiza¬ 
ba la Liga Italoamericana Pro De¬ 
rechos Civiles en Nueva Yode y 
otras ciudades, y el 29 de junio se 
celebró el primer Día de la Uni 
dad en la plaza Colón, con asis¬ 
tencia de numerosos políticos des¬ 
tacados. y bajo la égida del vie¬ 
jo Colombo. 
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fue en Ja calle. La vía pública sirvió para que ventilaran sus asuntos. Acá comenzó la caída de 
joseph Colombo. baleado en la cabeza durante la celebración del Día de la Unidad Italoamencana. 


Joe Colombo (padre) quedó paralitico después 
de escapar al atentado. 


El éxito animó a Colombo. y la 
Uga consiguió algunos éxitos que le 
ganaron más prosélitos. Entre ellos, 
quizás el de mayor publicidad fue 
as concesiones a que se vieron 
obligados los productores de la pe¬ 
lícula "El Padrino", que incluían no 
mencionar "mafia" ni "cosa nos- 
tra", lo que constituía, precisamen- 
te. el tema de la polémica. 

Las propias palabras fueron 
prohibidas para informes oficiales 
de la Secretaria de Justicia y del 
FBI por el entonces procurador 
general John Mitchell. y en cuan¬ 
to a documentos oficiales del esta 
do de Nueva York por el goberna¬ 
dor Netson Rockefeller. También 
la compañía Ford accedió a elimi¬ 
nar la mención de esas palabras en 
un programa de televisión que pa 
trocinaba. y otras compañías hicie¬ 
ron concesiones similares en la eli¬ 
minación de estereotipos publicita¬ 
rios considerados difamantes por 
los italianos. 

Cuando Colombo fue alcanzado 
por los disparos que finalizaron su 
carrera gangsteril y publicitaria en 
la plaza Colón, evidentemente ha¬ 
bía alcanzado la cúspide en su pro¬ 
pósito de utilizar legitimas quejas 
¿e la colonia italonorteamerica- 
"a para silenciar la publicidad an- 
bmaliosa. Pero hizo eso incurrien¬ 
do en violaciones de los métodos 


Cario Gambino. Una sonrisa de 
abuelo bueno y pacifico 
sorprendido en alguna travesura. 
Tremendo error: se trata del 
"capo dei tutti capí". 

£1 general en jefe de la mafia 


tradicionales d® la hermandad de¬ 
lictiva. y también provocando sos¬ 
pechas de que utilizaba ese cami¬ 
no para convertirse en jefe supre¬ 
mo. en "capo de toóos los capos”. 
Quizás eso contribuya a explicar 
por qué "el contrato” en su contra 
vue ejecutado. 

Una hora después del atentado, 
una llamada anónima a la Asso¬ 
ciated Press dijo que el grupo de 
ataque revolucionario negro —del 
que nunca se había oído mención 
anterior— había realizado el tiro¬ 
teo. y que actuaría contra otros 
blancos que explotaban a la comu¬ 
nidad negra. Voceros militantes ne¬ 
gros han acusado a la mafia de 
cometer genocidio con narcóticos 
en las barriadas da negros. 

Pero el nombre que en los círcu¬ 
los de la mafia se asoció inmedia 
tamente con el atentado a Colom¬ 
bo fue el dal temible Joe Gallo. 
La animadversión que existía entre 
ambos provenía de la rebelión de 
los hermanos Gallo contra el capo 
Joe Profaci. al que servian. junto 
con Colombo, en el grupo encar¬ 
gado de ejecutar los crímenes por 
contrato. Colombo se había man¬ 
tenido más o menos leal a Profaci 
cuando la insurrección de los Ga¬ 
lo, que terminó con 9 mafiosos 
mu sitos. 15 heridos y 3 desapa¬ 
recidos. y el 4 de julio de 1963 
escapó a una emboscada que le 
tendieron. 

El hecho de que Joe Gallo hu- 
tiera establecido, mientras cumplía 
condena, estrechas relaciones con 
elementos activistas negros no 
contribuyó precisamente a disipar 
las sospechas respecto a él, y la 


policía se mantenía alerta ante la 
posibilidad de que estallara otra 
sangrienta lucha en el submundo 
del crimen organizado. 

La policía no dio pábulo a las 
sospechas de que Gallo había pre¬ 
parado el atentado contra Colom¬ 
bo, pero al parecer la familia de 
éste colocó “un contrato" contra 
"El loco Joe" desde el mismo día 
en que se produjeron los hachos 
de la plaza Colón. 

Lo cierto es que en la madruga¬ 
da del 7 de abril, mientras culmi¬ 
naba en un restaurante del barrio 
llamado Pequeña Italia, en Man¬ 
hattan, la celebración de su 43 ? 
cumpleaños, acompañado por su 
esposa, hermana, amigos y guarda¬ 
espaldas, Joe Gallo fue muerto a 
tiros. Según informó luego la poli¬ 
cía. un miembro de la familia de 
Colombo confesó posteriormente 
que él y otros cuatro asociados de 
la misma habían llevado a térmi¬ 
no “el contrato". 

En los días anteriores y poste 
riores a la ejecución de Gallo por 
elementos rivales de la mafia, 
otros cinco, relacionados de una 
forma o de otra con los grupos de 
Colombo y Gallo, fueron también 
muertos en misteriosas circunstan¬ 
cias en Nueva York, y, en total, 
en la pasada primavera norteame¬ 
ricana. hubo diez víctimas que o 
tenían antecedentes delictivos re 
lacionados con la mafia o fueron 
ejecutados al estilo acostumbrado 
por esa organización. 

El atentado a Colombo y el ase¬ 
sinato de Joe Gallo tuvieron am¬ 
plia difusión en la prensa y la te¬ 
levisión del país por la notoriedad 


de estos gangsters, pero las otras 
muertes pasaron en general casi 
inadvertidas. La propia policía se 
encargó de restarles importancia, 
casi como si respetara la autono¬ 
mía de la "cosa nostra" para re¬ 
solver en privado sus propios asun¬ 
tos. 


ORGANIZACION 

MAFIOSA” 


Las memorias del “traidor" Jo- 
seph Valachi han puesto al descu¬ 
bierto algunos de los entretelones 
de la organización ¿e la “cosa nos¬ 
tra". Este gángster, que para es 
capar a la muerte “se pasó” al 
FBI, reveló no solamente las ope¬ 
raciones de la mafia sino también 
su estructura. 

Después de la eliminación de los 
"superjefes”, que tenían el poder 
absoluto en la organización del cri¬ 
men organizado, la "cosa nostra” 
ha estado dirigida por una comi¬ 
sión nacional, una especie de Con¬ 
sejo Supremo de la Mafia, cuyo 
número de miembros puede variar 
por asesinato o dimisión. 

A su vez. la organización está 
dividida en familias, encabezads por 
jefes y con un número de subjefes 
y "soldados" que oscila entre 120 
a 150 y puede llegar a un millar. 
Dentro del sistema éstos son lla¬ 
mados "nuestros amigos" y como 
en cualquier organización deporti¬ 
va son transferidos de familia a 
familia, según las necesidades. Es¬ 
tos "soldados" o "amigos" son la 










Bartolo Lucania, mano derecha de Lucky Luciano, se encuentra en misa (centro de la foto) en Nápoles. en la iglesia de San Joaquín. 


masa de maniobra criminal de la 
organización, encargada de cuidar 
de las fuentes de ingresos desde 
los sindicatos y las prostitutas has¬ 
ta el tráfico de narcóticos, los jue 
gos de azar y las máquinas traga- 
monedas. 

Son también los verdugos, en¬ 
cargados de asesinar dentro de una 
tradición que tiene sistemas pro¬ 
pios que identifican a los asesi¬ 
nados como sus victimas y, even¬ 
tualmente. con sus propios cemen¬ 
terios. descubiertos ocasionalmen¬ 
te al poner los cimientos de algu¬ 
na casa en Nueva Jersey. Hasta 
treinta tumbas se han llegado a 
encontrar en tales cementerios. 

Los jefes de las familias son 
los encargados de distribuir el tra¬ 
bajo y los beneficios, conceder los 
permisos de operación ilegal y, es¬ 
trictamente, “dentro de casa ', cui¬ 
dan de sus “soldados" depositando 
fianzas cuando son detenidos y 
los estimulan a trabajar más y me¬ 
jor por la familia. También, dentro 
del espíritu familiar, cultivan su 
imagen para con los nuevos miem¬ 
bros. 

Sus relaciones con el mundo ex 
terior son la base de las opera¬ 
ciones de la mafia y abarcan una 
amplia red que va desde "el cul¬ 
tivo" de buenas relaciones, con el 
fin de influenciar decisiones del 
fiscal general del Estado, de las au- 
toridades policiales y judiciales y. 
mientras, intentan escapar de los 
teléfonos interceptados, del público 
en general, mediante participación 
en actividades comunitarias o cari¬ 
tativas, como cualquier ciudadano 
corriente. 

Cuando se hace difícil el control 
sobre sus gentes, el jefe de la fa¬ 
milia declara la "ley marcial". 

La comisión tiene finalmente la 
facultad de nombrar a los jefes 
de familia, administrar éstas en au¬ 


sencia del jefe por vacaciones, en¬ 
carcelamiento u otro accidente y 
arreglar los desacuerdos surgidos 
en la “estirpe". 

Cuando la comisión tarda dema¬ 
siado en arreglar los conflictos, los 
muertos se cuentan desde las pá¬ 
ginas de los periódicos, como en 
la reciente guerra iniciada con el 
atentado contra la vida de Joseph 
Colombo y el asesinato de Joe 
Gallo. 

Tales guerras son también la 
base psicológica sobre la que se 
asienta la organización. Sólo el 
miedo a morir o las discrepancias 
mantienen la disciplina alrededor 
del "capo-familia" y los ingresos 
continúan afluyendo. 

Hasta 1960 la mafia disponía 
de una comisión nacional. A sus 
integrantes se les daba el título 
de "don"' y el de "hombres de 
respeto". Eran también los que 
Lucky Luciano llamó un dia los 
"bigotudos”, los de la vieja es 
cuela, para los que su código del 
honor personal privaba sobre los 
intereses de la organización. Por 
ello, tarde o temprano, estaban 
condenados a desaparecer. 

Cuando en 1969 el subco.mité 
senatorial sobre Leyes y Procedi¬ 
mientos Criminales publicó su úl¬ 
tima lista, lo que alguien calificó 
de "Quién es quién" del crimen 
organizado, cinco de los nueve 
miembros de la comisión habían 
desaparecido de la jefatura: tres 
habían muerto, uno había huido 
de los Estados Unidos y otro ha 
bia sido expulsado por conspirar 
para matar a compañeros. 

De los comisionados aún en el 
poder, el hombre más poderoso 
era Cario Gambino, de 70 años, 
con aspecto de abuelo elegante, 
jefe respetado de una familia de 
mil miembros, dueño de negocios 


ilegítimos y legítimos. Durante 19 
años ha evitado la deportación de 
los Estados Unidos mediante re¬ 
cursos y argucias legales. 

Gambino, junto con Stefano Ma- 
gaddino, de 81 años, son los hom¬ 
bres clave de la comisión actual, 
con Angelo Bruno y Joseph Zerili. 
Y con ellos hay dos hombres más 
jóvenes en esos puestos, y otros 
tres están vacantes. 

Nombres como los de Salvato- 
re Giancana, alias Sam Momo, de 
64 años, suenan de vez en cuan¬ 
do en México y el Caribe. 

El de Joseph Bonnano, alias Jce 
Bananas, apenas se escucha. Re¬ 
cluido en mansiones supervigila- 
das en Tucson, Arizona, después 
de ser acusado de planear el ase 
sinato de Gambino y de Thomas 
Luchese, hoy muerto de un tumor, 
un día miembro de la comisión y 
jefe de una de las cinco familias 
más importantes de los Estados 
Unidos. 

Otro gran desaparecido de la co- 
misión es Vito Genovese, fallecido 
a los diez años de cárcel de una 
condena de 15 en una prisión fe¬ 
deral, que descollara un día como 
"jefe de jefes", puesto al que as 
cendió sobre, se dice, los ataúdes 
de jefes familiares rivales. 

Entre los nuevos valores: Tom- 
misión es Vito Genovese, fallecido 
que un dia fue de Genovese, des¬ 
de que éste ingresó en la cárcel; 
Paul de Lucia y Tony Accardo, cu 
yo centro de operaciones es Chi¬ 
cago. 

Con la década de los setenta la 
comisión ve de nuevo temblar sus 
filas con discusiones estratégicas. 
Para hombres como Colombo hay 
que abandonar la línea de los tra- 
dicionalistas, salir al exterior, a la 
luz. la televisión, hacer relaciones 
públicas. 


Para Gambino, "capo de < 
pi", un hombre de la organizac» 
debe ser austero y silencioso, 
edificar sin hacer olas una serie 
negocios legitimos con base en 
gresos ilícitos. Sólo en tal s¡l< 
cío la organización puede fuñe 
nar adecuadamente, piensa el v 
jo jefe. 

Y asi, por una discusión acer 
de si es mejor lo tradicional o • 
nuevo, la mafia vuelve al viejo es 
tilo, con una guerra que arrana 
con Colombo tendido malherí* 
en la plazoleta de Colón; Jeronm 
Johnson, acribillado a balazos, i 
continúa con Joe Gallo, que caí 
bajo una metralla de balas dui 
dun. Estos fueron asesinatos es 
pectaculares con luz y taquígrafa 
que se mezclan en la linea tradi 
cional, con las muertes de huma 
des soldados aparecidos en los ga 
rajes, tirados en basurales c* 
otros de más categoría, como "Cl 
poregimes" acribillados de madra 
gada al salir de restaurantes. 1 

La guerra sigue. Ya no es comí 
la de Masseria-Maranzanp en 1930 
con cuarenta muertos en dos día 
y medio millar de soldados operan 
do. que provocó la aparición con* 
árbitro de Lucky Luciano, que arre 
gló el asunto matando a ambos | 
estableciendo una comisión que re 
guiara la matanza. 

Ni es la que atronó las calle 
del village neoyorquino entre 1951 
y 1957, entre Vito Genovese J 
Frank Costello, y que culminó ea 
Costello en el Roosevelt Hosprti 
(donde parecen tener su destim 
los comisionados y donde tambléi 
fue Colombo). y Albert Anastasií 
muerto a medio afeitar en la pi 
luquería del hotel Park Sherator 
Según las memorias de Valachi 
este asesinato se cometió despué 
de una conversación entre Genovi 








Este es el lunar donde (las manchas de sangre lo señalan) 

Tommy Ryan Eboly, de 61 años, fue asesinado. Otro "contrato" cumplido. 


Esperando el dictamen de! gran jurado pasean cerca de la 
oficina !os "dos bananas" Joseph Bonnano y su hijo Joe. i 
extorsión y falso testimonio, contra sus dos guardaespaldas. 
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se y un subjefe de Anastasia, bas¬ 
tante ambicioso, que se llamaba 
Cario Gambino. 


LOS NUEVOS 
NEGOCIOS 


Cada cierto tiempo, los medios 
de información de los Estados Uni¬ 
dos proclaman con unanimidad el 
fin de la mafia. Vivimos ahora 
una de esas épocas. ¿Será cierto 
esta vez? 

Es verdad que, en esta ocasión, 
las revistas y diarios hacen una 
importante salvedad: no se trata 
de que el crimen organizado esté 
desapareciendo, sino más bien de 
que las normas que regian a su je¬ 
fatura han cambiado y siguen cam¬ 
biando, debido a una serie de cau¬ 
sas. 

Porque si hubiesen realmente 
desaparecido las pandillas que se 
dedicaban a la delincuencia no ha¬ 
bría en los Estados Unidos ni jue¬ 
go ilegal, ni prostitución, ni tráfico 
de narcóticos, ni extorsión a los 
pequeños comerciantes, ni tantos 
otros problemas que sigue confron. 
tando esta sociedad. 

Lo que se sostiene es, en cam¬ 
bio, que la dirección de estas ac¬ 
tividades no está ya en manos de 
sus jefes tradicionales, los “ma- 
fiosi" sicilianos, quienes daban a 
ellas unas características traídas 
de su país, una serie de tradicio¬ 
nes que se seguían y continuaban 
aquí, al otro lado del Atlántico, 
aprovechando que la situación eco¬ 
nómica y social de los inmigrantes 
italianos (hacinados muchos de 
ellos al llegar a estas cestas en 
los barrios pobres que eran el pri¬ 
mer destino de los inmigrantes), 
continuaban imponiendo aqui una 
serie de tradiciones heredadas de 
las pequeñas aldeas. 

Los "capos” y sus agentes no 
sólo imponían "tributo” a los que 
comenzaban a descollar económi¬ 
camente y lograban abrir pequeños 
comercios en estos "ghettos". Se 
preocupaban también de que en 
caso de ser mancillada una doñee 
lia, el culpable se casase con ella. 
Todos los rasgos de un clan pa¬ 
triarcal se incorporaban curiosa¬ 
mente a las calles de muchas ciu¬ 
dades norteamericanas. 

No cabe duda de que los proble¬ 
mas a que se ha enfrentado la 
"cosa nostra" en Norteamérica, en 
los últimos años, han sido mucho 
más graves y han lesionado más la 
estructura misma de la organiza¬ 
ción que las "batidas” más o me¬ 
nos severas lanzadas en anteriores 
décadas. 

Un hito importante en los avan¬ 
ces de los investigadores federales 
hacia su destrucción fue el lograr, 
en la década de los sesenta, que 
un delincuente que se prestase a 
servir como testigo de cargo ob¬ 
tuviese automáticamente inmuni¬ 
dad legal, descartándose toda po¬ 
sibilidad de proceso contra él. Esta 
decisión golpeó una de las más 
sólidas bases en que se apoyaban 
las organizaciones criminales ma- 
fiosas: el silencio. 

Los jueces estadounidenses ha¬ 
bían contemplado impotentes có¬ 
mo. juicio tras juicio, las víctimas, 
temerosas de manejos criminales, 
negaban haberlo sido, y, peor aún. 


cómo muchos pandilleros perse¬ 
guidos aceptaban correr cualquier 
riesgo antes que declarar su parti¬ 
cipación en los hechos de que se 
acusaba a su grupo. 

Y otro golpe, quizás definitivo, 
es el decreto de 1970 de control 
a la delincuencia organizada me¬ 
diante el cual la protección de la 
policía local y los funcionarios es¬ 
tatales al juego ilegal es conside¬ 
rado delito federal y se da al de¬ 
partamento de justicia norteamerí 
cano mucho más jurisdicción so¬ 
bre las operaciones de juego en 
gran escala. 

Muchas familias, se afirma, han 
quedado destruidas a raíz de la 
puesta en vigor de estas decisiones 
legales. 

Pero surge la pregunta: si es¬ 
tas pandillas, estos grupos, no exis¬ 
ten casi ya. si tienen tan poca 
fuerza, ¿cómo es posible que en los 
últimos meses hayamos sido testi¬ 
gos de una serie de atentados 
preparados y llevados a cabo con 
el mismo estilo de hace muchos 
años? 

Es cierto que, según los archivos 
criminales del FBI, quedan pocos 
"capos" de la lista preparada hace 
algunos años. Muchos han muerto 
ya de muerte natural y otros están 
en la cárcel. 

Los datos expuestos por el FBI 
para demostrar sus éxitos resultan 
bastante elocuentes y convincentes. 
Se agrega además a esto que los 
hijos, los "herederos" tradicionales 
de las fortunas y empresas fami¬ 
liares, se han dedicado a trabajos 
legales y viven dentro del anoni¬ 
mato habitual. 

Pero vuelve a surgir la pregunta: 
el atentado a Joe Colombo, el ase 
sinato de Joe Gallo, ¿son muestras 
¿el derrumbe de la organización, su 
canto del cisne, o son prueba de 
que continúa la lucha por el con¬ 
trol de "zonas" tan importantes 
que no se duda en asesinar para 
lograr ese control? 

Y además, la prostitución, el jue¬ 
go ilegal, el contrabando, la venta 
de narcóticos, continúan y en algu¬ 
nos casos su expansión es un he¬ 
cho indiscutible y notorio. 

Para algunos estudiosos de las 
actividades del crimen organizado 
no hay tal "desaparición” de la 
mafia y sí un proceso de cambio 
que puede resultar más peligroso 
para los ciudadanos que la estruc¬ 
tura anterior. 

Donald Cressey, abogado y des¬ 
tacado críminólogo norteamericano, 
opina que la mafia está penetrando 
cada vez más en el mundo de las 
actividades y los negocios legales, 
pero aplicando a la organización de 
éstos sus principios de extorsión, 
competencia por amenaza, violen¬ 
cia e intimidación. 

"El verdadero peligro —dice 
Cressey— es que la tendencia con¬ 
tinúe hasta el punto en que los je¬ 
fes crimínales alcancen tanto con 
trol que arruínen a los partidarios 
de la libre empresa y la democra¬ 
cia y nos obliguen a pagar el tri¬ 
buto de perder nuestras libertades." 

Y Cressey cita a su vez a un ex 
perto del Departamento de Policía 
de Nueva York, que dijo en ocasión 
de su retiro: “El crimen organizado 
terminará un día por poner un 
hombre en la Casa Blanca y no lo 
sabremos hasta que le pasen la 
cuenta”. 

Para personas como Cressey. el 
peligro radica en que la "cosa nos- 
tra" penetre en los negocios y la 
política, aplicando a éstos sus prin¬ 
cipios, y termine por monopolizar 
estos campos. 











CRASH & BANG 


Alquiler a estrenar... ¿Dónde se 
vio cosa igual? Estamos seguros de 
que esto no es habitual sino en 
MAYSA. Vestidos de novia y para 
toda fiesta, en alquiler ¡a estre¬ 
nar! 

¡Más de treinta variedades de 
quesos! Salsas de todo tipo, platos 
típicos de cocina internacional. No 
termina ahí: por la tarde, té con 
tortas caseras, canapés, etc., etc. 
y etc. Por la noche, abierto hasta 
les 2. TOMO I. la acogedora casa 
de las hermanas Martínez Vidal, en 
pleno Beigrano. 

Tu encuentro con el cuero tra¬ 
bajado por artesanos, con origina 
lidad y gusto, será en IL CUOIO. 
Cinturones, carteras, modelos com¬ 
binados. hebillas así de lindas... 
Gal. Bond Street o Gal. del Este. 

GARRICK queda en Peña y La¬ 
rrea. Las tortas caseras, los tragos 
largos largos, e| té o el whisky es¬ 
tán en manos de Faustino —un 
amigo—. quien te atenderá hasta 
las 4 A.M. 

Hasta el Quijote se quedó sin 
mancha después de ir a Leo. . . 
Claro: TONTERIAS LEO no sólo lim- 
pia cueros, gamuzas y napas, si¬ 
no que además hace renovación de 
color con sistemas ultramodernos. 
¿Teñidos? ¡También!... ¡Cosa de 
especialistas! 


Te hablamos del lomo marinado. 
Te dijimos cuál era el lugar (EL 
JUGLAR) y también te contamos 
cuánto costaba ei lujo (* 25). Pero 
nos faltaba algo, que te diremos ya 
mismo —para que don Santiago 
Vasallo no nos desherede—. Do 
mingos abierto al mediodía. 

Caballito tiene su Camaby y en 
ella, AMELU. Modas de última mo¬ 
da y modelos acordes con las exi¬ 
gencias de ellas. Camaby 72 (E. 
M.) ¿Suena? 

Hay que ver las mamparas para 
darse cuenta de k> difícil que re¬ 
sulta describirlas. Son fabulosas y 
entran en el presupuesto de cual¬ 
quier exigente. Pedí presupuesto o 
visita sin compromiso a L’HERME- 
TfQUE. 

Cosas nuevas, más y más. Eso 
del SERVI-DENTIFRICO nos pareció 
más que novedoso. Novedoso y 
útil. ¡Dentífrico a botón...! 

Tu saco de cuero gamuzado 
con piel interior (seas dama o ca¬ 
ballero) se te puede confeccionar a 
medida en LEDERLAND. Lo intere¬ 
sante es que, a pesar de todo, los 
precios son muy bajos. El secreto 
está en que todo es directamente 
de fábrica. ¡Nada tiene de extra- 




Genio >• figura. El hombre Je ias mu historias, 

£j de un remado y una fama: Al Capone (izquierda ), entrando en la S 
del gran turado. Fue el "capo"' de todos los tiempos. 


tíueñc 


Puede citarse un claro ejemplo 
de esta penetración. 

Uno de los negocios favoritos de 
la mafia parece ser la venta de car¬ 
ne al por mayor. La extorsión que 
pudiesen ejercer se reflejaría luego 
en los precios que el consumidor 
se vería obligado a pagar. 

¿Seria a la "mafia" a la que es¬ 
taba apuntando el presidente nor¬ 
teamericano Richard Nixon cuando, 
en un discurso pronunciado recien¬ 
temente. culpó a los intermediarios 
de la súbita alza en los precios de 
la carne en los Estados Unidos y 
amenazó con emprender acciones 
legales contra éstos? 

De ser así. éstos comprendieron 
el peligro porque lo cierto es que 
los precios volvieron en muchos ca¬ 
sos a los de unos seis meses antes. 

¿Será cierto, como dicen a'gunas 
publicaciones, que nuevos jefes de 
otras, nacionalidades han venido a 
suplantar a los sicilianos y se apo¬ 
deran poco a poco de los "territo¬ 
rios” de éstos? 

¿O habrá dentro de las familias, 
en su jefatura, hombres nuevos cu¬ 
ya existencia y. sobre todo, su po¬ 
sición es desconocida para ios in¬ 
vestigadores? 

Es interesante el razonamiento 
de aquellos que sostienen lo con¬ 
trario. que dan por liquidado el pa¬ 
pel de la “mafia" siciliana en la 
dirección del crimen organizado en 
este país. Pues basan fundamen¬ 
talmente su razonamiento en la 
asimilación cultural de Norieamé 
rica. 

Los jóvenes. La nueva generación, 
no respetan ya las reglas traídas 
del viejo continente. 

No hay por qué casarse con jó¬ 
venes italianas. No hay por qué te. 


ner reverencia a los ancianos * 
pos", ni por qué mantener un c 
to rigor en el vestir y las coi 
bres, por lo menos aquellas e 
das en público. 

No hay interés en ser c 
una cuadra o de una barriada i 
liana, que por otra parte está 4 
jando cada día más de serlo. 

Hay más interés en r 
la época": la falsificación de t 
tas de crédito sustituye a la I 
•legal. 

Y la crianza dentro de unas o 
tumbres típicamente nortear 
ñas. reñidas con las que se int 
imponer dentro de la unidad f 
liar, la asimilación de una cu! 
dentro de la cual se han educ 
hacen de la viaja "cohesión tnl 
algo que desaparece con la mu 
de los más ancianos. 

En medio de una Norti 
convulsa, donde las protestas t 
las minorías se suceden una 1 
otra, en algunos casos solic 
que se den todo tipo de facilid 
para conservar su tradición e i 
tidad culturales dentro del resuttl 
de la amalgama de razas e i 
que son los Estados Unidos, 
otros, la mayoria, 
igualdad de posibilidades para | 
der entrar a formar parte sin < 
criminación de esa cultura, el « 
men organizado controlado por c 
nes familiares, traído de la i 
tencia siciliana a los invasores. % 
rece haber sufrido, según t 
la misma suerte de tantos < 
rasgos culturales y estarse desva 
ciendo al irse desvaneciendo i 
motivos y ser incorporados I 
venes a una cultura en la que e 
costumbres y esos rasgos no t 
nen ya lugar ni posibilidad i 
gutr existiendo. 

























lene la soluci 

^Shampoo 






r gente gente ^ 


TeaZal uTau«''ÜVILÍSSi aCaparando la ate " cí °" d «' Pólice 

leairai. La causa es el personaje que encama en “LAS TROYANAS” un¡ 

estupenda obra que todas las noches se representa con lleno total én l- 
sala Casacuberta. Según confiesa, hace cinco años qS anhelaba fLmm 
Ifene’n m a í¡° ra es - la culmma ción de mi sueño como actriz. Siempre^s< 
^ hOS S ¿ ,e '!* OS y muchas ilusiones. Esta es una de ellas” Ad^má' 

, ® ™ s * r f asombrada por la alteración que sacude al mundo del’ teatro i 

clsa g^dfa^g^m^que vS iefle'fad’a'en U 

ef esc^ rÍ ^^" |í° rr, °^ 0 ^* >tl '’^^’ í ^ Vaa Alemán'rLufsina^randoTa L^had” 
e. escenano y Mana seguía frente al espejo: ^rfeccionandosu maquillaje 



£¡£“2!?* 5i asu r: ue en ,,Le Club ” (lugar que parece que fundo 
con todo). Allí estaba, desde su altura y su sonrisa, la inextinguible belle 
de Roí. Su pareja es “Manolo’’ Manuel Miguens, ex integrante de Tip-Ti 
con el que se sostiene— existe la posibilidad de un largo e idílico i 
22X- rfI e fv, nta iH a SOb 7 (Impertinencia que nos pertenece) aclai 

sa de °° n a |d . Por favor. En estos momentos amistad; además no h. 
que olvidar que tenemos temas de canciones en común, eso es todo 

prtx?ma’ba?lanu.' V b "“°' '* daiamos 6a “" ch -“ » 


Su color está en Préférence. 
Encuéntrelo. 

Y luzca... usted misma! 


TONOS NATURALES 
N.A. Negro Azul 
1 Negro 

3 Castaño oscuro 

4 Castaño 

5 Castaño claro 

6 Rubio oscuro 

7 Rubio 

8 Rubio claro 

9 Rubio claro claro 

TONOS CALIDOS 
5 6 Caoba 

6 6 Caoba claro 

43 Cobre claro 

60 Sol poniente 
30 Turmalina 
50 Visón 

TONOS DORADOS 
5 3 Castaño claro dorado 

7 3 Avellana 

8 3 Arena dorada 


TONOS CENIZAS 
6®! Ceniza oscuro 
7° Ceniza 
8°* Ceniza'claro 
9®' Ceniza claro claro 
5 Castaño claro ceniza 

o Rubio oscuro ceniza 

7 1 Rubio ceniza 

8 1 Rubio claro ceniza 

9 1 Rubio claro claro ceniza 
10 1 Platino 
8¡« Madreperla 
9 Ceniza de nacar 
TONOS MALVAS 

5 2 Moka glacé 

6 2 Miel glace 

{kigegiace 
8 Z Rocío irisado 

9 2 Visón plateado 

TONOS ACLARANTES 

10 Aclarante 

14 Apenas rubio 

15 Simplemente rubio 



LOREALde, 
















Desde sus cabellos, el 
color ilumina su rostro... 
Es Préférence. 


Ese es el secreto de Préférence. 
coloración crema rica en propiedades 
tratantes para el cabello. Un color 
natural, un reflejo personal distinto.„ 
Ycabellos dócilesbrillantes l 
realmente suaves. 

Ese es el secreto de su belleza-. 


Préférence. 

Y la plena sensación de cabellos 
cuidados, suaves y brillantes, 
sin canas, con el color que solo 


Un secreto que brilla en su rostro. 
Un rostro iluminado por 
un cabello radiante. 



Porque Préférence es belleza, color y 
cuidado del cabello. Por eso Préférence 
da esa personalidad tan especial a 
su cabello, que luce en su rostro. 
Cuando vea un rostro así„. iluminada 
mire los cabellos Entonces, usted sabrá ~ 
Es Préférence. 


Su peinador la aplica. 


LTOREAL DE PARIS 






Grafa puede 
vestirá todos. 

Todo lo que usted busca en prendas sport y de vestir: Pantalones 
pantalones sport, sacos, trajes, polleras, blusas, vestidos, 
camisas, jeans, camperas y. por supuesto, también los tradicionales 
guardapolvos y prendas de trabajo, puede estar confeccionado 
con las excelentes telas producidas por GRAFA. 

Recuerde que GRAFA es una de las más avanzadas empresas 
textiles, que produce millones y millones de metros de 
tela argentina de la más alta calidad. 

Todas las prendas que se ilustran están confeccionadas 
con telas de GRAFA 


grafa 


El símbolo que viste a todos 








Ahora hay 
un shampoo 
que deja 
su cabello como 
100 cepilladas 
diarias: 


•iL 



Breck Shampoo. 



Breck Shampoo tiene 
muchos más componentes 
naturales, que miman 
su cabello y le descubren 
su verdadera luz. 
Tanto como si usted 
cumpliera, cada día, 
con el minucioso rito de 
- cepillarlo 100 veces. 

Pruebe 
Breck Shampoo. 
Empezará a sentir 
la diferencia al 
terminar de lavarse. 
Y luego, tendrá 
en su cabello... 
todo el brillo! 


Para cabellos normales, 
grasos, secos y teñidos. 


c J^eautifu£ c /{ath 

BRECK 

SHAMPOO 
...Igual que 
100 cepilladas diarias: 


También en la línea Breck: 

Breck Crema 
de Enjuague con Proteínas - 
Breck Basic Texturizador 



Bre< 
/ lerega 
x unsacli 


Presentando este ci 
en su perfumería o farn 
y / antes del 30-12-72, le entreg 

GRATIS un sachet de Breck Shar 
para su tipo de cal 
(y (También puede obtenerse este cupo 

/ Uriburu 754-4? piso-Ca] 

/ Sr. Cumcrcianl 







LA ELECCION 
DE MISS UNIVERSO EN 
PUERTO RICO 


ESTA ES 


LA 

BELLEZA: 

PARA 




RISAS, LLANTOS, ALEGRIAS. 
TODO QUEDA EN LOS 
ENTRETELONES DE UNA 
COMPETENCIA DONDE 
LA BELLEZA ES LA QUE DICTA 
EL RESULTADO. 
LA ELECCION DE MISS 
UNIVERSO. UN REINADO 
EFIMERO Y SIN DINASTIA QUE 
AÑO TRAS AÑO CONGREGA 
A LAS REPRESENTANTES 
DE TODOS LOS PAISES 
PARA CEÑIRSE UNA CORONA 
CERCANA A LA ALEGRIA Y 
LA SONRISA. AQUI 
OFRECEMOS, EN FOTOS 
EXCLUSIVAS, LAS BELLEZAS 
QUE COMPITIERON EN EL 
ULTIMO CERTAMEN. TAL VEZ 
EN SU CONTEMPLACION 
SURJAN DIFERENCIAS CON 
EL CRITERIO DEL JURADO. 
PUEDE SER; DESPUES DE 
TODO LA BELLEZA ES 
UN ESTADO DEL ALMA. NO 
TODOS LA ENTENDEMOS 
IGUAL. ALGO QUEDA EN PIE: 
SIEMPRE ES LINDO 
SOLAZARSE EN 
SU CONTEMPLACION. DESDE 
PUERTO RICO. USANDO 
UN SERVICIO ESPECIAL DE 
MANCHETE, Y TAL COMO 
DICEN LOS LOCUTORES, 
“TENEMOS EL AGRADO DE 
PRESENTAR A USTEDES". . . A 
MISS UNIVERSO Y SU 
CORTE DE PRINCESAS 
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Kerry Anne Wells es su nombre, l a belleza, su profesión. 
Pelo hermoso, medidas perfectas. 

Aguda, inteligente. No precisaba nada más que la 
contemplación para triunfar. Así fue. 

• Vayamos en orden: Miss Inglaterra (5 a ), Miss Brasil (2 a ), 
Miss Universo, Miss Venezuela (3 a ) y Miss Israel (4 a ). 

Era la noche de gala y la consagración. Todas son sonrisas. 
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"O povo tem saudade de Rejane Vieira Couto.'' El pueblo recuerda a 
Rejane, Miss Brasil. Obtuvo el 2" puesto en el certamen y dejó bien sentado o/ 
prestigio de la belleza brasileña, de la belleza gaucha, asi, con acento. 

En Puerto Rico le llovieron contratos como modelo y se 
fue a pasear por el mundo. Todos la extrañan. 
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• «er ¡y Afine Wells, de 21 años, todavía es Miss Australia. Después de los 
aseos por la pasarela en traje de baño, traje de noche y traje regional típico 
i orado entrevistó a las concursantes. El test de preguntas tenia 
puntaje para las clasificaciones. Cuando s e sumaron todos los ítems se llegó 
i la conclusión siguiente: inteligente y físicamente perfecta. 


La solitaria playa en las afueras de San Juan de Puerto Rico sirve 
de marco a Miss Brasil (primera princesa) y Miss Venezuela (segunda). 
Rejane Vieira Couto y María Campoli, asi dicen los documentos. En el 
centro está Kelly Anne Wells, ya consagrada. Se asegura que nadie fue a 
pedirle documentos. No hacían falta. La belleza no tiene nacionalidad. 
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Un costado de la casa central de la chacra. 
A pocos pasos, claro, el infaltable 
aljibe; la construcción es hoy 
una verdadera reliquia. Su última dueña 
—la señora Zulema Lynch Pueyrredón 
de Lynch — la donó a las autoridades 
nacionales, que la declararon museo. 


El comedor de la finca. El director • 
del museo, don Matías Lynch, informa 
que el mobiliario fue varias veces 
cambiad o; es improbable, pues, que se 
conserve algo de época, hecha 
— claro — la excepción de puertas, 
ventanas y paredes, que se 
mantienen intactas. 


Los muros traseros de la añosa casona 
a través de una ventana; 
como en una aparición se percibe la 
figura — sigilosa, casi fantasmagórica — 
de un gaucho. En la chacra Pueyrredón 
se conservan algo más que simples 
recuerdos de Hernández 





EN ESTE AÑO SE CUMPLE 
EL CENTENARIO DE LA 
APARICION DEL POEMA DE 
JOSE HERNANDEZ. ESTU 
VIMOS EN SU CASA, LA 
VIEJA CASONA DE LA CHA¬ 
CRA PUEYRREDON, SITIO 
DE NACIMIENTO DEL POE 
TA. DECLARADO LUGAR 
HISTORICO HACE MENOS 
DE DIEZ AÑOS, LOS VIEJOS 
MUROS CONSERVAN —CA¬ 
SI MISTERIOSAMENTE— 
UNA SINGULAR SEDUC¬ 
CION, UN CLIMA DE RE¬ 
CUERDOS Y DE HISTORIA. 
EL LUGAR, QUE TUVO MU¬ 
CHO QUE VER CON LAS IN¬ 
VASIONES INGLESAS, ES 
AHORA TODO UN MONU 
MENTO A LA MEMORIA DE 
HERNANDEZ. 


O uiso la suerte que don José 
Hernández, hombre de convic 
dones y de lucha, haya deja¬ 
do pocas señales físicas de su 
paso por la Tierra (noviembre 
1834-octubre 1886). Una de 
ellas, empero, fue tan formida 
ble que bastó para sumar su 
nombre al de los argentinos 
memorables. Se trata, claro es 
tá, del Martin Fierro. 

La primera edición del poe¬ 
ma fue un folletín pobremente 
realizado en la Imprenta La 
Pampa (talleres en la entonces 
calle Victoria, número 79). Sa¬ 
lió de las prensas —se ignora 
qué cantidad— la segunda 
quincena de diciembre de 1872 
y se puso en venta el 12 de 
enero de 1873. La obra —cu 
















yo título completo era El gau¬ 
cho Martín Fierro— tuvo, des¬ 
de el comienzo, un extraño 
privilegio populista: desprecia¬ 
da por los intelectuales de 
aquellos años, su destino fue 
compartir anaqueles con riva¬ 
les que nada tenían de litera 
rios, tales como velas, ginebra, 
azúcar, yerba mate. 

El recuerdo cuenta que 
cuando la verseada de Hernán¬ 
dez cosechó celebridad entre 
el paisanaje los criollos se 
reunían en grupos para com¬ 
prar el líbríto y buscar a al¬ 
guien que supiera leer. Lugo- 


nes, en uno de sus mejores 
romances —E| cantor—, da a 
entender que el conocimiento 
del Martín Fierro sirvió, inclu¬ 
so, de romántico y trovado¬ 
resco medio de vida: "Y otra 
vez amadrinaba / la fortuna a 
su cencerro / cantando por 
esos pagos / las coplas del 
Martin Fierro. / De memoria 
las sabía / recitar a pierna 
suelta. / Yo le oi una vez, se¬ 
ñores, / por junto la ida y la 
vuelta”. 

Siete años luego de la apa¬ 
rición de El gaucho Martin 
Fierro (recordemos que aún no 



El portón principal de la casa es una verdadera reliquia de 
hierro forjado a la antigua. Frente a él 
—algunos metros a la izquierda — aún se alza, vigoroso, 
el ombú histórico que dio sombra a los hombres que defendieron 
Buenos Aires de las invasiones inglesas. 


José Hernández fue un niño débil y enfermizo. • 
En la chacra Pueyrredón vivió los primeros años de su vida. 
Flanqueado por montes, flores y centenas de animales, el autor 
del Martín Fierro experimentó 
sus primeras experiencias camperas. 























• 

Esta es la habitación donde nació —hace ya casi 138 años — don José Hernández. 

La cama donde el poeta vio la luz se conserva intacta: es una pieza de hierro forjado, 
austera, casi monacal. El cuarto tiene un clima recoleto, sugestivo. 

Lucio Mansilla dijo del padre del Martín Fierro: "Guste o no, Hernández será 
nuestro Alighieri". Y fue asi. 
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regía el bestsellerismo), cuan¬ 
do la segunda parte de la obra 
—La vuelta de Martín Fierro— 

vio la luz, el personaje de Her¬ 
nández era ya famoso y mima¬ 
do por las gentes de la cam¬ 
paña bonaerense y buena par¬ 
te del orillaje porteño. 

El Martín Fierro —hoy no 
caben dudas— fue el testimo¬ 
nie de un derrotado político, 
de un hombre ahíto de escep¬ 
ticismo: poema agrio, levan¬ 
tisco, quejoso y sobrador a la 
vez. E| tono y el contenido de 
la obra —el mismísimo idio¬ 
ma de nuestros criollos— ca¬ 
yó mal (era inevitable) en la 
inteligencia argentina de la 
época. Al principio se optó 


por el desconocimiento, por el 
desdén. Cuando su fama se 
hizo leyenda se llegó, incluso, 
al torpe recurso de la prohibi¬ 
ción. 

Pero más allá de la inten¬ 
ción que Hernández dio a su 
trabajo nadie puede poner en 
discusión el hecho de que el 
morrudo estanciero federal re¬ 
alizó una obra maestra. Con¬ 
sagrada primero por el pueblo 
y después —bastante des¬ 
pués— por el homenaje ofi¬ 
cial, el Martín Fierro es consi¬ 
derado ahora el poema cum¬ 
bre de la argentinidad. 

Y ctrc mérito más le cabe a 
don José Hernández: es el de 
haber inaugurado, con su 


ebra, la literatura popular ar¬ 
gentina. Su libro es, por lejos, 
el libro criollo más veces edi¬ 
tado, más veces traducido y 
más vendido de nuestra histo¬ 
ria. Lucio V. Mansilla, que fue 
uno de los pocos contemporá¬ 
neos que se avispó del acierto, 
tuvo —retrucando a un ene¬ 
migo de Hernández— una fra¬ 
se que el tiempo transformó 
en premonición: “Vea, amigo 
—dijo el autor de las Cause- 
ries—: le guste a usted o no, 
Hernández será nuestro Ali- 
ghierí”. Y asi fue. 

A fines del año que corre se 
cumplen cien años de la apa¬ 
rición del Martín Fierro. Sere¬ 
nados ya los ánimos de viejas 



VIVA LA NUEVA IMAGEN Pullman PARA ESTA PRIMAVERA! 


PRENDAS 


Pullman 


Y SUS 5 LINEAS DE 
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El palomar de la chacra Hernández 
constituye ahora el frente del museo. 
El lugar está habilitado al 
público los dias sábados y domingos, 
hasta las 18 horas. Entre otras 
piezas de valor se conservan 
ejemplares —incluso inéditos — 
de todas las traducciones del 
Martin Fierro. 


• Cada fin de semana 600 personas 
desfilan por la habitación donde nació 
Hernández. La foto muestra 
un rincón singularmente sugestivo: 
sobre una cómoda descansan los 
precarios —pero elegantes — 
utensilios de higiene del pasado. 



Esta esquina de la casa, según 
se cuenta, era la preferida de la 
madre de José Hernández 
para sentarse .1 descansar. 

La puerta enrejada da a una 
habitación que fue antes 
biblioteca y lugar de estudio. 


contiendas la fecha parece óp¬ 
tima para el homenaje total de 
los argentinos a su mayor va¬ 
te. homenaje ciertamente me¬ 
recido e indiscutiblemente jus¬ 
ticiero. 

A manera de aporte al jubi¬ 
leo, GENTE rastreó los sitios 
—casas, parajes— que tuvie¬ 
ron que ver con el inquieto 
pceta (que fue, además, po¬ 
lítico, periodista, guerrero y 
hcmbre de campo). Poco que 
da en pie. La imaginaria tra¬ 
gedia de Fierro parece, curio¬ 
samente, haberse abatido so¬ 
bre los itinerarios de Hernán¬ 
dez. 

Pero algo, casi como un mi¬ 
lagro, permanece incólume: se 


trata de la añeja Chacra Puey- 
rredón, en cuya casona nació 
nuestro hombre y vivió los 
primeros —enfermizos— años 
de su vida. Situada en el par 
tido bonaerense de San Mar¬ 
tín (ruta 8, kilómetro 15), la 
Chacra Pueyrredón es un ver¬ 
dadero nido de memorias: por 
allí rondaron, cuando las inva¬ 
siones inglesas, e| ímpetu de 
los verdaderos conquistadores 
y -la decisión de los criollos. 

Rodeada ahora por ruidosas 
fábricas, por caseríos, por po¬ 
bladas avenidas; reducida en 
sus dimensiones a algo más 
de una manzana, la Chacra 
conserva —sin embargo— 
toda la atmósfera del pasado. 


E| hecho, tal vez, no sea ca 
sual. Porque e| lugar, declara¬ 
do histórico en 1965, es fervo¬ 
rosamente cuidado por su ac¬ 
tual director, Matías Federico 
Lynch, hombre emparentado 
con Hernández por la rama ma¬ 
terna del poeta; y, además, un 
cultor cuidadoso de la tradi¬ 
ción. 

Vale la pena internarse en 
e| reducido pero seductor mun¬ 
do del Museo José Hernández. 
GENTE lo hizo, para usted, 
ccn devoción. Estas páginas 
—todo un documento— son el 
resultado. . 

A. S. G. 

Fotos: EDUARDO KLENK 
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tan importante 

como la elección de un libro 


la eleiSiíill de «H libro «Ignota la SánSibiluJa# de Mil bdfhtjie 
Borges 0 CjttlUl/Jl pnasl* 0 P»B?a fUSOt^ 6 íHVreUí ( 
lud» integra una personalidad (jue se distingue 
V distinguir»# lambían implica al usa da un» >ya»s «Ion»» 
Fu» aso. 

f.randall as la colonia »|ua Usted eligió con tañí» sensibilidad 
como si se tratara de un Irtíro. 


Ü •: ' & • ' * 
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CRANDALL la colonia distinta en cada hombre 

U da I» <r«* I» I» im*i(jM» 

est# r,c*HC€ 1 Mi petlum** 6*1 mund» 



















simultáneamente aquí 
y en todo el mundo! 


Un desarrollo internacional, 

Levi’s presenta simultáneamente 
Argentina, EE. UU. y Europa! 
Levi’s Washed... para 

con el "color 
que sólo Levi's 

dar 1 


iropa! 

w 


Tiene el gastado 
que sólo el tiempo 
le puede dar! 

Exclusividad Levi’s 








Soy latinoamericano. 
Y sé lo que es tener 
más ensueños que dinero. 



Ah! esta dulce manía nuestra! 

Vivirlo todo, conocerlo todo! 

Por eso, los del Clan Braniff, hicimos el Crediclan, i 

así, tan fácil, tan sin burocracia, a sola firma, para todos! 

Venga a vernos. 

Siempre hay un pasaje para llegar a lo que uno sueña. 

(Por ejemplo, si usted sueña con Estados Unidos, le alcanza con 
un pequeño anticipo y 24 cuotas). 

Seguro que puede... 

Déjese llevar por el Clan Braniff! 



iniff International 


Agente de Viajes I A T A 







Queremos decirlo a los 
cuatro tientos, 
pero con la voz de 
todos los días. 

Gradas. 

• Por la mejor programación musical, 
a LR3 Radio Belgrano. 

• Por su programación religiosa, 
cultural, recreativa y periodística, 
a LV5 Radio Sarmiento, de San Juan. 

• Por su programación humana, social 
v' moralizadora, a LT14 Radio 
Gral. Urquiza, de Paraná. 

• Por su programación periodística, 
a LV2 Radio La Voz de la Libertad, 
de Córdoba. 

• Y por el microprograma de LR3 
Radio Belgrano "Verdades de a puño" 
a Martín Bor. 

Radio Belgrano 

La radio 



DURANTE TODO EL DIA - Y SIN GRITAR- LA MEJOR PROGRAMACION. 
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PRIMER 
CAMPEONATO 
MUNDIAL 
DE 

GENTE 
PAQUETA 

Si usted tiene 
alguna persona 
paqueta 

preferida, vétela 
enviando carta a 
Landrú, revista 
GENTE, Editorial 
Atlántida, 

Azopardo 579, 

Buenos Aires. 

CUADRO DE POSICIONES VOTOS 

I» Osvaldo Terranova (Tiene apellidó de raza 

de perro) . 702 

I o Verónica Clinton (Quiere viajar a Irlanda só¬ 
lo para enrolarse en el IRA) . . 702 

& La Momia (Después de luchar en ‘'Titanes 
en el Ring” declaró que la fórmula del ra¬ 
dicalismo será lllia-l a Momia) . 700 

2? Vicky Trovato (Cada vez que maneja su Ci¬ 
troen olvida sacarle el freno de mano) . . . 700 



SAUL MORANDO MAZA E INES MAYOL. 
Sólo piensan en presentarse al 
programa "Yo me quiero casar. . 

¿y usted?" 


LAS EXCUSAS 
PARA DECIR 
A LA MUJER, 
CUANDO 
SE LLEGA 
A LAS CUATRO 
DE LA 
MAÑANA, 

¡ Y LAS CLASES 
A QUE 

PERTENECEN. 



clase aa 

¿Las cuatro de la mañana? Creía que 
eran las cuatro de la tarde. 

Si no llego.. . En este momento me 
levanto para ir a la oficina. 

Estuve con una rubia de novela. 


Tuve que ir a Ezeiza a esperar al vi¬ 
cepresidente 2* de la empresa y el avión 
se retrasó. 



¿Las cuatro de la mañana? ¿Qué hay? 
En Japón son las cuatro de la tarde. 


¡Qué cabeza la mia! Olvidé decirte que 
los miércoles tomo lecciones nocturnas 
de karate. 


CLASE A 


¡Acabala con las preguntas! Siempre el 
matriarcado. 

No encontraba cigarrillos por ningún 
lado, y vos sabes que no puedo dormir 
si no fumo antes. 

Estuve compilotando para el próximo 
fregóte. 

El auto se rompió y tuve que (Lamer al 
Automóvil Club. 

Me olvidé la llave y tuve que esperar 
a que me abriera el sereno. 

Tuve que arreglar el carburador del 
auto. ¿No me ves las manos con grasa? 

Intenté llamarte para decirte que te¬ 
nia un banque e, pero el teléfono no te¬ 
nia tono. 

Me quedé dormido en la oficina y re¬ 
cién me despierto. 

Estuve toda la noche haciendo cola 
para sacar una platea en el Teatro Colón 
para el jefe. 


2‘ Liliana Caldini (Todos los días le prepara a 
Cacho Fontana milanesas a la napolitana) 700 
3? Maña del Carmen Fontán (A cada persona 
que le presentan le pregunta: "¿Por casuali¬ 
dad no la conocí comprando medias Fierre 
Cardin en Al Cristal de Roca?") .697 


Tuve amnesia y no recordaba la di¬ 
rección de casa. 

Se me hizo tarde porque tuve una reu¬ 
nión de directorio. 

Estuve en lo riel analista en una se¬ 
sión larguísima. 


Fui a comprar pastillas para dormir y 
no encontré ninguna farmacia de tumo. 

La verdad es que me quedé hablando 
de bueyes perdidos con el canillita. 


3* Hugo del Carril (El día que subieron las ta 
ritas ferroviarias solicitó un aumento en su 

cachet) .697 

3* Bebe Canz (No puede dormir pensando si el 
nombre Cristóbal es paquete o no) . . . 697 

3* Luis Dávila (A pesar de vivir muchos años 
en España nunca se le ocurrió visitar a Pe¬ 
rón) . 697 

3 e Saúl Morando Maza e Inés Morando (Sólo 
piensan en presentarse al programa "Yo me 

quiero casar. .¿y usted?’’) . 697 

3* Alberto Cortez (Hace 3 años pesaba 120 

kilos) . 697 

4" Fernando Marín (Inventó un nuevo deporte: 

el golf a caballo) . 693 

4° Arquitecto Raúl Cantarelli (Se repone de sus 

accidentes de esquí con fomentos de Untisal) 693 
4 9 Roque A. Otrino (Es el socio N° 01 del Club 

Colón, de Santa Fe) . 693 

4 a Dr. Simone (Hace gárgaras con Poxipol) 693 
5 * Ing. Nicolás Di Matteo (l.e dicen el mister 

Adonis de Johnson y Johnson).69 J 

5* María Isabel Angeloni Felizar de Calace Fai¬ 

sán (San Justo, Santa Fe) (Llevó al toro que 
expuso a la peluquería para que le peina 
ran la cola) 691 ! 


CLASE AB 

Se me rompió el auto. 

¿Las cuatro? ¡Qué cosa! Se me paró el 
reloj y creía que eran las once. 

Me encontré con un ex compañero 
de| colegio y nos fuimos a conversar a 
un café. 

Me olvidé la llave y me daba no sé 
qué despertarte. 



Me sentía melancólico y me fui solo al 
Viejo Almacén a oir tangos. 

Me peleé en la calle y me metieron 
preso. 

Estuve en el hospital porque me dio 
un ataque al hígado. 

El auto se quedó sin batería. 

Me pusieron nafta con agua y el co¬ 
che no arrancó. 



Fui al velorio de la madre de un com¬ 
pañero de oficina. t 


Yo quería volver, pero Marta- *go 

Martín no me dejaba 

Me sentí angustiado y me fui a ca¬ 
minar por la Chacarita. 


¿Que por qué llegué tarde?. . . A var 
qué macanazo puedo inven'ar... 

Fui a una reunión de macumbé, entré 
en trance, patiné y me fisuré el brazo 
Me ofreoeron un trabajo de ñocha. 
Fui. pero no me gustó. 

Tenia una excusa bárbara para de¬ 
cirte pero me olvidé. 



Llevé en auto a un amigo hasta la 
casa, que vive lejisimo, y a la vuelta 
me perdí. 


Sin querer le saqué ta lengua a vm 
vigilante y me arrestaron. 

Me daba vergüenza volver temprana 
porque tenia olor a alcohol. 

Comí algo que me cayó mal y tuvieroa 
que hacerme, en el hospital, un lavaje A 
estómago. 

El taxi en que volvía fue desviado a 
Cuba. 

Me ocurrió algo espantoso. ¿Te acor- 
das de Mendiondo, ese compañero rrva 
del colegio? Me encontré con «, resuA 
que lo operaron y ahora es mujer. 

Me caí en un poro ciego. 




























BOLETIN CONFIDENCIAL CLASE A 
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—Somos cantantes del Teatro Colón. ¿Nos oresta su sala para esta noche? 


Año 3 — N' 86 — Era de la enmienda 
Director General Osiris Landrú. 


TEATRO COLON 



Estas serán las funciones 
que ofrecerá el Teatro Co¬ 
lón durante el mes de se¬ 
tiembre: 

2 de setiembre: Concierto 
de tangos de la guardia 
vieja. 

Día 8: Tiesta del chama- 
mé (Con los principales con¬ 
juntos de música guaraní). 

Dia 10: Show de la con¬ 
ga (Música caribeña exclusi 
vamente). 

Dia 13: Rock en el Co¬ 
lón (Con los principales con¬ 
juntos de melenudos). 

Dia 16: Concierto de la 
Canción de Protesta (Sólo se 
permitirán dos palabrotas 
por cantor). 

Día 21: Fiesta del Can¬ 
dombe (Participan los más 
famosos escobilleros nopla- 
tenses). 

Día 24: Murgas en el Co¬ 
lón (Las más caracteriza¬ 
das comparsas en un an¬ 
ticipo del Carnaval). 


DELITO POLITICO 

?P, 



—Le aseguro que soy un 
delincuente político y no co¬ 
mún —dijo al comisario un 
detenido—. Le robé la bi¬ 
lletera a un dirigente en el 
comité. 


CURIOSIDADES 


WfVAS BEBIDAS 



Estas son las bebidas que 
se han lanzado al mercadc 
durante el mes de agosto: 

Amargo Rucci (Sólo pan 
obreros). 

Fidel Sello Rojo (Prohibidé 
por la SIDE). 

Gordillo's Dry Gin (Idea 
para empleados ministeria 
les). 

Chinato Balbín (Recomen 
dado para radicales). 

Anís del Gorila (Para to 
mar en casa del almirante 
Rojas). 

Whisky Oíd Mac Loughlir 
(Especial para diplomáticos) 

Whisky Royal Comand er 
Jefe (Para militares exclusi 
vamente). 

Juan Domingo Pernot (Pa 
ra turistas a Madrid). 

Jerez Tío Paco Manrique 
(Muy recomendable para ju 
bilados). 

Coñac Reserva Malek (Só 
lo para estudiantes). 

Champagne Moet Sajón 
(Indicado para periodistas). 

Soda Be Igra no Rawson (D< 
gran aceptación en el Minis 
terio del Interior). 

Bustos Ferro Quina (Para 
tomar en una reunión del 
ENA). 

Coca-Coda (Refresco idea! 
para marinos). 


AVISOS CLASIFICADOS 




• En la ciudad de Rosario, 
hace cerca de dos meses, un 
señor comió un bife de lo¬ 
mo. 

• Ayer, en el barrio de Flo¬ 
res. no estalló ninguna bom¬ 
ba. 

• La señorita Genoveva del 
Mónico asegura que el mar¬ 
tes ppdo. en un canal pri¬ 
vado se emitió una tanda 
de publicidad que sólo con¬ 
tenía 115 avisos. 

• El dirigente gremial Arse- 
nio Yapul no viajó a Madrid. 

• Un grupo de estudiantes 
de ingeniería ha resuelto es¬ 
ta semana no tomar la fa¬ 
cultad. 

• Un humilde señor ganó 
300 millones jugando al PRO 
DE y todavía vive con su 
gorda. 


Redacto renuncias oficia 
les. Declinables, indeclina¬ 
bles, para dedicarse a la po¬ 
lítica, etc. Con o sin recha¬ 
zo de términos. Dirigirse a 
Paco Manrique, Restaurante 
Giorgio, Mesa N ? 3. 


Se vende provincia peque¬ 
ña pero muy coqueta. Gran 
producción de azúcar y ollas 
populares. Absoluta reserva. 
Señor Sarrulle, Casilla de Co¬ 
rreo 26. Tucumán. 


Vendo pasajes a Madrid. 
Ida y vuelta. Tour a Puerta 
de Hierro, con o sin mensaje. 


Enseño catalán. Curso ace¬ 
lerado y económico, sin 
proscripciones. Ministerio del 
Interior. Preguntar por Moi 
Roig (Pronú ncidse Moi 
Roch). 

Acepto capitales para in¬ 
vertir en pagos improrroga¬ 
bles. Liquidación de benefi¬ 
cios dentro de dos años, si 
Dios quiere. Absoluta reser 
va. Ministerio de Hacienda. 
Don Cayetano Licciardo. 
















































El PUEBLO ESTA EN LA PROVINCIA DE RIO 
NEGRO, A 1.150 KILOMETROS DE 
BUENOS AIRES Y SOBRE EL OCEANO 
ATLANTICO. HASTA HOY 
EL AGUA QUE CONSUMIAN SUS 
7.000 HABITANTES SE TRAIA EN TRENES 
AGUATEROS DESDE UN ARROYO 
LEJANO. SE ESPERO CASI 70 AÑOS PARA 
CONCRETAR FINALMENTE EL CANAL 
POMONA-SAN ANTONIO OESTE, 
187 KILOMETROS DE CEMENTO QUE 
ATRAVIESAN EL DESIERTO PATAGONICO Y 
QUE TOMAN EL AGUA DEL 
RIO NEGRO. LA ALEGRIA DE UN PUEBLO 
QUE TIENE POR FIN AGUA CORRIENTE 
Y POTABLE, Y ADEMAS UN PUERTO 
QUE LO SACARA DE 
UNA PROLONGADA INCOMUNICACION. 


AGOSTO 
DE T 
LIEGA & AGUA 
A SAN ANTONIO 

OESTE 









Seguramente el viajero se llenó 
de asombro. Me lo imagino reco¬ 
rriendo con la mirada cada rincón 
de ese asombro: una estepa pa 
tagónica siempre igual y siempre 
distinta, dibujada con médanos y 
plantas espinosas, con demasiada 
sed y vegetación achaparrada que 
nunca conoció el agua. 

Que nunca conoció el agua pe 
ro si la fuerza de los vientos del 
sur. A pocos pasos del viajero, sin 
embargo, se abría el mar. El océa¬ 
no Atlántico enorme que irónica¬ 
mente abrazaba por muchos lados 
a esta tierra seca, mustia, aban¬ 
donada. Un poco más allá el viaje¬ 
ro podía adivinar el pueblo bajo, el 
puerto en movimiento, las vias del 
ferrocarril que prolongaban el 
asombro hacia el sur. 

Extraño paisaje, debe haber 
pensado el viajero. Y el monomo- 
tor levantó vuelo rumbo a Chile, 
con su asombro a cuestas. 

Pocos meses después —un dia 
de 1928— Antoine de Saint-Exu- 
pery, el viajero, recordaría en 
“Vuelo nocturno" este paisaje de 
San Antonio Oeste que pudo res¬ 


pirar en una de las escalas de su 
“Aeroposta Argentina”. 


Hay una larga linea de cemento 
que hoy atraviesa ese mismo de¬ 
sierto patagónico. Esa linea no es 
un camino, aunque quizá lo sea 
con más simbolismo que los otros 
caminos. Esa linea es un río. Un 
rio de agua dulce, fresca, genero¬ 
sa. en medio del desierto. Es el ca¬ 
nal Fomona-San Antonio Oeste 
y recorre buena parte de la pro¬ 
vincia de Río Negro. 

Ese río fue creado por el hom¬ 
bre y va hacia el hombre: son 187 
kilómetros de bendición que arri¬ 
barán en un pueblo fuerte y sufri¬ 
do —160 manzanas, 7.000 habitan¬ 
tes— que desde hace casi setenta 
años está esperando esta bendi¬ 
ción. 

Ahora ya no importarán los re¬ 
trasos dsl tren aguatero, la ago 
nía del arroyo que proveía de agua, 
el retraso de los camiones que 
distribuían "vida” casa por casa. 
Ahora ya no importará todo eso. 
Porque San Antonio Oeste tiene un 
rio. Un rio en medio del desierto. 


A sólo 1.150 kilómetros de la Ca¬ 
pital Federal se podrá abrir una 
canilla y de la canilla saldrá 
agua. Siempre. Como un derecho. 

Una cosa asi de sencilla. Asi de 
obvia. 

Sin embargo, así de sorprenden¬ 
te para los 7.000 sanantonienses 
que veían todos los días cómo el 
mar enorme los rodeaba, mientras 
para ellos el derecho al agua po¬ 
table seguía siendo un milagro. . . 


El tren aguatero llega todos los 
dias a las dos de la tarde. Viene 
de Valcheta, un pueblo a 130 ki¬ 
lómetros al oeste. Son 20 vagones 
-tanque con 35.000 litros cada 
uno. Una cisterna gigantesca de 
300 toneladas recibe ese agua y 
la mezcla con los troncos, las ho¬ 
jas, la tierra que previamente han 
tomado alojamiento dentro de la 
cisterna. De ahí el trayecto es 
corto: pasan a un tanque al que 
s« la agregan "algunas gotas” de 
cloro, y luego a los camiones que 
hacen el reparto domiciliario. Es 
ta es el agua "potable” que hasta 


hoy consumía el pueblo de San 
Antonio Oeste. 

Don Ildefonso Gómez tiene 62 
años y mucho trabajo: es el en¬ 
cargado —desde hace un año— de 
la aguataría municipal. Junto a las 
vías del ferrocarril está su casi¬ 
lla, donde ha encendido algunos 
troncos para que el frió no le en¬ 
durezca las manos. Frente a si tie¬ 
ne una larga, una interminable lis¬ 
ta. “Familia Maidana; 4.000 li¬ 
tros", “Familia Quiroga: 700 li¬ 
tros", "Familia Suárez: 8.000 li¬ 
tros". La fila que se renueva per¬ 
manentemente dentro de la casilla 
no es para esperar el pago de un 
jornal o la entrega del querosene. 
La fila es para pedir agua. 

Afuera también hay otra fila: la 
fila de los traqueteados camiones 
aguateros que se alimentan de dos 
enormes mangas. 

Hay una tercera fila —pienso—, 
sólo que ésta no se ve: es la fila de 
los condenados a la incomunica¬ 
ción, el aislamiento, al retroceso, 
en una zona con grandes posibi¬ 
lidades y enormes riquezas y en 
medio de un mundo donde ya has¬ 
ta la conquista de la Luna es his¬ 
toria vieja. 



«EL ADIOS AL PASADO. No más camiones o trenes aguateros EL AGUA BUENA. EL AGUA TAN ESPERADA. 

que traían el agua desde el arroyo Valcheta. El progreso llegó hoy a La alegría de la gente y el 
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teros. Seis en tota» —nos explica 
den Ildefonso—; cuatro son de la 
Municipalidad y dos de los ferro¬ 
carriles. Algunos tienen tanques 
grandes, de a000 litros. Otros tie¬ 
nen tanques chicos, de 4.000. No, 
el agua aquí no se cobra. Pero se 
cobra el flete. Salen 800 pesos los 
8.000 litros. En verano llegan has¬ 
ta dos trenes aguateros por día, 
siempre y citando el arroyo no se 
seque. Esto del agua es una ver¬ 
dadera makJ ción para el pueblo. 
Un verdadero freno. May familias 


—Ahora, ¿qué harán usted y el 
resto de los aguateros? 

—Y... ahora no sé. Por un tiem¬ 
po más quizá seguiremos. Hay to- 


demastada agua. Me pregunto có¬ 
mo hacen para bañarse, si es que 
lo hacen... Aquí todo se cuenta, 
se mide, se calcula. Se sabe cuán¬ 
ta agua se necesita para una du¬ 
cha, para lavar los platos, para 
apretar el botón de los sanitarios. 
Asi siempre. Hasta hoy. Hace 24 
años que vivo en San Antonio Oes¬ 
te. Conozco bien a toda la gente. 
A veces no tengo ni n ecesi dad de 
anotarles el pedido, o a veces le 


tando", pienso. Y se la mando. El 
agua la guardan en cisternas, en 
aljibes, donde puedan. No, muy po¬ 
cos tienen la precaución de her¬ 
vir el agua. Sólo los más cuida¬ 
dosos. En general no se les res¬ 
tringe la cantidad de agua. Sólo 


pueden subir a un camión agua¬ 
tero? Pues si, ahora está por sa¬ 
lir uno... 

Aldo René Quinteros tiene go¬ 
rra, ojos ciaros, 46 aftas y una 
década viviendo en San Antonio 
Oeste. También un camión. Un ca¬ 
mión medio desvencijado que se 
aventura por los caminos no siem¬ 
pre parejos del pueblo. Es el agua¬ 
tero. 


la red domiciTaria de 
agua. Pero más adelante no sé. 
Tendré que buscarme otra cosa. 
Este camión-tanque ya no me ser¬ 
virá para nada..., pero no me 
da mucha pena, ¿sabe? Esto de 
ahora es una verdadera bendi¬ 
ción. .., una alegría grande para 
todos... ¿Cuánto gano? Pues cada 
viaje me deja 400 pesos. Por día 
debo sacar más o menos 2.600 pe¬ 
sos. A veces más, a veces menos. 
Depende de la cantidad de viajes. 
Se trabaja muy duro. Hubo dias 
en que Regué a hacer 17 viajes 
en un día. Sobre todo en verano. 
Hay mucha gente que se olvida 
de pagamos o que paga por mes. 
Pero nosotros nunca les dejamos 
de llevar agua por eso..., pobres, 
bastante t'enen ya... 

Mientras el desvencijado ca¬ 
mión serpentea el pueblo, en esta 
mañana de viento y de sol. el 
pueblo se prepara. Se respira fies¬ 
ta, y la fiesta vendrá: mañana no 
será un domingo cualquiera. Ma¬ 
ñana será el domingo 20 de agos¬ 
to. Vendrán el gobernador y mu¬ 
chos invitados y se inaugurará el 
esperado canal Pomona-San Anto¬ 
nio Oeste. Se inaugurará el rio en 
medio del desierto. 

Un río —todos lo saben o k» 
intuyen— que traerá para San An¬ 
tonio Oeste algo más que agua. 
Traerá un puerto, riego para la 
producción forrajera y el engorde 
de hacienda, plantas frigoríficas, 
explotación de los fabulosos re¬ 
cursos minerales de la zona, in¬ 
dustrialización ¡eticóla en gran es¬ 
cala, nuevas y viejas industrias, y 
también una planta de Soda Sot- 


vsy. La tan discutida, dialogada y 
postergada Soda Sotvay. 

Por eso hoy en el pueblo se 
pueden ver paredes recién pinta¬ 
das. o autos recién pintados, o ca¬ 
miones recién pintados. Los car¬ 
teles dirán: “Gracias, gobernador 
Requerió", o “Rio Negro hacia el 
progreso”, o "Breciano, tu triunfo 
es la alegría del pueblo”. Breciano 
es el intendente, pero también es 
muchas cosas más en San Antonio 
Oeste. .. 


Cuando lo encuentro, un atarde¬ 
cer, está de pie frente a la fuen¬ 
te que simboliza la llegada del 
agua a la zona. 

Gesticula dirigiando a los obre¬ 
ros. dando órdenes, quemando una 
inmensa cantidad da nervios que 
se acumulan en su figura bonacho¬ 
na, ce pelo blanco y fácil sonrisa. 
Celso Rubén Breciano tiene 56 
años y un record: hace 14 que sin 
interrupción, sin oposiciones, sin 
dudas, preside la intendencia de 
San Antonio Oeste. La fuente está 
justo frente al antiguo edificio mu¬ 
nicipal y en ella Breciano ha ins¬ 
cripto una frase bíblica: “CAVARAS 
LA TIERRA. CORRERA EL AGUA Y 
BEBERA EL PUEBLO” 

Un poco menos viejo que esta 
frase es el recorte de un diario 
que Breciano me alcanza. El diario 
es del 9 de agosto de 1934, año 
en que cerraron el primer puerto 
de San Antonio y todo empezó a 
derrumbarse. El diario se llamaba 
“Comentarios" y era local: lo diri¬ 
gía el sanantoniense Nicotra Mon¬ 
tenegro. Había escrito, en 1934: 
”Si un pueblo tan importante como 
San Antonio Oeste debe luchar y 
desenvolverse sin agua, es porque 


las autoridades del país le im 
una verdadera maldición. C 
antes, el gobierno tendrá que librar 
se de tan vergonzosa responsabü- 
dad”. No podía ser de otra manera- 
fue sancionado por semejante te¬ 
meridad. 

—Breciano. ¿Cómo, por qué, es 
ta obra fue tan postergada? 

—Es una larga, una larguísima 
historia de frustraciones y desen¬ 
cuentros, que ahora no tiene mu¬ 
cho sentido recordar. Vamos a mi¬ 
rar -para adelante, ¿sabe?, porque 
si miramos para atrás es muy po¬ 
sible que me ponga a llorar. Sor 
setenta años, demasiados proye: 
tos y millo na rías gestiones. EJ pri¬ 
mer estudio para realizar este canal 
se hizo en 1898 por encargo d* 
presidente Julio A. Roca. Las f 
cusioncs iban desde si conve 
hacerle en tuberías de acero o ca¬ 
na* a cielo abierto. Fue una suce¬ 
sión de planes fallidos hasta a 
en que se decidió invertir todo • 
dinero necesario y hacerlo a < 
abierto. El 22 de mayo de 1970 « 
iniciaron los trabajos. Y la tarea ne 
fue simple. Pero ya ve us ed, ma¬ 
ñana no sólo inauguramos el canaL 
sino que ponemos también la pie¬ 
dra fundamental para el puerto. 
San Antonio Oeste fue Ramada, des¬ 
de hace mucho tiempo, “El g 
portón de la Patagón»”. Sin < 
bargo, los 25 millones de cajones 
de manzanas y peras del Alto Vate 
del Rio Negro, por ejemplo, sale* 
por los puertos de Bahía Blanca y 
Buenos Aires. Ahora saldrán [ 
San Antonio, y esto crecerá. Es u 
zona muy rica, ¿sabe? Están ac 
csrra los más importantes yaci¬ 
mientos de fluorita del país. La 
fluori a es un elemento fur 
muy importante para la fabricaóóa 
del acero. Y en cuanto a la Soda 
Schray, ésta, creo, es la zona ¡d*at 


POR FIN. Quince mil personas en la plaza San Martin. Fue i 
de fiesta. El agua es ya una realidad. 


ALGUNOS DETALLES DEL CANAL POMONA- 
SAN ANTONIO OESTE 


Conducirá Ó,5 metros cúbicos de agua por segundo, o sea 
250 veces más que el consumo actual de San Antonio 
Oeste. 

Los 187 Kilómetros del canal fueron divididos en cuatro 
tramos. Recién fueron inaugurados los tramos III y IV (o sea, 
127 de los 187 kilómetros fueron inaugurados el domingo). El 
canal está totalmente revestido en un cemento especial resisten¬ 
te a la acción destructora del salitre. Para realizar el canal hubo 


que construir una ruta paralela totalmente afirmada, que so¬ 
portará el peso de camiones de 30 toneladas. Trabajaron 120 
obreros y fueron asesorados por des técnicos norteamericanos. 
La licitación fue ganada por la firma mendocina Gutiérrez y Be 
linsky S. A., ccn un presupuesto de dos mil millones de pesos 
moneda nacional para los tramos III y IV. Un gigantesco tanque 
de un millón de litros de agua totalmente filtrada y potabilizada 
alimentará la red domiciliaria de San Antonio Oeste. 













a sólo 50 kilómetros tenemos las 
extraordinarias salinas de '‘Guali¬ 
cho”, y a menos de 500 km por 
mar, la caliza, los dos elementos 
que se necesitan para producir el 
carbonato de sodio, que no otra 
cosa es la soda Soivay. Y además, 
San Antonio está sobre el mar. Eso 
abarataría los fletes.. . Hay mu¬ 
chas, muchísimas cosas más que 
nacerán aquí a partir del agua. Pe¬ 
ro no quiero abrumaría. Recorra us¬ 
ted el pueblo. Después me dice qué 
le parece, y sobre todo qué le pa¬ 
rece que va a ser dentro de dos, 
tres o cinco artos... 


Es el atardecer en el muelle de 
los pescadores, y los albatros me¬ 
rodean la zona. Los barcos amari¬ 
llos. bulliciosos, prósperos, llegan 
del mar con su riqueza a cuestas: 
26.000 kilos de vieyras cada uno. 
Las vieyras —me parece— merece¬ 
rían una nota aparte. Entre todas 
sus virtudes rescato una que tuve 
la suerte de comprobar personal¬ 
mente, y varias veces: son riquísi¬ 
mas. Desde 1969, en que se des¬ 
cubrieron importantes bancos de 
vieyras en la zona, este molusco 
constituye la principal actividad 
pesquera. Pero también hay corvi¬ 
nas, hay róbalos, hay cholgas, hay 
mejillones y hay pejerreyes. Mar 
rico, mar generoso, el que abraza 
a San Antonio Oeste. 

San Antonio Oeste, con su plaza 
de fuentes hasta hoy secas, su úni¬ 
co cine donde vimos, desde los pal¬ 
cos, una enteroecedora película de 
Winchester y diablos; su principal 
hotel, “El vasquito”. donde comi¬ 
mos las mejores vieyras gratinadas 
del mundo y donde nos dimos 
cuenta del valor del agua al tener 
que apretar las viejas e inglesas 


canillas a presión, como en los 
barcos. 

San Antonio Oeste, con su bal¬ 
neario "Las-grutas" y su boite Chi- 
mocho. (“Tiene piso de acrílico". 
nos muestran con orgullo.) Con sus 
gigantescos talleres ferroviarios y 
el vagón presidencial donde alguna 
vez viajó Hipólito Yrigoyen, con su 
gente tenaz y sus ganas de pro¬ 
greso. 


San Antonio Oeste, la estepa pa¬ 
tagónica y ahora el agua, el último 
tren aguatero y ahora la hendidura 
de cemento en medio del desierto, 
Saint-Exupery y el Principe de Ga¬ 
les. No sé. Todas estas imágenes 
se me mezclan ahora. Ahora que 
llegó el día, que es 20 de agosto, 
que Breciario está arrib3 del palco, 
al lado del gobernador Requeijo y 
frente a 15.000 personas que ven, 
como yo. cómo saca el pañuelo y 
se lo lleva a los ojos. Seguramen¬ 
te está pensando en el pasado, en 
los que ya no están, en los que 
nunca vivirán este día. O quizá píen, 
se en el futuro. O tal vez tenga 
miedo. Miedo de que todo sea un 
sueño. Por eso lo vi bajar tres es¬ 
calones. llegar hasta la fuente, ex¬ 
clamar vanas veces "Gracias..., 
gracias por esta nueva vida que hoy 
comienza..." y mojar sus manos, 
su cara, su alma, con el agua bue¬ 
na. el agua generosa que llegó a 
San Antonio Oeste —160 manza¬ 
nas, 7.000 habitantes— en una 
época en que dialogar sobre las 
conquistas espaciales es ya histo¬ 
ria superada. 

RENEE SALLAS y 
ALDO ALESSANDR1NI 
(Enviados a Rio Negro) 



EL RIO QUE CRUZA EL DESIERTO y la planta potabilizadora <M agua 
que llega en gran cantidad al pueltlo. 



porque es 
concentrado! 

Y porque es concentrado 
hace más espuma y tiene 
más sabor. NOC 10, el 
dentífrico moderno 
y el primer concentrado 
del mundo. 


En dos tamaños: 
120 y 240 dosis 

















Más 

ejemplares. 

9% de aumento 
comparando los 
primeros 5 meses 
de 1972 con los 
mismos meses 
de 1971 

Más 

publicidad. 

11 % de aumento en 
cantidad de páginas 
de publicidad 
publicadas, 
comparando 
los primeros 5 meses 
de 1972 con los 
mismos meses de 1971 

Más. 

negocio. 

Para nosotros, 
obviamente, y para 
usted, si anuncia su 
producto en la 
revista deportiva 
más importante 
de Latinoamérica. 

Más 

el Gráfico. 

Como ve, las pruebas 
son contundentes. 

El Gráfico es 
cada vez más el 
medio de mayor 
audiencia masculina 
del país. Cada vez 
más gente lee la que 
cada vez es más 
y mejor revista. 



es ta cara del deporte 
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LOS VIERNES, JAMON SERRANO 


Casi todos los viernes, la confitería Au¬ 
gustos es lugar de reunión de un grupo de 
profesionales: Alberto Mata (productor de 
La Gallina Verde). Héctor Rey (Las 12 Ho¬ 
ras de la Radio), Hernán Mayer (gerente de 
Johnson Benton & Bowles), Ernesto Aberg 
Cobo (gerente de publicidad de Kolynos). 
Sergio Mayer (director creativo de Grant Pu¬ 
blicidad) y Freddy Jhoswitz (ejecutivo de 
cuentas de Grant). Jhoswitz es quien suele 
invitar a estas pantagruélicas reuniones, que 
comenzadas más o menos frugalmente con 
whisky, prosiguen en el restaurante Hispa¬ 
no. Allí, toneladas de jamón serrano son 
digeridas con generosas dosis de buen vino. 



LOS 30 AÑOS DE COCA-COLA 
EN LA ARGENTINA 


Este mes cumple treinta artos de perma¬ 
nencia en nuestro país The Coca-Cola Ex 
port Corporation, elaboradora de la cono¬ 
cida gaseosa. Nacida en Atlanta. Georgia, 
en 1886, los comienzos fueron modestos: 
la bebida se comercializaba en confiterías, 
mezclando en el momento las cantidades 
apropiadas de jarabe y soda. En 1894 co¬ 
menzó a embotellarse. 

Hoy existen 1.800 fábricas de Coca-Cola, 
de las cuales 820 se encuentan fuera del 
territorio norteamericano. De ellas, 29 es¬ 
tán en la Argentina: la ubicada en el barrio 
porterto de Nueva Pompeya es la de mayor 
capacidad de producción de bebidas gaseo¬ 
sas de todo el mundo; la que funciona en 
Ushuaia es la más austral del globo. 

Curiosamente, Buenos Aires es la mayor 
consumidora del producto en todo el mun¬ 
do, una posición respetable si se considera 
que se toma Coca-Cola 110 millones de 
veces por dia, en 135 países. 


ANGEL SE NECESITA 


Lo necesitaba Blotta y Asocia¬ 
dos, según un original anuncio 
aparecido en un matutino. 'Te 
buscamos a vos. muchacha", 
era el titular. Se trataba de una 
recepcionfsta, porque la ante¬ 
rior había desertado para pro¬ 
seguir sus estudios, dejando 
una impresión tan imborrable 
que se quería sustituirla con 
una belleza similar... o supe¬ 
rior. El texto del aviso no tie¬ 
ne desperdicio: "Tenés que ser 
un ángel, con ojos que toquen 
lo que miran, labios que hab'en 
aun cerrados, y que abier os 
dejen salir palabras como flo¬ 
res, pelo donde se haya enre¬ 
dado el sol, manos que enamo¬ 
ren al tacto todas las teclas 


de una máquina, cabecita con 
mucho swing para recibir gen¬ 
te de onda, 18 a 24 abriles 
muy tiernos, y todo lo que Dios 
da generosamente a los ángeles 
y que es tan difícil encontrar 
en esta tierra". Y remataba: “Si 
tenés lo que hay que tener, 
hay una agencia de publicidad 
donde podés ser feliz y hacer¬ 
nos felices a todos como recep- 
cionista”. 

Hubo 27 postulantes. La ga¬ 
nadora —que se suma ahora a 
las 30 personas de Blotta y 
Asociados— parece superar los 
requisitos del insólito avisa 
PUBLICIDAD & NEGOCIOS pude 
confirmarlo. 


AVISOS RIGUROSAMENTE VIGILADOS 

El problema de los avisos radiales 
cuya salida al aire no siempre es de¬ 
tectada, es un viejo planteo de agen¬ 
cias y anunciantes. A los métodos ac 
tuales de control se suma ahora Con- 
trol-Rad, una agencia capitaneada por 
Antonio Morales (48 artos, casado, 1 
hija). Cuarenta personas —amas de 
casa y jubilados especialmente—, que 
en la jerga se denominan “hombres- 
control”, se dedican a verificar los 
avisos que ordenan los clientes. Estos 
cuarenta inspectores tienen un máxi¬ 
mo de seis horas de trabajo, para evitar lógicas fatigas. El 
precio del control: 50 pesos de los antiguos por aviso y por 
emisora. Hasta ahora, la mayoría de los clientes de la nue¬ 
va entidad son agencias (90 %) y anunciantes (10 %). 



UN NEGOCIO QUE NO ES TAN NEGOCIO 


La Asociación Norteamericana de Agencias de Publicidad I 
confirmado, hace pocas semanas, una versión predominante en 
mercado publicitario de los Estados Unidos: que 1971 fue 
año pésimo para los balances de las agencias. 

Las ganancias alcanzaron el nivel más bajo registrado en une 
década, según la encuesta anual de la Asociación sobre costos 
utilidades. La investigación incluyó datos de 215 de los 370 mié 
bos de la Asociación, y representó aproximadamente un nover 
por ciento de los 6.8 mil millones de dólares manejados por 
total de los asociados. 

Calculadas como un porcentaje de los ingresos brutos, las uti¬ 
lidades fueron de un 2.87 por ciento: en 1970 habia sido del 3.U¡ 
por ciento. Calculada como facturación, la cifra de ganancias si| 
en segundo término a la más baja de la década: un 0.56 por ci 
to comparada con el 0.66 por ciento de 1970. En 1963, la ci 
ganancia/facturación habia sido del 55 por ciento, mientras < 
la cifra de ganancia/ingreso bruto era de 3.04 por ciento. 


BOLSA DE NOTICIAS 



Adelma Luchi 


VIAJE: A Oriente, de la eje 
cutiva Adelma Luchi. por Aero¬ 
líneas Argentinas. Antes de par¬ 
tir ofreció un coctel a sus amis¬ 
tades. 

PREMIO: Al stand de Bodegas 
y Viñedos Giol, en la 26* Expo¬ 
sición de Ganadería, Agricultura 
e Industria, creado y proyectado 
por Sagarra Propaganda. 

LANZAMIENTO: De las sopas 
crema de tomates y crema de 
cebollas, a cargo de Refinerías 
de Maiz, lo que totaliza 13 va¬ 
riedades de sopas producidas 
por Knorr Suiza en la Argentina. 

PRESENTACION: De moda de 


playa, ropa interior y lencería, 
a cargo de Van Dike, en Bwana. 
Las modelos Angélika, Marcia, 
Adriana y Olga exhibieron sobre 
sí la nueva ropa. 

ALMUERZO: Ofrecido en La 
Rural por Mercedes Benz a 162 
periodistas especializados en 
automovilismo y economía, pre¬ 
via visita al stand donde se ex¬ 
hibió la nueva pick-up Mercedes 
Benz. Entre los asistentes se 
vio a William Mosetti, Rubén 
P. Cueva y Luis A. Cousillas. 
director, gerente de relaciones 
generales y jefe de relaciones 
públicas y prensa de la empre¬ 
sa, respectivamente. 

















Dior, Chanel, Patou, Balmain y otros famosos 
modistos europeos brindan más de cien de. sus creaciones 
para este número extraordinario de Revista PARA TI. 

Moda de contrabando: todo lo que se ve 
en las calles de Europa y Estados Unidos. 

Moda jovencita: remeras, vestidos mini, jeans, 
camisas en sus diferentes versiones. 

Géneros, colores, tipos de estampados, accesorios... 

Esta semana Revista PARA TI en un número 
realmente extraordinario con todo lo que será moda 
esta temporada; con más páginas y más color. 

Además, Doña Petrona le enseñará cómo cocinar 
una sola vez... para dos comidas. 

Y un tema difícil: las Revista 

mujeres que no quieren tener 

por qué? 

Y todo PARA TI. 

Número extraordinario! 

De Editorial Atlántida para Usted. 


Revista mmmo 

Buali 





W ay gente que por la pinta, en 
anto no se la escucha hablar, po- 
Iría pertenecer a cualquier nació- - 
lalidad. Alvaro de Laiglesia no 
>uede ser, por más que se lo pro¬ 
longa. otra cosa que español. Aun- 
iue hubiese nacido en Tahiti, en 
a Patagonia o en Bobo-Diulasso. 
ilvaro camina como español —es- 
o es. sin prisa— mira como es 
iañol —esto es, con una mirada 
i la vez triste y picara— sonríe 
orno español —esto es, con irre- 
istible simpatía— y bebe como 
«pañol— esto es, cantidades na- 
egables. Pero con tino. ¿Cómo 
ontarle a usted cómo es Alvaro? 
Recuerda bien a Alberto Closas? 
lueno, pues hace acordar mucho a 
mestro recordado amigo catalán 
gran actor. Español desde el epi- 
ilón hasta el pericardio, desde el 
arso hasta los bulbos capilares. Y 
idemás su idioma, su tono de voz, 
;u forma de galantear a las mu¬ 
eres que se le acercan, hacen que 
ino lo vea vestido con los ropajes 
leí hidalgo español del siglo XVI. 
tonque, según él, es un poco más 
aven que eso. 

—En realidad yo tengo muchos 
nenos años de los que represento, 
himplo 50 años el 9 de setiem- 
ire. Si me ves el pelo algo blanco 
io son canas. Es que me he du- 
hado muy apurado para llegar 
emprano a este encuentro y no 
le alcanzado a quitarme todo el 
abón del pelo. 

—Se dice que sos el más ¡m- 
loriante humorista hispanoparlan- 
e actual. Y no es difícil estar de 
icuerdo con eso. 

—Yo creo que eso es pura ama- 
illidad y gentileza de tu parte, 
•ero no voy a ponerme a contra- 
lecirte. ¡Buen idiota sería yo si 
¡uisiera convencerte de lo contra¬ 
to!. . . No sé si soy el más impor- 
ante, pero quizá sí el más tra¬ 
ía jador. Tengo publicados 33 li- 
>ros y voy comenzando el 34. Es- 
oy en la madurez de mi vida, y 
licen que la mejor edad del horn¬ 
ee es la madurez. Figúrate que a 
lartir de ahora comienzo a escri- 
>ir mis mejores 35 libros. Qué 
na ravilla, ¿verdad?... 

—Además resulta verdadera- 
nente asombroso que pese a tu, 
ligamos, juventud, vengas dirigien- 
io desde hace nada menos que 28 
iños una revista como "La Co- 
lorniz". Que es ejemplo y escue- 
a de muchos semanarios humoris¬ 
mos de habla española. 

—No te olvides que "La Codor¬ 
niz" aparece allá por el año 41. 
>ero antes de ella hubo muchas 
lustres revistas de humor en Es- 
jaña. "La Codorniz" salió con el 
íumor del año 41. Y creo que 
¡u virtud ha sido la de irse adap¬ 
ando al humor de cada tiempo. 
Ita vivido cada época histórica, 
no se ha despegado de la realidad. 

cabe el honor, si, de haberla 
dirigido, y espero continuar ha- 
riéndolo, durante estos casi trem¬ 
ía años. Y tan mal no lo debo ha- 
»er hecho, porque fíjate la canti¬ 
dad de gobiernos que han cambia¬ 
do en España en estos 28 años, y 
5n cambio yo he seguido dirigien¬ 
do el periódico. 

El humor español es siempre 
irónico. Un humor que hay que le 
er entre líneas. Alvaro lo maneja 
muy sutilmente, acentuando sus pa¬ 
labras con gestos muy medidos 
—un caballero no gesticula exage¬ 
radamente con las manos— y 
con sus ojos tremendamente ex¬ 
presivos y una sonrisa de avasa¬ 
llante simpatía. En la reunión se 
encuentra Juan Carlos Mareco, ese 
gran oriental al que tanto quere¬ 
mos por su enorme talento y su 
humor culto y sano y su in- 


ALVARO DE LAIGLESIA 
PROHIBIDO LLORAR 

PESE A SU JUVENTUD ES EL MAESTRO DE TODA UNA GENERACION 
DE HUMORISTAS DE HABLA ESPAÑOLA. 

DIRIGE DESDE HACE 28 AÑOS “LA CODORNIZ”, SIN DUDA 
EL MAS IMPORTANTE PERIODICO HUMORISTICO IBEROAMERICANO, 
Y LLEVA PUBLICADOS 33 LIBROS HUMORISTICOS, 

TODOS LOS CUALES LLEVAN VENDIDAS ENTRE 6 Y 15 EDICIONES 
CADA UNO. PRECISAMENTE SE HALLA EN BUENOS AIRES, 
PARA SER HOMENAJEADO POR LA EDITORIAL QUE LO 
REPRESENTA EN RAZON DE HABER VENDIDO UN MILLON DE 
EJEMPLARES DE SUS LIBROS. MARAVILLOSO CONVERSADOR. 
ES LO QUE USTED Y NOSOTROS CONOCEMOS COMO “UN 
TIPO PIOLA”. Y VAMOS A PASAR UN RATO JUNTOS CON EL. 



simas 
i adere 
enero- 


conmensurable dimensión huma 
na. Mareco interviene y dice: 

—Alvaro, yo soy parte de los 
tantos que fuimos a intentar ta 
Gran Aventura de conquistar Es¬ 
paña, Y quiero decir aquí lo emo 
cionadamente agradecido que te 
estoy hasta el presente por lo ge- . 
neroso que fuiste con nosotros | 
cuando debutamos. Nos dedicaste 
en tu revista unas hermosisii 
gacetillas que guardo con verdadi 
amor por todo lo que tu genei 
sidad significó para nosotros em 
aquellos duros momentos. 

—Pues hombre, el problema que 
yo tenia en aquel momento era la 
carencia de papel. Que a tu talen¬ 
to tendría que haberle dedicado 1 
páginas enteras. Y hasta hoy me 
duele no haber podido hacerlo. De¬ 
bía haberte dedicado un numere 
completo de la revista. 1 

El maestro Alvaro ha redond; 
una estupenda verónica. Man 
emocionado, el público agradi 
y se ordena el cambio de tercK>L 
¡Qué vengan las banderillas!. 
(Ver libros sobre tauromaquia). 
—Alvarito, vos alguna. . . , 

—Hombre, cuánto te agradezco 
que me digas Alvarito. Eso reju¬ 
venece. . . 

—Sabemos que para toda Espa¬ 
ña sos Alvarito en mérito da 
precocidad como escritor y coi 
redactor jefe de "La Codorni 
a los 21 años. Pero vamos a lo qi 
Ibamos, como dijo el sepultura^ 
ro. Alguna vez dijiste lo siguis«H 
te: J 

—“Si algún día desapareciese 
por completo la censura en Espa¬ 
ña yo no cometería la torpeza de 
rebajar "La Codorniz" al nivel 
un semanario dedicado integra¬ 
mente a la política. Esos chiste» 
en los que sale una señora gorda 
que simboliza la República o 
político de moda exagerado hasta 
la monstruosidad tienen una 
cacia pasajera, pero ninguna 
dad permanente”. 

—¿Al día de hoy seguís pensan¬ 
do igual? 

—Muchos años después de ha¬ 
ber dicho eso sigo pensando I» 
mismo. Yo creo que no hay hu¬ 
moristas de izquierdas, ni de dere¬ 
chas, sino humoristas. Tampoc» 
creo en los humoristas que son pu¬ 
ramente negros o verdes o azules. 
Y tú sabes bien que hombres que 
hacen humor, negro o verde, lo» 
hay. El verdadero humorista debe 
manejar todo el arco iris. 

—Sin embargo, hacer humor r«H 
jo puede traer problemas en aH 
gunas partes del planeta... 

—¡Pero en otras partes no. 
lo ves!... 

Metió la estocada limpia. No h»l 
ce falta descabello. Como díca 
don León, “un maestro es un mae*J 
tro". W 

—Pese a lo que acabas de <*H 
cir, en tu revista, “La Codorniz . 
caben humoristas sin intencióM 
que sólo buscan hacer reir. Y ju*| 
to a ellos tipos como Chumy 
mez, que le estropean el hl¡_ 
al más fuerte. Humoristas desii 
resados junto a humoristas di 
didamente sociales. Y no pocos 
cursionan bastante atrevidamente 
en el terreno político. 

—Mira, querido Geno. Un I 
morista. cuando escribe sus co» 
sus libros o lo que sea, es él it 
mo. Cuando dirige un periódico 
un director de orquesta, valga la 
mala comparación. Un director 
de orquesta necesita violas, vrofr- 
nes, violoncelos, trompetas y tinn 
bales y otros instrumentos más 
menos altisonantes. Yo no pue< 
pretender —ni debo— hacer "1 
Codorniz” yo solo. Mis libros « 
otra cosa. Pero la revista no i 
sólo mía. Y si pretendiera hacer 
yo solo, sería tontería de mi p t 







le y no hubiera durado lo que vie¬ 
ne durando. Y te informo que a 
partir de octubre salimos con to¬ 
das las páginas a todo color. Por 
eso en mi revista han tenido ca¬ 
bida muchas cosas disimiles pero 
igualmente valiosas desde el mo¬ 
mento en que todas ayudan a ver 
la vida a través del humor. Los 
humoristas están en el mundo pa¬ 
ra hacerla más potable Para di¬ 
solver con risas, intencionadas o 
no, tanta violencia estúp : da y mu¬ 
chas veces inútil. Para que los 
hombres aprendamos a reírnos de 
nosotros mismos. Que es un sím¬ 
bolo d e seguridad personal. La 
España de hoy se permite reírse 
de si misma en sus cosas ridicu¬ 
las, en el mejor sentido de la 
palabra. Eso es un síntoma de sa¬ 
lud, de seguridad psíquica. Alguien 
dijo que los pueblos que no rien 
no se desarrollan. Ese alguien soy 
yo y acabo de decirlo en este mo¬ 
mento. 

—¿Tenés familia? 

—Tengo una hija estupenda que 
está casada con un señor diplomá¬ 
tico y vive aquí, en Buenos Ai¬ 
res, y tengo una nieta, y al paso 
que van las cosas en pocos añitos 
más seré bisabuelo. 

—¿Te casaste muy joven, enton¬ 
ces? 

—Me casé a los veinte años. 
Esa es la edad en que hay que ca¬ 
sarse, asi se sale de eso y ya vi¬ 
ve uno tranquilo. 

—34 libros no se escriben así 
no más. ¿Tenés algún método de 
trabajo? 

—Mi método es el trabajar to¬ 
dos los dias. Todos los días apoyo 
los codos en la mesa y escribo sin 
darme tregua. Es de tontos el que¬ 
darse esperando la vis'ta de la 
Inspiración, esa señora gorda cu¬ 
bierta de gasas. .. La musa no 
existe. La obra nace del trabajo 
duro y diario. Hay escritores de 
poco aliento que con un libro o 
un par de ellos quedan agotados 
y o bien ya no escriben más o vi¬ 
ven repitiéndose. ¿No es muy bo¬ 
nito que llegue un señor a una li¬ 
brería y diga: "¿no tiene usted un 
libro de Fulano?”... 

—¿Escribís a vuelapluma o sos 
de los que corrigen varias veces 
lo escrito? 

—Yo tengo una particularidad. 
Escribo siempre a mano. Y des¬ 
pués estropeo lo escrito cuando lo 
paso a máquina. Lo ideal sería en¬ 
viar mis originales primeros, pero 
se volvería loco el linotipista. 

La copiosa obra de Alvaro de 
Laiglesia, que registra no pocas 
comedias teatrales, entre ellas ‘‘El 
drama de la familia invisible" y 
“El escándalo del alma desnuda'', 
junto con el autor húngaro Juan 
Vaszary, y “El caso de la mujer 
asesinadla”, en colaboración con 
Miguel Mihura, que fue estrenada 
en Buenos Aires. Es, asimismo, un 
habilidoso orfebre de los títulos de 
sus libros: "Los que se fueron a 
la porra" - "Te quiero, bestia" - 
"La gallina de los huevos de plo¬ 
mo" - "El baúl de los cadáveres" - 
"Con amor y sin vergüenza” - "Yo 
soy Fulana de Tal" • "Fulanita y 
sus Menganos'', etc. 

—¿Por qué razón algunas cosas 
tuyas son francamente desopilan¬ 
tes y en cambio en otras, aun¬ 
que el humor brilla por todo lo 
alto, queda un cierto dejo amar¬ 
go? Pongo por caso "Yo soy Fula¬ 
na de Tal". Ese libro no es de los 


•"Debéis cuidar esta ciudad, en 
cuanto se enteren por ah i, 
ya vendrán los turistas como 
legiones a estropearlo 
todo". Alvarito se enamoró de 
Buenos Aires. 
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"Oye. mira, pues veras tú: me case a los veinte años. 

Esa es la edad en que hay que casarse, asi se sale de eso y queda tiempo 
para vivir.'' Siempre hay humor con Alvarito. 


que, como vos decís, le hacen cos¬ 
quillas a la gente. 

—Pues mira, el humor es una 
postura del hombre frente a las 
cosas. Una actitud ante la vida. 
Puede haber humor en un naufra¬ 
gio, en un descarrilamiento de tre¬ 
nes, hemos visto que hasta en la 
guerra. El humorista no está des¬ 
vinculado de la realidad que lo ro¬ 
dea. Al contrario, la vive en lúci¬ 
da vigilia. Y siempre es piadoso, 
por eso, a veces, aunque haciendo 
reir emociona o despierta atención 
sobre determinados hechos. 

—¿Sos muy lector? 

—Leo, naturalmente, pero no soy 
un gran lector. En lugar de leer, 
vivo. Recorro la vida como una es¬ 
ponja ávida y atrapo todo lo que 
me cabe. 

—Llegaste a Buenos Aires con 
lluvia y frío y llevamos ya dos 
días así. ¿Cómo te cae este clima 
nuestro? 

—Como todos los climas. Un dia 
son asi y otro son de otra mane¬ 
ra. Yo me siento ahora como en 
Galicia. No quieras perseguirme 
con eso del clima porteño porque 
en España tenemos todos los cli¬ 
mas. Y te he de decir algo. De¬ 
béis cuidar mucho esta ciudad. 
Mantenedla en secreto, que no se 
enteren por ah i afuera de cómo es, 
perqué os caerán aquí en legión y 
es estropearán todo. Esta es una 
ciudad enorme, vital, alegre, las 
gentes andan todas de buen talan¬ 
te, coméis como principes a todas 
las horas de| dia. Cuidadla para 
vosotros, es un portento de ciudad. 

—¿Por qué razón no has veni¬ 
do antes por aquí? 

—Quizás por un poco de holga¬ 
zanería, pero mucho por razones 
de trabajo. Y me gustaría hallar 
un buen pretexto para quedar¬ 
me un rato largo por aquí. Lo que 
ocurre es que el viaje es largo. Y 
cuando estás aqui debes empezar 
a pensarlo todo como estando ca¬ 
beza abajo. 

—¿Cuál fue el motivo concreto 
de este viaje? ¿Es verdad que la 
editorial Planeta te invitó para ho¬ 
menajearte por haber vendido un 
millón de ejemplares de tus li¬ 
bros? 

—Ese es el pretexto. En reali¬ 


dad tenia una enorme curiosidad 
por conocer este país. Oigo que os 
quejáis de muchas cosas y yo na 
puedo aventurarme a decir si te¬ 
néis o no razón. Pero lo de la • 
flación, por ejemplo, es fácil, ¿por 
qué no se dice "basta", y ya está? 
Conocer la Argentina era una ca¬ 
rencia dolorosa que venía arras¬ 
trando. Y además quiero tomar 
contacto con el humor argentino, 
con vuestros humoristas. Debería¬ 
mos hacer un puente aéreo de hu- - 
moristas entre la Argentina y Espa¬ 
ña y verías qué bien andaría todo. 

—¿Qué humoristas nuestros son 
conocidos en España? 

—No muchos, desgraciada.men- j 
te. Me han hablado mucho de Ar¬ 
turo Cancela y quisiera llevar con- J 
migo libros suyos. Me han dicho 
que es fenomenal. De los dibujan- I 
tes conocemos a Lino Palacio, Qui- I 
no. Oski, Divito y Landrú. Nos han 
llegado allá algunos ejemplares ds 
"Tia Vicenta”, pero pocos. Tam¬ 
bién sé que no os llega aquí “La 
Codorniz’. Es una pena. Traere¬ 
mos de ver eso. 

—Además. .. 

—Oye, ¿por qué no dejamos es¬ 
to y seguimos hablando mientras j 
comemos? 

—Excelente. Hay un sitio doi 
de preparan unas gambas al ajt- 
llo... 

—Nada. Sé que la carne est* 
vedada, pero me han informada I 
que en v3da se come un delicioso | 
matambre. ¿Qué es eso? 

Le explico lo del matambre ] 
sus diferentes preparaciones mien¬ 
tras salimos en busca de I 
congregadora. 

—¿Tú sabes que una vez, en Te- I 
nerife, tenían que turnarse per» j 
acompañarme? El médico se poma I 
nervioso porque no llegaba su re- J 
emplazante y no quería dejanr 
solo, y yo como si nada. Cambi 
ban los compañeros a mi lado y y 
seguía. Nunca tengo sueño. Es 
no es ninguna virtud, perc soy ase I 
Duermo tres horas y me basta. 
Soy capaz de dejar hecha migas a 
toda una cuadrilla. 

Ante mí, doy fe. 

TEXTO Y DIBUJO: GENO DIAZ | 
FOTOS: JAIME GONZALEZ COCI* 








Felipe implanta ahora 
la nueva 


peluca sin casco 


Un cambio revolucionario. Un nuevo concepto en pelucas. 


Sin casco... sí. sin casco. No oprime el cuero cabelludo. 
Permite la circulación del aire, libremente. 


Y su precio no es de lujo: *1?Q- 


nueva 


sin casco 


estipe 

$qppok 
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EL SHOW DEL MINUTO EN 


EL ORIGEN DE UN NOMBRE 


¿De veras que todavía no sabés por qué El show del minuto 
se llama asi? 

RECUERDO DE VERDANIER 


En “El Comercio” de Lima, allá por los 30, salla un re¬ 
cuadro, similar al de Pola en “La Razón", o al de Ripley en 
tantos diarios del munao. Lo hacía Verdanier. Se llamaba 
Cómo se originó, y yo supongo que algunas cesas debo ha¬ 
ber aprendido ccn aquella serie, dedicada a explicar el ori¬ 
gen de las cosas. 

EL SHOW DEL MINUTO 


Podría, al estilo de Verdanier, explicarte que El show del 
minuto es una paráfrasis de El vals del minuto, de Chopin. 
Pero prefiero contártelo en otro estilo. Y hablarle de Victo¬ 
ria, La Chola. Que algo (mucho) tiene que ver con esto. 

Si te molestas a leer el recuadro de la página 71, yo puedo 
seguir aquí, hablando de otras cosas. 


cancioneras del mundo. Con un oido fabuloso. Pero también 
con esta mala —aunque rentable— costumbre de cantar can¬ 
ciones pseudorrevolucionarias. 

LOS ORIGENES 


El movimiento comenzó muy 
bien. Comenzó cuando a Rai- 
mon, cuando a Serrat, cuan¬ 
do a Joan Báez y a Bob Ol¬ 
ilán se les ocurrió protestar 
a través de la canción. Luego, 
como sucedió con los atuendos 
hippies, las canciones de pro¬ 
testa se convirtieron en una 
tentadora industria. 

Y casi todos quienes la ejer¬ 
cen rinden culto al signo dó¬ 
lar. 

LA MUSICA DE PROTESTA 



¿ES LO MISMO? 


¿Se puede hacer El show del minuto por escrito? Me lo 
preguntaron más de una vez esta semana. “Negro, ¿cómo 
vas a hacer para reírte por escrito?". “Guerrero, ¿usted cree 
que El shcw del minuto puede hacerse sin música?' 

BOMARZO 


Manuel Mujica Lainez escribió un libro, Bomarzo. Alber¬ 
to Ginastera le puso música y creó una ópera (horrenda, pe¬ 
ro no importa). Las dos cosas son Bomarzo. El libro y la ópe¬ 
ra. Claro, no hay ópera sin música. El libro no es la ópera. 
Pero es Bomarzo. 

Una misma cosa puede tener más de una forma. 

¿TE ACUERDAS DE LAS TARDES 
QUE PASAMOS JUNTOS? 


El show del minuto, programa de radio, era lo que fue du 
rante cuatro años, y acaso alguna vez vuelva a ser. No acep¬ 
taría cambiarle nada. Seria como quitarle la música a la 
ópera. 

Y sigamos con El show del minuto. 

PIERO 


“Por lo menos tendrás que comentar discos", me decía un 
amigo. 

Bueno. Estuve escuchando el último disco de Piero, gra¬ 
bado con el cuarteto vocal Zupay. 

Piero me convenció en las primeras épocas, cuando era 
un modesto compositor de canciones de amor. 

Sus últimas composiciones, sebre todo las hechas en co¬ 
laboración con Tchercaski, no las siento sinceras. 

LAS CANCIONES DE PROTESTA 


En este momento yo no creo en ninguna de las canciones 
de protesta. Creo, más bien, que es a través de las instru¬ 
mentaciones como se está haciendo una protesta. Se la hace 
con música que desencaja a los esquematizados. Pink Floyd, 
en Inglaterra hace experiencias musicales que soliviantan a 
muchos. The Beatles lo hicieren. Let Zepellin. Frank Zappa. 
The Rolling Stones. 

Todos ellos están haciendo música aue son una revolución. 
Pareciera que, en habla hispana, no hemos aprendido a pro¬ 
testar con los instrumentos. 



PERO SI 


Sin embargo, en nuestro medio desde hace tiempo viene 
protestando con la música un creador que se llama Astor 
Piazzolla. 


No me convencen las quejumbrosidades del acaudalado 
Horacio Guarany. O las elegidas por Mercedes Sosa para 
cantarlas a precios elevados. 

MERCEDES SOSA 


Excelente intérprete. Mercedes. Quizás una de las mejores 


ACLARACION 


Alguien, a quien comenté estas cosas, me dijo: “¿Y por 
qué el hecho de que el artista cobre invalida la canción de 
protesta? ¿Hay que trabajar gratis para protestar?”. 

Esto me recuerda una charla con Joan Manuel Serrat. 

Me dijo que él actuaba en lugares donde la gente tenía que 






















POR HUGO GUERRERO MARTHINEITZ 


GENTE 


pagar 15 ó 20 dólares para oírle. Pero, además, daba recita¬ 
les a precios populares. Recitales por 4 ó 5 pesetas en lu¬ 
gares como el Luna Park. 

LUNA PARK vs. COLON 


Nuestros artistas prefieren llevar la música popular al 
Teatro Colón y dar un espectáculo arribista. Prefieren pre¬ 
sentar la música popular de smoking en vez de presentarla, 
con toda su calidad y modestia, en estadios cerrados o abier¬ 
tos. Para todos. 



HECTOR RICARDO GARCIA 


PERO ... 


... seguimos sin hacer espectáculos gratis. ¿Qué es lo 
que pasa que en este país no se hacen espectáculos gratis? 


EL SHOW DEL MINUTO EN EL LUNA PARK 

¡Y vamos a hacerlos! Que todos les artistas que quieran 
adherirse nos escriban a la revista Gente, y vamos a montar 
espectáculos gratuitos en el Luna Park. 

Yo sé que cuento con el Sexteto Tango, con Zamba Qui- 
pildor; con Los 5 del Norte, si están en Buenos Aires. Y con 
Hugo Guerrero Marthineitz. Entre tantos. 



Horacio Guarany —a quien 
he criticado más arriba— ha 
dado un recital, junto con Gi- 
ñamaría Hidalgo, en el Luna 
Park, y a precios populares. 
Eso es bueno. Y (¿por qué no 
voy a elogiar una vez a Héctor 
Ricardo García?) eso lo ha he¬ 
cho Canal 11. 

También lo hizo con Ra- 
phael. Y con Waldo de los 
Ríos. 



ME GUSTA LA IDEA 


Hay que rendir un homenaje al público. Hay que enten¬ 
der, de una vez por todas, que la acepción de la palabra 
público no es (no puede ser) “masa de gente que paga '. 
Y esto también es una protesta. 

Espero las cartas. 

HASTA LA SEMANA QUE VIENE.. . 

.. .sí Dios quiere y los omnibuses lo permiten. 


Victoria, la Chola, tenía las 
manos delgadas y largas, el 
cuerpo magro y la piel trans¬ 
parente. Más que blanca era 
lechosa. Eso si, la reivindica¬ 
ban sus ojos rasgados, picaros 
y cómplices, su boca grande 
con dientes disciplinados y la¬ 
bios bien mullidos. Nerviosa. 
Agil. Machacona. Seria. 

Merle Oberon fue una de las 
actrices que más me gustaban 
cuando yo era mozo como Vic¬ 
toria, mi vecina. 

La Oberon interpretando a 
George Sand no me desagra¬ 
dó, pero el macizo e inexpresi¬ 
vo Cornel Wilde, empotrado 
a presión en el rol de Chopin, 
daba grima. No así, me pare¬ 
ce, quien lo doblaba al piano 
con todas esas melodías que, 
salidos de ver la película, tra¬ 



tábamos de rescatarlas con 
silbidos y tarareos desacerta¬ 
dos. Hace pocas semanas, aquí 
en Buenos Aires, la televisión 
la proyectó como “gran pre¬ 
mier”, siendo que hace más de 
un cuarto de siglo la dieron 
ellá en el Alfa, un ya por en¬ 
tonces viejo cine de barrio li¬ 
meño. 

La flaca Viky tocaba todas 
las mañanas, todas las tardes, 
todas las noches que Beetho- 
ven, que Schumann, que 
Brahms, que Chopin, que Listz. 
Hasta que un día se nos calló 
la pianista, se nos hizo el des¬ 
concierto, el silencio y hasta 
un mucho de tristeza en la cua¬ 
dra. Victoria se nos fue repen¬ 
tinamente. ¡ Qué guardado se 
lo tenía! Engordó, radicada en 
los Estados Unidos, al lado de 


LA CHOLA 

un ingeniero de la Internatio¬ 
nal Petroleum Company. Lle¬ 
gó a ser madre de algo más 
de cuatro niños norteamerica- 
nísimos. Pero tengo para mí 
que a muchos nos dejó conta¬ 
minados. Aún veo vividos los 
días en que nos presentó, indi¬ 
rectamente, ese fascinante “mi¬ 
nuto” valseado de Chopin, don¬ 
de ella siempre se atrancaba, 
volvía atrás, tomaba velocidad 
y la emprendía, más que con 
lirismo, con rabia. 

Allí está parte de la razón 
del nombre y, también, porque 
me dije: si va a durar tanto 
tiempo todas las tardes, pocos 
serán los que puedan oírlo en¬ 
tero, le pongo El Show del Mi¬ 
nuto, y chau; es decir, el show 
de ese minuto en que alguien 
lo sintonice. Eso: una paráfra¬ 


sis del Vals del Minuto. Y un 
tributo nada callado hada 
quien vaya a saber qué senti¬ 
mientos incentivó en mí con su 
delgadez, su boca, sus estudios 
intermitentes de piano, su ve¬ 
cindad, sus silencios, su fuga 
y su nombre: Victoria, la Cho¬ 
la, derrota para los suspicaces, 
triunfo para la distancia. 

(Alguien acaba de leer lo 
que termino de escribirte, y 
me destila en el oído algo así 
como que mi tono es nostálgi¬ 
camente quejumbroso y melo¬ 
dramático. Que esta manera 
mía de ser no es otra cosa que 
tango y del más ramplón. Que 
por algo aspiraba a vivir en 
Buenos Aires. ¡Bah, novedad!, 
respondo. Por algo estamos jun¬ 
tos. Todos juntos.) 
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Gaby, Fofo y Milik 


Miércoles 6, a las 20.30 


el canal de la televisión 




SARMIENTO 


¡emento sobre 


y un si 
Sarmi 


Es el homenaje que rinde 
Revista BILLIKEN al Día del 
Maestro: un Suplemento sobre la 
vida y la obra del Maestro Inmorta 
y una lindísima medalla en honor 
a todos los maestros del mundo. 

Y muchas notas para aprender 
y sobresalir en el colegio y cuentos, 
aventuras, entretenimientos, humor... 
Montañas de cosas lindas I 

Revista 


De Editorial Atántida. 








ESTOS SEÑORES VIVEN EN WILDE 


(PERO EN CONTRA) 

500 DELITOS EN LO QUE VA DEL AÑO: ESO BASTA PARA CALIFICAR DE 
GRAVE LA SITUACION QUE ESTA VIVIENDO WILDE. LA CIFRA HA SIDO 
DESMENTIDA POR LAS AUTORIDADES POLICIALES, PERO LOS 
VECINOS RECONOCIERON QUE YA NO DENUNCIAN LOS DELITOS DE 
QUE SON VICTIMAS. LOS DELINCUENTES ACTUAN A CARA 
DESCUBIERTA Y CON EL MAYOR DESPARPAJO: MUCHAS VECES 
SE RETIRAN DEL LUGAR ASALTADO CAMINANDO TRANQUILAMENTE. 
POCO MAS DE SESENTA POLICIAS PARA MAS DE CIENTO CINCUENTA MIL 
HABITANTES: “NECESITAMOS MAS PERSONAL”, AFIRMA EL 
COMISARIO PIFARRE, “PERO LO QUE OCURRE EN WILDE NO ES 
EXCEPCIONAL”. LA LIGA VOLUNTARIOS DE DEFENSA VECINAL HA PEDIDO 
—HASTA AHORA SIN RESULTADO— AUDIENCIA A LAS AUTORIDADES 
DE LA PROVINCIA. UNA SITUACION QUE MERECE CONOCERSE. 


Mi mi me asaltaron seis veces. En 
total se habrán llevado 
millones de 


pobre 
quier 

ces son dos. 

No se cubren 
pieza a desconfía 
sonas que entran ei 
Ayer vinieron dos 
compraron medio m 
Por las dudas empezamos ¡ 
jar el negocio de a uno. Al 
no pasó nada, pero ¿qu 
rantlza que no estaban 
el 
qui 


eran como las de 
za el treinta y se ! s. Pensamos 
debe ser ese pibe de diez 
que ya agarraron una vez y 
ahora anda suelto por ahí. 
mos completamente asustados 
no se puede vivir. Uno está 
do televisión tranquilamente y 
otro asalto. Esté la puerta a 
o cerrada, las cortinas altas c 
jas, haya gente o no, este» 
entran como si estuvieran er 
casa, se llevan lo que pueden 
van tranquilamente. Claro que 
nen armados. ¿Usted sabe lo 
es sentir que le están 
con una cuarenta y cinco? Se I 
galo. Ahora, cada vez que 


TIBIEN 80 ASALTOS 
EN SO HABER.. 










dolto Berna t. presidente de la Liga Vecinal. 

lo somos una agrupación política. Sólo queremos que se nos escuche y se 
men las urgentes medidas de! caso. Wilde no aguanta más”. 


i izquierda a derecha: Aníbal Mascaretti, treinta asa'tos, record absoluto; 
rge Hugo Amor, doce; Rodolfo Bernat, 

Bidente de la Liga Vecinal y victima de cuatro; Carlos Orlando 
acho" Acevedo, dieciocho, y Benjamín Reboredo, quince. 



t ciento cincuenta metros que nacen en Cadorna al 1700. 
noche resulta suicida transitar este pasaje. Los que se atreven 
¡ten padecer un exhaustivo saqueo. 


EL CALLEJON DE LA MUERTE 


entrar a alguien sospechoso, sa¬ 
le uno de nosotros a la calle a dar 
la voz de alarma. En u na de esas 
se asustan y no llevan nada. Yo 
estoy asegurado, pero la empresa 
se está empezando a negar a cu¬ 
brir los riesgos. Imagínese qué ne¬ 
gocio puede ser para ellos... Lo 
que está pasando en Wilde es im¬ 
presionante. Ni sé para qué contri¬ 
buyo a la Cooperadora Policial. 
Hay algunos que ya no dan un pe¬ 
so y pienso que hacen bien. Total, 
para lo que sirve. Uno ya no es 
dueño de su vida. 

(José Lareo, español, casado, dos 
hijas, uno de los dueños de la Fe¬ 
rretería Lareo Hermanos, en la 
avenida Cadorna, Wilde.) 


—Alrededor de diez veces, si 
—si es que no son más, ya perdí 
la cuenta—. Se llevaron mucha 
plata, no le sabría decir la cifra 
exacta. La última vez fue hace tres 
semanas. Siempre a cara descu¬ 
bierta. Hay falta de vigilancia po¬ 
licial, pero qué quiere, por ahí es- 
tan patrullando Cadorna y el asal¬ 
to es en la otra punta. No tienen 
gente. El 17 de agosto, tres dias 
después del acto que se organ'zó 
para reclamar por este asunto de 
los asaltos, le robaron al muchacho 
de la esquina. Claro que a él fue 
la primera vez... 

(Peregrina de Argudín, casada, 
propietaria de un almacén en la 
calle Cangallo, Wilde.) 


—Doce asaltos, señor, aunque 
puede ser que se me escape algu¬ 
no. Eso sin contar los fallidos. 
¿Rata? Millón y medio, más o me¬ 
nos, pero es más el susto. Tenemos 
treinta años de farmacia, pero en 
los primeros veinte no nos roba¬ 
ron ni una sola vez. Después vino 
la locura. Generalmente aparecen 
cerca de cerrar, al mediodía o a 
la noche. Aprovechan las horas de 
menos gente, aunque no vaya a 
creer que les importa demasiado. 
A veces la farmacia está llena y 
asaltan igual. Nunca se llevaron 
drogas, pero una vez un tipo quiso 
llevarse alcaloides. Le dije que las 
farmacias ya no teníamos más y 
me creyó. Tenemos portero eléctri¬ 
co y doble reja. La última vez 
rompieron todo y se llevaron la ca¬ 
ja registradora enterita. Hay falta 
de vigilancia, sabe. La nuestra es 
una comisaria pobre, por acá no se 
ve un agente ni por casualidad. No, 
qué voy a intentar resistencia. Que 
se lleven lo que quieran y me de¬ 
jen tranquilo. 

(Jorge Hugo Amor, casado, bio¬ 
químico, dueño de la Farmacia de 
Corvalán y Belgrano, Wilde.) 


—Por acá anduvieron unas quin¬ 
ce veces. Se llevaron, entre efecti¬ 
vo y mercadería, una cifra millo- 
naria. Vienen de a dos, de a cin¬ 
co, de a siete, qué sé yo. Uno ya 
empieza a reconocerles las caras: 
en alguna oportunidad me han 
asaltado dos veces los mismos de¬ 
lincuentes. Para mí que se pasan 
el dato en Olmos: "Miré, anda a 
afanar a Wilde que es una pa¬ 
pa. .." Una vez intenté resistir y 
me la dieron. ¿Para qué hacerse el 
héroe? El dinero viene y se va, 
pero vida hay una sola. Necesita¬ 
mos más vigilancia. 


(Julio Papt. casado, dueño —jun¬ 
to a Benjamín Reboredo— del ne 
gocio de venta de comestibles de 
Cadorna esquina Malvinas, Wilde.) 


—¿Diecisiete? No, dieciocho, Ha¬ 
ce menos de un mes me asaltaron 
dos veces en diez dias. En total, 
calculo que se habrán llevado dos 
millones. Mercadería no se lleva¬ 
ron nunca, pero una vez se alzaron 
con clorhidrato de morfina y de 
cocaína. No se me pasa por la ca¬ 
beza ofrecer resistencia. Las últi¬ 
mas veces ni siquiera tienen el ar¬ 
ma en la mano. Me la muestran, 
yo levanto las manos y me dicen 
"Bajá las manos, Cacho, no hace 
falta. ..” Porque yo me llamo Ca¬ 
cho, sabe, bah, asi me dicen los 
que me conocen. La otra vuelta 
hasta me palmearon el hombro 
mientras m e decían: "Quédate 
tranquilo, Cacho, que ya nos va¬ 
mos. .Ya no me hago problemas, 
hasta me da un poco de risa, qué 
quiere que le diga. Antes se lleva¬ 
ban bastante plata, hasta que de¬ 
cidí tener en caja nada más que el 
cambio chico, unos quince mil pe¬ 
sos. A veces me amenazaron de 
muerte, pero yo no me hago mu¬ 
cho problema. Si, claro que la 
puerta tiene cerrojo, pero eso qué 
les importa. Total, casi siempre 
vienen d e día, cuando el negocio 
está abierto. Yo les puse unos gan- 
chitos al mostrador lateral, por lo 
menos así les cuesta un poco llegar 
hasta la caja... Al final los aga¬ 
rran siempre, pero aparecen otros 
nuevos. Noooo, asegurado no estoy. 
¿Para qué? Ninguna compañía se 
tomaría el riesgo. ¿Si tengo ar¬ 
mas? ¿Usted se cree que estoy lo¬ 
co? Para colmo fui operado de 
un cáncer y mi señora del corazón. 
Es terrible, qué quiere que l e di- 
S a - 

(Carlos Orlando "Cacho” Ace¬ 
vedo, casado, dueño de la farma¬ 
cia de tatúente esquina San Car¬ 
los. Wilde.) 


—Treinta asaltos en dos años. 
Sí, no ponga esa cara, treinta... 
El último fue el 12 de diciembre 
del año pasado. Ahora están más 
tranquilos, debe ser porque cierro 
de noche y de día mucho no se 
animan: mi estación de servicio 
está sobre la avenida Mitre y pasa 
mucha gente. En efectivo se deben 
haber llevado más de un millón, 
pero además robaron siete coches. 
Una vez aparecieron con un Fal- 
con robado que humeaba por to¬ 
dos lados. Lo dejaron, se llevaron 
otro coche y se fueron a asaltar 
de vuelta al que le habían robado 
el Falcon. La patrulla aparece na¬ 
da más que cuando hay algún acci¬ 
dente de tránsito. 

(Anibal Marcaretti, dueño d» la 
Estación de Servicio de avenida 
Mitre al 5100, Wilde.) 


Entre los seis entrevistados los 
asaltos ascienden a noventa y uno. 
NOVENTA Y UNO. Son sólo seis. Pe. 
ro un a precia ble porcentaje de co¬ 
merciantes y familias de Wilde po¬ 
dría ofrecer análogos testimonios. 
"Mire, susurró alguien, salga a 
la calle y pregúntele a cualquiera. 
Si no lo asaltaron a él, algún fa¬ 
miliar o amigo asaltado tendrá.. ." 
Al azar le preguntamos al dueño 

























de una pizzería. “Yo soy invicto’’, 
dijo, “pero al de la cooperativa de 
al lado y al de la relojería de en¬ 
frente los asaltaron varias veces. 
En Wilde ya no se puede vivir, se¬ 
ñor". 

La ola arreció en los últimos 
años. Todos los consultados coin¬ 
cidieron en afirmar que de dos 
años a esta parte la cosa empeo¬ 
ró notablemente. En los últimos 
meses ni siquiera denuncian a la 
policía los delitos de que son víc¬ 
timas. "¿Para qué?”, sostienen. 
"Ellos no pueden hacer nada. Ape¬ 
nas tienen gente y vehículos para 


cuidar los bancos, las cooperati¬ 
vas y las fábricas”. 


La vereda de la comisaria quin¬ 
ta, a tres cuadras de la avenida 
Mitre, en pleno Wilde, está cerca¬ 
da por vallas. Dos agentes con 
ametralladoras custodian la entra¬ 
da. Detenidos frente al edificio 
una Estanciera y un Torino aguar 
dan el momento de salir a patru¬ 
llar. Son aproximadamente las dos 
de la tarde y uno de los agentes 
de guardia nos franquea el paso. 


previa exhibición de credenciales. 
El otro tararea alegremente "El 
arriero”, la zamba de Yupanqui. 
En su escritorio, Roberto Morales, 
que desde hace tres meses ocupa 
el cargo de subcomisario en Wil¬ 
de, nos ofrece su mano y un café. 

—Hace un mes que no hay un 
solo asalto en Wilde, —dice a mo¬ 
do de introducción—. Esta locali¬ 
dad no se destaca respecto de 
otras en cuanto al número de de¬ 
litos que se cometen. Claro, hay 
dos villas de emergencia en el lin¬ 
de con Lanús y Avellaneda: eso 
trae problemas. Pero Wilde no es 
excepcional. Si yo le hablara de 
Caraza o Villa Diamante, bueno. . . 
Lo que pasa es que este señor de 
la Liga Vecinal ha hecho este ba¬ 
rullo para iniciar su campaña po¬ 
lítica. ¿Cómo se llama? Rodolfo 
Bernat. Tiene un negocio sobre la 
avenida Cadoma. Este Bernat ha¬ 
ce borrar a los socios de la Coope¬ 
radora Policial. Claro que nos ven¬ 
dría bien más personal. Pero con 
el que tenemos, nos las arregla¬ 
mos bastante bien... 

Junto con el café hace su apa¬ 
rición el comisario de Wilde, Aní¬ 
bal Pifarré, en ese cargo desde ha¬ 
ce casi dos años. 

—Se está haciendo una intensa 
campaña de prevención. Es pre¬ 
ferible ev : tar el delito y no actuar 
una vez que se produjo. El retiro 
d e colaboración para la Coopera¬ 
dora Policial es un problema, sa¬ 
be. Pero igual andamos bien de 
personal y vehículos —sostiene Pi¬ 
farré. 

—Somos quince entre jefes y 
oficiales y poco más de sesenta 
hombres como personal de tropa 
—prosigue el subcomisario Mora¬ 
les—. Además tenemos dos Estan¬ 
cieras y un Torino. No es mucho, 
pero no vaya a creer que esta¬ 
mos peor que otras localidades. 
Hasta utilizamos nuestros coches 
particulares pare algunos procedi¬ 
mientos. Le repito, tan mal no es- 
tamos. Ya sé que hay gente que 
se queja, pero no es para tanto. 
Este señor Bernat está causando 
sus buenos problemas. ¿Quién va 
a querer venir a vivir a Wilde si 
en los diarios nos ponen como “ca¬ 
pital del delito” y esas falseda¬ 
des? S e le causa un enorme per¬ 
juicio a la población. Nosotros 
estamos sobrecargados de trabajo 
—prácticamente vivimos en la co¬ 
misaría—, pero no nos quejamos: 
hay otros lugares que están peor. 
Este hombre se quiere erigir lider. 
Y lo único que causa es proble¬ 
mas. El otro día organizó un acto 
para protestar por la situación. 
De doscientos ochenta y cuatro co¬ 
mercios cerraron nada más que 
quince. Eso le demuestra que no 
tiene apoyo de la gente. Mire, yo 
vengo de San Martin y le aseguro 
que esto es un poroto al lado de 
la situación que se vive allá... 


“Doce asaltos; 

si, señor. 
La última vez 
se llevaron 
la caja 
registradora 
enterita”. 
Jorge Hugo Amor, 
dueño de 
la farmacia de 
Corvalán 
y Belgrano. 


anduvieron 
unas quince 
veces". 
Julio Papi, 
uno de 
los dueños 
del negocio de 
Cadorna 
y Malvinas. 


"Bajá las' 
manos. 
Cacho, que 
no hace 
falta", le 
dijeron los 
delincuentes al 
farmacéutico 
Carlos 
Orlando “Cacho" 
Acevedo. 
El se resigna. 


EL HOMBRE DE 
LOS TREINTA 
ASALTOS. 
Se llama 
Aníbal 
Masca retti 
y tiene una 
estación de sevicio 
en avenida Mitre 
a| 5100. 




Sobro Cadorna, a varias cuadras 
de la avenida Mitre, se encuentra 
el negocio de- venta de repuestos 
para automóviles do Rodolfo Ber¬ 
nat. El cuestionado Bernat tiene 
treinta y seis años, que parecen 
menos. Está sentado a su escrito¬ 
rio, en el fondo del local, y mani- 
pulea una montaña de papeles. 

—Sí. a mi también me asalta¬ 
ron. Cuatro veces en total, pero 
nunca se sabe: en cualquier mo¬ 
mento puede aumentar la cifra. 


No los recibí antes porque a» 
mal, muy preocupado por lo i 
está pasando en Wilde. En lo i 
va del año tengo registrados n 
de quinientos asaltos. .. 

—La policía dice, sin embae 
que la cifra es mucho menor. 

—Ya sé. Pero lo que pasa 
que los vecinos ya no hacen la 
nuncia. ¿Para qué, si lo único ; 
consiguen es una amansadora 
varias horas? Claro que se escli 
cen muchos delitos, pero eso 
frena la ola. Después del acto : 
organizó la Liga de Voluntarios 
Defensa Vecinal —de la qu e i 
presidente— se produjeron por 
menos tres asaltos más. Nue 
movimiento no tiene ideología 
litica ni religiosa ni sectaria, 
nuestra Liga hay peronistas, r 
cales, conservadores y común 
El Estatuto de la Liga 
expresamente hablar de poli 
en las reuniones. Hasta se san 
na el tratar de inmiscuir la | 
tica en nuestras charlas. Lo 
la Liga defiende son los int 
ses de la comunidad, nada mas. 
hay mucho que defender, fíjese 
cifra que le di. El problema E“ 
TE. Y no vamos a descansar 
ta que se nos escuche. Hemos 
sado dos telegramas a la G< 
nación de la provincia pidii 
audiencia y no hemos obt 
ninguna respuesta. ¿Cuándo o* 
rán de tapar las cosas y sscucl 
rán a la gente plantear sus g 
ves problemas? En Wilde ya no 
puede salir de noche. Y no vi 
a creer que de dia cambia la coi 
Y eso no l e pasa a unos 
ES DIFICIL ENCONTRAR EN 
DE GENTE QUE NO HAYA 5 
VICTIMA DE ALGUN DELITO, 
mo verá esto no tiene nada 
ver con la política... 


Hay divergencias entre lo 
dice la policía y lo que di 
algunos de los vecinos de 

Los hechos, sin embargo. | 
recen confirmar las tajantes I 
claraciones de Bernat. Los seis fi 
timonios que constan al pr¡nc>; 
de la nota suman la nada desp 
ciable cantidad de NOVENTA Y i 
asaltos en los últimos dos años, 
son sólo seis, Aníbal Mascan 
marcha al frente de la estadist 
con TREINTA ASALTOS. PosiE 
mente, un record mundial. 1 

El estado de ánimo de la ge* 
de Wilde fluctúa entre el hurí 
sarcástico y la resignación. Lai 
licía hace lo que puede: a pe! 
de las declaraciones del comisa 
y del subcomisario ds Wilde, t 
vehículos y poco más de sesai 
hombres no parecen suficientes | 
re controlar el orden en una 
calidad que supera los 150.000 I 
hitantes. Quizá el rótulo de *1 
pital dsl delito" resulte algo e 
gerado si se considera que ob 
localidades tal vez padezcan el i 
gelo en mayor medida. 

Pero resulta evidente que Wa 
no marcha a la zaga en lo que 
refiere a cantidad de asaltos y i 
bos. 

Y ése es motivo suficiente i 
alarma. 

La gente de Wilde MERECE i 
escuchada por quien corresponÉ 
Sus problemas son io suficiefl 
mente graves como para 
tar preocupación. 












L4 PICEA ES A HITECH 
V LCS CCLCEES TAP1BIEH 



ANTRO]' 


QUCILQ 


Modelo de: Darío 

Santa Fe 1175/1556/1646 

Cabildo 2214-T.E. 44-2711 


Antron * es el hilado de los co 
lores nuevos y de los dibujo 
exclusivos. 

Propone una moda luminosi 
y alegre. Para vivirla hoy. 


Tela de: Portobello de 
Nylotex S. A. 












menoise 

por su sabor usted 
distingue 
la calidad... 

y por su calidad, 
la marca! 


MENDICRIM ♦ PETIT SUISSE MENOISE ♦ MOZZARELA MENDIRELA ♦ RICOTTA MENDIA 


QUESO BLANCO SAAVEDRA 


PETIT SUISSE MENDISE es un producto de reconocidas cualidades 
dietéticas elaborado con la técnica más moderna. 

Suave y agradabie y de infinitos usos, PETIT SUISSE MENOISE 
mantiene las características típicas del legendario petit suisse francés. 
Si usted quiere petit suisse tiene que ser MENDISE. 


ES OTRO PRODUCTO DE LA LINEA 




T.V.: LO QUE MAS SE VIO 
EN EL AÑO 


CARLOS MONZON HA SIDO. SI ES CIERTO QUE LOS NUMEROS NO MIENTEN, EL PERSONAJE MAS VISTO POR MASI GENTE EÑI LO QUE 
VA DEL AÑO. SUS TRES PELEAS LOGRARON UN RATING MUY POCAS VECES ALCANZADO POR PROGRAMA ALGUNO 
EL CINE POR TV SIGUE TENIENDO UNA GRAN CANTIDAD DE ADEPTOS, AL IGUAL QUE EL FUTBOL. Y LOS PROGRAMAS POLEMICOS, 
SOBRE TODO LOS DE CORTE POLITICO, EMPIEZAN A UBICARSE ENTRE LOS MAS VISTOS. 

ESTE QUE SIGUE ES, REFLEJADO POR LA FRIALDAD DE LOS NUMEROS, EL BALANCE DE OCHO MESES DE TELEVISION. 


RANKING DE LOS PROGRAMAS CON 
MAS ALTO RATING EN LA TELEVISION 


1. ENERO . . 


29. 

Canal 

11 . . 

. Cine de Superacción. “ORO PARA EL CESAR” 

Rating: 60.4 

2. FEBRERO . 

.: Día 

13. 

Canal 

13 . . 

. Pelea BONAVENA-PATTERSON 

Rating: 35.7 

3. FEBRERO . 

.: Día 

20. 

Canal 

13 . . 

. Matinée como en el cine. “QUIERE CASARSE CON¬ 
MIGO” 

Rating: 43.3 

4. MARZO . . 


28. 

Canal 

13 . . 

. Pelea LOCCHE-FRAZER 

Rating: 33.6 

5. MARZO . . 


4. 

Canal 

13 . 

. Pelea MONZON-DENNY MOYER 

Rating: 50.0 

6. ABRIL . . . 

.: Día 

27. 

Canal 

13 . 

Copa Libertadores de América. SAN PABLO-INDE- 
PENDIENTE 

Rating: 24.2 

7. ABRIL . . . 

.: Día 

27. 

Canal 

13 . 

. MENSAJE PRESIDENCIAL 

Rating: 23.2 

8. MAYO . . . 

Día 

29. 

Canal 

9 . . . 

. Exitos de Buenos Aires. “LA CIGARRA NO ES UN 
BICHO” 

Rating: 42.9 

9. MAYO 

. .: Día 

29. 

Canal 

11 . . 

. TELEONCE INFORMA 

Rating: 32.4 

10. JUNIO . . . 


6. 

Canal 

11 . . 

. El público quiere saber. RAPHAEL. 

Rating: 28.0 

11. JUNIO . . . 

.Día 

8. 

Canal 

9 . . , 

. Derecho a réplica. JUAN D. PERON 

Rating: 35.1 

12. JUNIO . . . 

. .: Día 

10. 

Canal 

11 . 

. . Recital de RAPHAEL 

Rating: 27.3 

13. JUNIO . . . 


16. 

Canal 

11 . 

. . Casamiento de HECTOR Y TERESITA 

Rating: 45.0 

14. JUNIO . . . 

. .: Día 

17. 

Canal 

11 . 

. . Vía satélite pelea MONZON-BOUTTIER 

Rating: 47.3 

15. JULIO . . . 


6. 

Canal 

11 . 

Estadiovisión. Torneo MINICOPA. ARGENTINA • 
URUGUAY. 

Rating: 44.4 

16. JULIO . . . 

. .: Día 

9. 

Canal 

11 . 

Final Minicopa. ARGENTINA-YUGOSLAVIA Y BRA- 
SIL-PORTUGAL 

Rating: 36.8 

17. JULIO . . . 


20. 

Canal 

11 . 

. . Argentinísima. Recital GINAMARIA HIDALGO 

Rating: 33.9 

18. JULIO . . . 

. .: Día 

24. 

Canal 

11 . 

. . Fiesta de APTRA. Entrega de los MARTIN FIERRO 

Rating: 34.0 

19. JULIO . . . 

. Día 

30. 

Canal 

11 . 

. . Maratón benéfica de VALENTINA 

Rating: 37.9 

20. AGOSTO . 

. .: Día 

3. 

Canal 

9 . . 

. . Derecho a réplica. ARTURO FRONDIZI 

Rating: 25.1 

21. AGOSTO . 

. .: Día 

7. 

Canal 

11 

Recital HORACIO GUARANY-GINAMARIA HIDALGO 
EN EL LUNA PARK 

Rating: 41.1 

22. AGOSTO . 

. .: Día 

13. 

Canal 

11 . 

E| público quiere saber. FRANCISCO G. MANRIQUE 

Rating: 46.3 

23. AGOSTO . 

..: Día 

19. 

Canal 

13 . 

. . Pelea MONZON-TOM BOGS 

Rating: 66.7 

25. AGOSTO 

. . .: Día 

27. 

Canal 

13 . 

. . TATO BORES 

Rating: 29.3 




El casamiento de 

Héctor y Teresita logró 45.0 

de ratin g en junio. 


En el mismo mes. 

Carlos Monzón continuó su sene: 
47.3 con Bo uttier. 




En su primera presentación 
después de su renuncia. 
Manrique obtuvo 46.3. 


Y aquí e¡ final de la serie de 
Monzón: 66.7 

con Tom Bogs. Todo un record. 
































Personal administrativo de la delegación china. 
Este señor es el encargado de la comida. 
En un comercio vecino compró vinagre y dos panes 
de manteca. Hablaba perfectamente castellano. 


LAS COSAS QUE LES GUSTAN 
A LOS CHINOS 


• Dormir, dormir y dormir. En sus tres primeros dias en Buenos Aires 
no se despertaron antes de las once de la mañana. 

• Hablar poco, no atender los teléfonos y eludir a los periodistas. 

• Pasear y hacer compras. La máquina de escribir la pagaron 200.000 
pesos viejos. Consiguieron en Olivetti una rebaja de 40.000 pesos. 

• Vivir con comodidad. Alquilaron seis habitaciones y no saben cuántos 
dias se van a hospedar en el hotel. 

• La calle Florida. Les llamó la atención los canteros con flores. 




i?' "'iii-'&ífoí ir4i~'> .1 


Encargado interino de negocios, Yang Cheng Fan. 

Lunes a las 15 horas. Se dirige ai Banco de la Nación para abrir una cuenta. 
Después visitaría la embajada de Rumania. 


LAS COSAS QUE NO LES GUSTAN 
A LOS CHINOS 

• La lluvia interminable de los dos primeros días en Buenos Aires. 

• Traer mucho equipaje. Solamente catorce valijas y nueve maletines. I 

• Comer mucho. Almuerzos y cenas frugales. Prefieren comprarse los i 
alimentos en los comercios cercanos al hotel. 

• Acostarse tarde. A las once de la noche ya todos están en la cama. I 

• Que les saquen fotografías. 

• Hablar en inglés. Prefieren hacerlo en nuestro idioma. Hay cuatro o I 
cinco miembros de la misión diplomática que hablan casi a la perfei 


LOS CHINO S DE MAO ESTA 
^MENTRE N0S0TR0 


DESDE EL SABADO 
ESTA EN BUENOS AIRES 
LA AVANZADA 
DIPLOMATICA DE LA REPUBLICA 
POPULAR CHINA, 
QUE SE INSTALARA EN 
NUESTRO PAIS. 
LLEGARON CON EL TRADICIONAL 
UNIFORME ESTILO MAO 
Y REGALARON 
CIGARRILLOS. EN EL PRIMER DIA 
GASTARON 300.000 PESOS VIEJOS: 

COMPRARON 
UNA MAQUINA DE ESCRIBIR, 
UN SECADOR, UNA PLANCHADORA 
Y ALIMENTOS EN UN 
SUPERMERCADO. 
“GENTE” HABLO CON ELLOS 
DE LA ARGENTINA, DE NIXON, 
DE CHINA, DE LA FUTURA 
EMBAJADA. 
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L a única diferencia que hay 
entre los huéspedes de los cuar¬ 
tos que van del 108 al 122 del 
Plaza Hotel y cualquier otra per¬ 
sona que va a ocupar transitoria¬ 
mente un departamento en él, es 
el inusual pedido de proveeduría 
que hicieron el sábado al Mini- 
max de Quintana y Callao los do¬ 
ce miembros de la delegación chi¬ 
na que se va a instalar en núes- - 
tro país. A las cinco y media de 
la tarde dos empleados del super¬ 
mercado bajaron doce cajas de 
arroz, cinco kilos de manzanas, 
catorce paquetes de galletitas, 
seis kilos de naranjas, cinco latas 
de dulces, dos tarros de detergen¬ 
te y tres cartones de jabón en pol¬ 
vo. Hsu Wenyuan, 34 años, pri¬ 
mer secretario e intérprete de la 
delegación diplomática, pagó 8.020 
pesos de la plata vieja. Casi jun¬ 
to con su equipaje (catorce valijas 
y nueve maletines) acomodaron la 
mercadería en los seis cuartos 
f asignados para ellos, sin cambiar¬ 
se hasta ese momento el tradicio¬ 
nal y mundialmente conocido uni¬ 
forme estilo Mao, de color celes¬ 
te metalizado. Al mismo tiempo 
ubicaron en los placares los 36 
I oares de zapatos, 22 camisas blan¬ 
cas impecables y 12 sobretodos 
que trajeron para su vestimenta. 

Recién a las ocho y media de 
r la noche del sábado bajaron por 
I primera vez a la conserjería del 
hotel Yang Chengfan, encargado de 
I negocios interino, y Hsu Wenyuan; 

objetivo: cambiar dólares. Suma- 
} ron, cinco minutos después, un 
I millón de pesos viejos, de los cua 
les noventa billetes fueron de diez 
mil y veinte de cinco mil. En se¬ 
guida sacaron cuentas con el con¬ 
serje. El precio del hotel, por 
día, para dos personas, se convi¬ 
no en treinta mil sesenta pesos 
viejos. En estas diez primeras ho- 
las del sábado ninguno de los 
miembros de la delegación china 
I sonrió ni quiso hablar. Ni siquie- 
! ra entraron en detalles del acuer¬ 
do conjunto firmado por nuestro 
país y el gobierno de Pekín el 19 
I de febrero, en que ambos habían 
acordado intercambiar embajado¬ 
res tan pronto como los prepara¬ 
tivos y formalidades administrati¬ 
vas hayan sido terminados, pres- 
[ tándose la asistencia necesaria pa¬ 
ra el establecimiento de misiones 
i diplomáticas en sus respectivas ca- 
| pítales. 

Hubo uno sólo —alto, flaco, ca- 
I si un metro noventa de altura, 

' con traje Mao y zapatillas negras 
del tipo de las alpargatas— que 
habló un momento, en un arreve- 
I sado castellano. 

—¿Quiere uno.. .? Son cigarri¬ 
llos chinos con filtro y también 
sin filtro. Rubios y muy suaves. 

Y no dijo nada más. Ofreció el 
I cigarrillo, sonrió y se fue. Subió 

I el ascensor (nosotros tras él) con 
F Wenuyuan, hasta el primer piso. 
| Pero fue hasta la puerta del as¬ 

censor y nada más, pues si bien 
I no se tomaron medidas de vigilan- 

Í cia y prevenciones rigurosas, exis¬ 
tió un bien disimulado cordón de 
empleados del hotel que hizo casi 
imposible llegar hasta alguna de 

I las habitaciones de la misión d¡- 

I plomática china. 

—Son órdenes, hay que cum¬ 
plirlas y nada más. 

Y punto. Se fueron a dormir. 


El domingo a la mañana, a las 
siete y cuarto, seis de ellos baja¬ 
ron al salón de desayuno. Algu¬ 
nos tomaron jugos de frutas, té 
con leche con pancitos y merme¬ 
lada, miel y manteca. Dos chinos 
oiioíprnn cereales con crema de 


leche. A las diez de la mañana 
salieron a conocer la ciudad en 
dos coches remises que alquilaron 
en mil doscientos pesos la hora. 
En la calle la vigilancia policial 
fue más severa, a tal punto que el 
jefe de la avanzada diplomática, 
Yang Chengfan, exigió un patru¬ 
llero y dos motociclistas para que 
los escoltara. La recorrida fue bas¬ 
tante completa: Casa de Gobierno, 
Catedral, Congreso, Caja Nacional 
da Ahorro Postal (se bajaron en 
el Congreso y comentaron la gran 
cantidad de palomas que había). 
Aduana, ministerios de Guerra y 
Educación, Aeroparque, lagos de 
Palermo, Palermo Chico (comen¬ 
taron que éste sería un lugar 
ideal para buscar una residencia 
amplia para la futura embajada 
de la República Popular de China), 
embajadas de España, Chile, 
Italia y Perú, Banco de la Na¬ 
ción, Alvear Palace Hotel y Aveni¬ 
da 9 de Julio. 

—Es un país muy importante 
no sólo por ser joven y ya hab»r 
alcanzado posiciones destacadas 
en los ámbitos científicos y cul¬ 
turales, a nivel internacional, si¬ 
no también por sus crecientes po¬ 
sibilidades de desarrollo económi¬ 
co. En todos estos aspectos, la Re¬ 
pública Popular de China está in¬ 
teresada en intensificar sus rela¬ 
cionas. Esto es lo que tratará de 
hacer nuestra misión: conocerlos y 
que nos conozcan. 

Esta fue la escueta opinión del 
funcionario chino. En el resto del 
viaje no sucedió nada más. A las 
siete de ia tarde del domingo vol¬ 
vieron al hotel y se encerraron en 
sus habitaciones. No atendieron 
ningún llamado telefónico y tam¬ 
poco bajaron al salón comedor. 
Hicieron subir a los cuartos varias 
botellas de bebidas gaseosas y de 
agua mineral y un pequeño calen¬ 
tador. También pidieron a los ca¬ 
mareros algunos diarios argentinos 
y el "Buenos Aires Herald”. 


Y el lunes, a las once y media 
de ia mañana, los doce chinos se¬ 
guían durmiendo, sin conocerse 
ningún detalle de sus actividades 
para ese dia. Recién al mediodía 
Yang Mai bajó al hall principal 
del hotel y se acercó a la conser¬ 
jería. Puso rostro serio. 

—Usted... 

—Si, yo, periodista. Quisiera. .. 

—Tenemos muchos asuntos pri¬ 
vados que tratar. No quiero hablar 
de temas políticos. 

—¿Qué le parece este país? 

—Es uno de los países más in¬ 
teresantes de latinoamérica. Te¬ 
nemos informes completos sobra el 
panorama político, económico y so¬ 
cial. . , 

—¿La visita de Nixon a Pekín? 

—Es un tema político.. . 

—Si, claro, pero una opinión. . . 

—Positiva, pero los Estados Uni¬ 
dos tiene que dar muchas cosas, 
entre ellas dejar Vietnam. 

—¿Las relaciones comerciales 
entre Pekín y los Estados Unidos? 

—Debe basarse en la igualdad 
y beneficios recíprocos para el in¬ 
terés de los dos pueblos. 

En ese momento el funcionario 
chino dio media vuelta y canceló 
el diálogo. Su cuerpo enfiló hacia 
el ascensor. Apretó el botón y vol¬ 
vió a darse vuelta cuando un ca¬ 
marero se acercó y le dijo: 

—Señor, ya están la máquina 
de escribir, el secador de pelo y 
la tabla de planchar. ¿Subimos to¬ 
do? 

—Por supuesto. 

JORGE MONTI 

Fotos: SPERANZA y PEREZ. 



Una compra de emergencia: una tabla de planchar. 

Pagaron por ella 17.000 pesos de los antiguos. También compraron un 
secador de pelo y una máquina de escribir. 



Hsu Wenyuan y Y u Tsung Chih, primer secretario de embajada y agregado 
comercial, se retiran de la conserjería 

del hotel después de cambiar 1.000 dólares en plata argentina. 











MIKIS THEODORAKIS. EL HOMBRE QUE COMPUSO LA MUSICA DE “Z" 
Y DE “ZORBA EL GRIEGO”. HOY , EN BUENOS AIRES. 


ESE GRIEGO FEO, 
GRANDOTE Y MELENUDO 




Este es Mikij 
el griego, t 
una pasión, i 
dedicada a la r 
pleno ensayo. 


MIKIS THEODORAKIS, GRIEGO, 47 ANOS, 1,90 DE ESTATURA. MUSICO. 

AUTOR DE 400 COMPOSICIONES, ENTRE ELLAS 
LAS DE LAS PELICULAS “Z" Y “ZORBA EL GRIEGO”. SEÑAS 
PARTICULARES: TALENTO POR LOS CUATRO COSTADOS. LO TRAJO EL 
CENTRO DE ARTES Y CIENCIAS PARA DAR TRES RECITALES. “GENTE” 
NO SE SEPARO DE EL DESDE SU LLEGADA. AQUI ESTAN SUS GESTOS, 
SU HISTORIA, SU PASION. TODO LO QUE DIJO Y LO QUE HIZO. 






Los Theodorakis por Buenos Aires. Margarita, 14 años, 
Mikis, Myrto, su mujer, y George, 12 años. 

Destino: comer unos bifes en una cantina. 


E n el gimnasio del Luna Park 
hay olor a boxeo. Es sábado a la 
tarde y lodo está limpio y relu 
cíente —las sogas quietas, las du 
chas a oscuras, el piso sin hue 
Has— pero hay olor a boxeo 
a Mikis Theodorakis, el griego 
el hombre que escribió la música 
de la película “’Z" (y también la de 
Zorba), no le importa. Al contra 
rio. Ese olor lo entusiasma. Das 
pues de todo, sus manos enorme 
y anchas, su metro noventa rema 
tado en una montana de pelo re 
vuelto, su cara ancha y fea —pero 
sobre todo su música— son las ma 
nos y la altura y la cara y la mú 
sica de un peso pesado. De un for 
midable peso pesado. 


“Nací en la isla de Quíos. Es 
un punto en el mar Egeo. Mi pa¬ 
dre era de Creta y mi madre del 
Asia Menor. Quiere decir que ten¬ 
go dos sangres. La jónica, que es 
la sangre de la dulzura, y la dó¬ 
rica, que significa disciplina y 
simplicidad. Mi padre era un com¬ 
batiente. Cada dos o tres años pe¬ 
leaba en una revolución contra 
los turcos. Vivía bañado en sangre. 
Mientras tanto, mi madre me en¬ 
volvía en cuentos, en canciones de 
cuna, en mitos, en historias, en 
canciones, en danzas. Así heredé el 
amor por el arte y por la libertad. 

Cuando los nazis invadieron Gre¬ 
cia yo tenia 15 años y leía a Ho¬ 
mero, a Platón, a Aristóteles. Era 
puro idealismo, como toda la ju¬ 
ventud de mi tiempo. Y como toda 
la juventud de mi tiempo entré en 
la Resistenc’a. Y también al conser¬ 
vatorio de música, porque quería 
hacer grandes obras sinfónicas.. 


Ha dormido hasta las diez de la 
mañana —raro en él—, ha tomado 
café negro, ha mordisqueado a pe 
ñas una tostada, ss ha recostado en 
uno de los sillones de su hotel de 
la calle Paraguay, ha prendido un 
cigarro de hoja (fuma mucho, 
siempre tabaco negro), ha mirado 
los diarios, se ha enojado por la 
caricatura que dibujó Sábat en 
el diario “La Opinión" ("Aqui 
abajo dice Mikis Theodorakis. pe¬ 
ro éste no soy yo"), se ha pues 
to unos anteojos y ha releído unos 
capítulos de su libro La Deuda, 
376 páginas que ahora son best- 
seller en París. Un poco antes de 
mediodía han bajado al hall Myr¬ 
to, su mujer, Margarita, su hija, 
y George, su hijo. Se han abraza¬ 


do y han hablado de cosas sim¬ 
ples, cotidianas. 

".. .En 1942, durante la Resis¬ 
tencia, cai prisionero por primera 
vez. Me atraparon los italianos y 
me torturaron. ¿Detalles? No vale 
la pena. La tortura no se puede 
contar. Se sufre o no se sufre, eso 
es todo. Pero no se hace literatu¬ 
ra con ella. En 1944 me detuvo 
la Gestapo. En 1945 me arresta¬ 
ron los griegos. En el 47, durante 
la guerra civil —yo estaba en la 
clandestinidad y tenía 22 años—. 
preso otra vez y confinado en una 
isla. Me escapé, llegué a Atenas 
y traté de unirme a los partisa¬ 
nos, pero no pude llegar: me atra¬ 
paron, me deportaron a una isla 
y después me trasladaron a Makro- 
nisos, un campo de concentración. 
Allí volvieron a torturarme. Me 
quebraron las manos y los pies. 
Cuando me dejaron en libertad es¬ 
taba tuberculoso. Asi volví a Cre¬ 
ta. .." 


A la una de la tarde ha comido 
un pedazo de carne asada y ha to¬ 
mado un café en un restaurante 
modesto cerca del hotel. Comer o 
vestirse son actos casi mecánicos 
en él. Cualquier plato, cualquier 
ropa. Por ejemplo, los pantalones 
negros de corderoy -—uno o dos 
números más grandes que su me¬ 
dida— o la remera verde, que en 
les ensayos se le desabrocha y le 
bailotea sobre los hombros, fuera 
del pantalón, como a punto de es¬ 
caparse. Ha desdeñado mirar vi¬ 
drieras, hacer compras. Su manera 
de dialogar es la música, no hay 
duda. Porque a lo mejor, para 
los argentinos. Mikis Theodorakis 
es el griego que hizo la música de 
"Z" y de Zorba; pero Mikis Theo¬ 
dorakis ha compuesto más de 400 
piezas. Operas, sinfonías, himnos, 
lamentos, marchas, canciones. Y 
ahora, envuelto en un saco de cue¬ 
ro inmenso, camina hacia el Luna 
Fark (“Luna Parka", como él dice 
con su buen griego, su mal fran¬ 
cés, su mal inglés, su aceptable 
italiano) y piensa en las últimas 
cosas que llevó al pentagrama. 
Piensa en el "Canto General" de Pa¬ 
blo Neruda y en el “Romancero 
Gitano" de Federico García Lorca. 
Y repite el poema de Yannis Rit- 
sos: “Un día de mayo me quitas¬ 
te, / un día de mayo te perdí, / 
oh hijo, / que amabas la primave¬ 
ra v acostumbrabas salir al bal¬ 
cón, / y mirar y beber con tus 
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ojos, / insaciablemente, / la luz del 
mundo entero, / y apuntando con 
tu dedo / me mostrabas las cosas 
una a una, / y era dulce, y hermo¬ 
so, y pálido, y rojo.. 


“En mi juventud no había ra¬ 
dio ni discos. Teníamos las can¬ 
ciones populares, las canciones que 
escuchábamos los domingos en la 
iglesia, las canciones que cantaban 
mis tíos —buenos mús’cos ama- 
teurs— en la mesa sencilla de 
aquellos días que se fueron. En 
ese ambiente hice mi primera com¬ 
posición, se la dediqué a mi ma¬ 
dre y la canté mientras ella, en la 
cocina tibia, preparaba la comida. 
Después siguieron otras. Cancio¬ 
nes de amor que yo y mis amigos 
cantábamos en los balcones de 
muchachas que no habíamos vis¬ 
to nunca y de las que estába¬ 
mos enamorados para toda la vi¬ 
da. Un día, cuando estaba en el li¬ 


ceo, compré un libro de música y 
por primera vez vi las notas im- 
presas. "¿Qué es esto?”, le pre¬ 
gunté a mi padre. Y él me con¬ 
testó: “Esto es la música, y és¬ 
tas son las notas. Las más altas 
son las voces altas. Las otras son 
los bajos. Esta es la linea meló¬ 
dica. . .” Fue mi primera lección 
de música. De pronto senti que 
allí estaba mi camino. Le pedí a 
mi padre que me comprara un vio¬ 
lín. Me lo compró y empecé mis 
lecciones. En aquel tiempo cambia¬ 
ba continuamente de ciudad (mi 
padre era empleado y lo traslada¬ 
ban de un lugar a otro), me sentía 
terriblemente desarraigado y me 
daba mucha vergüenza andar con 
esos pantalones cortos. Tenia 14 
años, pero era muy corpulento.. 


Llueve afuera y los músicos ha¬ 
cen infinitas conexiones electróni¬ 


cas. Mlkis Theodorakis va hasta 
una de las bolsas de arena del 
gimnasio y pega, pega, pega con 
las manos anchas. Cuando todo es¬ 
tá listo se para frente a los músicos, 
los mira intensamente, emit? unos 
sonidos rítmicos y mueve los brazos 
frenéticamente. Theodorakis dirige 
Theodorakis. Uno, dos, tres, cuatro, 
cinco. Aquello empieza. Aquello se 
transforma en una música que uno 
siente primero en el estómago, 
como un estilete caliente que des¬ 
pués transmite sus vibraciones a 
la cabeza, al corazón, a los ner 
vios. Importa saber griego, pero 
si uno no sabe griego es casi lo 
mismo. La música lo arrastra. En¬ 
tra el portero del Luna Park, en¬ 
tra el utilero, entra el electricis¬ 
ta. entra el hombre de la boleta- 
ría. entra el hombre que cuida el 
gimnasio, entran, entran, y la mú¬ 
sica también los arrastra. El cuer¬ 
po del gigante, del oso. se vuelve 
elástico, y casi es una cuerda más 


¿Conoce 

Marruecos? 


En su vuelo a Europa lo espera 
este fascinante país de contrastes. 

Lufthansa abrió con Casablanca 
una puerta más a Europa. 

Reciba nuevas impresiones. 

Un día o una semana- Marruecos 
siempre vale la pena. 

Rápidas y cómodas conexiones a 
su disposición, por ejemplo: 


Casablanca - Lisboa 
70 minutos de vuelo 
Casablanca - Madrid 
90 minutos de vuelo 
Casablanca - Roma 
185 minutos de vuelo 

Por la misma tarifa vuele una vez 
vía Marruecos y conozca la joya tu¬ 
rística de Africa del Norte. 

Lufthansa lo lleva directamente. 


© Lufthansa 



de la guitarra. Uno puede tapar 
los oidos y mirar solamente 
ese hombre desgarbado que din 
con los ojos, con las manos, o 
los pies, con la voz. En ese ha 
bre desgarbado encontrará sie 
pre la música. 


"Me quedé un largo verano, s 
en la casa, sin más compañía c 
el violín. Y ese verano descubrí fc 
verdad. Mi padre quería que fuen 
arquitecto, o ingeniero, o matemá¬ 
tico, pero todo eso se derrumba 
Ese verano entendí, como una re¬ 
velación, que yo era un s¡mb< 
del amor tota] por la música, 
cuando en un cine escuché por p 
mera vez la Novena Sinfonía i 
Beethoven, creí volverme loco. N 
da más existió. Nada más exis 
para mí. En el 49, cuando estaba 
en un campo de concentración, fl 
enteré que habían muerto d< 
amigos mios. Uno era nacionalis 
y el otro socialista. Inmediatame 
te empecé a escribir mi prime 
sinfonía, la dediqué a ellos, que re¬ 
presentaban polos opuestos y r~ 
tagónicos. Fue una especie de s 
tesis. La tocaron en el mismo ce 
po de concentración, con mandoí- 
nas y guitarras.. 


Lleva cuatro horas de ensayo. í 
capaz de volver cien veces sob* 
el mismo tono, de protestar con h 
ría porque el sonido que ignorad 
el más sutil de los oídos no b 
salido como él lo imaginó, de se* 
tarse en el suelo con la cabeza & 
tre las manos porque esa bated 
o ese bajo no entran como aquel! 
noche en París. Y es entonce 
cuando se transforma en un fb 
midable peso pesado. Sus gritos C 
sus sonrisas francas) y sus golpe 
al aire y sus contorsiones termina 
por ser un himno o una marcha c< 
paces de arrancar lágrimas, sí, pe 
ro también regidos por la prec 
sión de una computadora. Bast 
alejarse, ir hasta el fondo del gira 
nasio y mirar a los que lo rodea* 
sus músicos, sus cantantes, ■ 
griego que es su amigo de la i* 
fancia. su pianista —un expn 
sivo personaje de sombrero mj 
rrón con las alas caídas sobre I 
cara—. sus hijos. Basta alejarse 
digo, olvidarse de Mikis Theode 
rakis por un momento, para aá 
vertir hasta qué punto lo veners 
todos ellos. Pendientes de car 
uno de sus movimientos, con 1 
grimas en los ojos cuando la mi 
cha o el himno o el lamento llega a 
final, lo miran y se miran con 
s¡ Mikis Theodorakis fuera e 
pronto una divinidad que los jti 
tífica a todos. Imagino que si i 
día, en un ensayo, Mikis Theod 
rakis rompe un teléfono porqi 
las cosas no salen como quiei 
ellos se deslizarán de noche en 
sala vacía y dejarán en el teléí 
no roto una rosa amarilla, un h 
menaje para el día siguiente. 


"Mientras estaba prisionero 
cubrí un método para enviar 
sajes afuera. En ese periodo co 
ponía música sin lápiz ni pap 
Hacia canciones y poemas y I 
recitaba en el oído de los otros < 
tenidos. Cuando ellos salían de 
cárcel los cantaban, y otros I 
aprendían. Una vez estuve dos di 
y dos noches entre la vida y 
muerte. Me encerraron frente 
pabellón de mujeres. Una de elL 
Ana —que había matado al m¿ 
do— me cuidaba y limpiaba 
mesita de luz. En su escote, que e 
muy grande, escondía siempre m< 
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'•La batería entró muy tarde. El ritmo 
es así. asi. asi, ¡Muy bien.'" 


"Arriba, arriba, bien arriba. 
Ahora empieza a salir mejor.. 


"Muy suave, muy suave, bajando, 
bajando cada vez más, bajando .. - 


"Más tuerza, más fuerza. . ¿Qué 
pasa ? ¿Nos hemos olvidado todo?" 


sajes y regalos. Recuerdo que 
cuando se agachaba para limpiar la 
mesita dejaba caer chocolate y 
hasta flores. En uno de esos pape¬ 
les de chocolate encontré escrito 
un maravilloso poema. Le puse mú¬ 
sica y se extendió por toda Gre- . 
cía. Todavía se canta... Ahora He- I 
gamos a la historia de la música 
de "Z”. Me habían deportado a 
un pequeño pueblo del Peloponeso, 
en una montaña, a mil metros de 
altura. Estaba totalmente aislado 
y me vigilaban dieciocho guardias 
día y noche. Sin embargo, llegué 
a crear ciento veinte canciones. 
Un dia, en forma clandestina, me 
llegó la oferta de componer una 
partitura para una película. Me re¬ 
sultaba imposible hacerla comple¬ 
ta y enviarla a París, pero me in¬ 
genié para escribir algunas notas 
—una especie de guión— en hojas 
de papel manteca. Cuando pude, 
también por medios clandestinos, 
mandé ese material a Paris. Allí, 
con ese guión, otro músico armó la 
partitura definitiva de "Z”, que yo 
recién pude escuchar completa un 
año después del estreno de la pe¬ 
lícula. . 


Llueve todavía. El ensayo ha ter¬ 
minado. El saco de cuero vuelve a 
los hombros de Mikis Theodorakis. 
Uno de sus dedos se mete en el 
paquete celeste y elige otro ciga¬ 
rrillo negro. Subimos a un auto 
oscuro. Pienso que la avenida Nue¬ 
ve de Julio bajo la lluvia, o el 
Obelisco, o el Colón, o las fuentes, 
o un antiguo buzón, o una vieja 
librería, o un farol en la esquina 
del barrio viejo harán que el gi¬ 
gante quite los ojos del cristal 
donde caen las gotas y son barri¬ 
das por el limpiaparabrisas. Pero 
no. Llegará al hotel y tomará un 
café fuerte en un rincón, junto a 
su mujer, y recordará que maña¬ 
na a las tres de la tarde debe 
volver al ensayo. Le diré que me hu 
biera gustado tener una foto — 
una sola— de Mikis Theodorakis 
bailando la danza de Zorba, pero 
me contestará que él no hace en 
las fotos las cosas que no hace en 
la vida, y que jamás bailó la dan¬ 
za de Zorba. Y terminará asi: 

—La v<da. Es una cosa difícil 
la vida. 

Y al otro día también llueve, 
y todo se repite en el gimnasio. 
Sólo que los himnos enormes pa¬ 
recen más grandes todavía, que los 
curiosos son más. que hay más lá¬ 
grimas en los ojos de los amigos, 
que la hora del debut está más 
cerca y entonces Mikis Theodora¬ 
kis está más preocupado y más fe¬ 
liz. Final a toda orquesta. Golpes 
y más golpes. Ya no hay inte¬ 
rrupciones. Y los golpes siguen. Y 
cuando terminan y se escucha el 
silencio, Mikis Theodorakis está 
solo, ds pie, en el centro del gim¬ 
nasio. Como un peso pesado for¬ 
midable que no ha perdido, sin 
embargo, el gesto de inocencia 
que empieza en los ojos y acaba 
en ésos pasos algo torpes de oso 
lleno de música o en esa cara sin 
tiempo de hombre que está lleno 
de historias. De historias que su¬ 
cedieron en un mar quieto como el 
aceite, en una celda húmeda y os¬ 
cura. en una montaña solitaria, en 
balcones estrechos, entre comba¬ 
tientes y fusiles, en la calle No- 
tre Dame des Champs —allí vive 
hoy. er. Paris— y también (por qué 
no) en un gimnasio con olor a bo¬ 
xeo que está en Buenos Aires, en 
la calle Corrientes. 



Lociones 


florece en 
la piel... 

Para que nunca le 
falte el amor... 
Florece en cada 
gota de sus 
dos fragancias... 
Florece siempre 
que toca la piel; 
por su persis¬ 
tencia, por su 
inconfundible 
perfume francés. 


Con perfume francés 

Loción Festival 
Loción Festival Oro 




ALFREDO SERRA 
Fotos: EDUARDO KLENK 








SE ACERCAN FECHAS DECISIVAS 

¿QUE PASARA? 



RESRONDE MARIANO GRONDONA 


P.: —Es difícil imaginar el futuro inmediato. El Gobierno ha invitado a los 
partidos a celebrar un acuerdo sin el cual, según las palabras del Pre¬ 
sidente en el Colegio Militar, el proceso electoral podría fracasar Los 
partidos, por su parte, o no concurrieron al diálogo, o, si concurrieron, 
lo hicieron para aclarar que no aceptarían imposiciones. Estamos en¬ 
tonces en un punto muerto, mientras el tiempo corre hacia algún tipo 
de definición. 


UN PROCESO PARA TODOS AUNQUE NO SEA CON TODOS 


P.: —De todos modos, queda sin resolver e) futuro inmediato: ¿qué pasaál 
ahora, en función del fracaso del acuerdo entre el Gobierno y los pa*- 1 
tidos? 


R-: —La realidad política argentina oscila entre do a sistemas, dos mé¬ 
todos, que no consiguen encontrarse. Desde el sistema militar que 
aún nos gobierna se abrió el año pasado la posibilidad de que el 
otro sistema, el de los partidos, se hiciera cargo del país. Pero eso, 
aparentemente, con la condición de que la transición entre ambos 
sistemas se hiciera de común acuerdo, con garantías reciprocas. 
En la medida que el proceso político se internaba en el mundo de 
los partidos, sin embargo, éstos comenzaron a obedecer a sus pro¬ 
pias leyes y no al condicionamiento militar. Siempre he pensado 
que un sistema mixto, civíco-militar, es el único que puede salvar a 
la Argentina de la oscilación entre los hombres de partidos y los 
hombres de armas que está en la raíz de la inestabilidad. Pero este 
punto muerto al que hemos llegado demuestra la dificultad del diá¬ 
logo, del encuentro, entre dos sistemas que funcionan desde su¬ 
puestos totalmente distintos. Es por eso que, en circunstancias aná¬ 
logas del pasado, sólo un líder militar y partidario a la vez pudo 
realizar la síntesis civico-mllitar en su persona, a través de su pro¬ 
pia gravitación. 


EL GOBIERNO QUIERE UN ACUERDO Y 
LOS PARTIDOS NO ACEPTAN 


P.: —Lanusse pareció en su momento ese lider destinado a rehacer la tarea 
de un Roca, un Justo, un Perón, pero ha logrado un apoyo partidario 
prácticamente nulo, si se exceptúa la buena voluntad de algunos par¬ 
tidos provinciales. 


R.: El ministro Mor Roig declaró, enigmáticamente, que el proceso *| 
hará para todos aunque no sea con todos. ¿Qué quiso decir con eston 
La frase tiene una deliberada ambigüedad. Si las cosas siguen ca* 
mo van, puede significar que todos los partidos, aún los que se n*-l 
gan a dialogar con el gobierno, tendrán derecho a ir a comicios. Sil 
en cambio, la presión del Presidente o de las Fuerzas Armadas 
ce hasta exigir el acuerdo a los partidos, puede significar que setal 
los que acuerden con el Gobierno un programa mínimo participará* 
del comicio. pero esto se dirá que es "para todos”, esto es, para tai 
do el pueblo argentino, en su beneficio. 


AMBIGÜEDAD A DOS PUNTAS: MOR ROIG Y PERON 


P: —Con ambigüedades como ésta no se aclara el panorama. 

R.: —Sin embargo, la ambigüedad es el elemento necesario de la viM 
política. Quien habla ambiguamente está desensillando hasta qd 
aclare y demuestra, con ello, su prudencia. ¿Quiere usted algo mi* 
ambiguo que la reciente reunión de Madrid? Perón, por una pareu 
deja en manos del comando táctico la decisión sobre su retonoj 
A la vez, le indica cuáles serán las condiciones de su retorno: 
pacificación difícil de imaginar. Pero, al mismo tiempo, Cámpo* 
asegura categóricamente que el retorno se producirá este año. fii 
como si yo dijera que habré de cruzar un puente roto, indefectibt* 
mente. ¿Qué quise decir? Simplemente, que dejo abiertas las do* 
posibilidades hasta que venga el momento de decidir. 


R.: —Por otra parte, desde los partidos no aparece ningún lider ca¬ 
paz de intentar la síntesis cívico-militar o, siquiera, de (dominar sin 
dudas el panorama electoral. El único caudillo electoral es Perón, 
que nunca podrá anular la oposición militar a su persona. La situa¬ 
ción es, así, desconcertante. El gobierno militar quiere un acuerdo 
que los partidos civiles no aceptan. Y ningún líder Cívico-militar se 
apresta a cumplir la función esencial de unir los dos mundos que di¬ 
viden la política argentina. 


¿HABRA ELECCIONES? 


P.: —En esas condiciones es lógico que la gente se siga preguntando si 

habrá elecciones. 

R-: —Yo creo que la pregunta pertinente es otra. Que haya elecciones o 
no es, más bien, consecuencia de un factor condicionante: que el 
presidente Lanusse se fortalezca, se debilite o mantenga su cuota 
actual de poder. Me explico. Si el poder de Lanusse sigue en el mis¬ 
mo nivel que ahora habrá elecciones. Si sube o si baja, puede ha¬ 
berlas o no. Antes del 7 de julio el Presidente era, a la vez, un can¬ 
didato en potencia. Después del discurso del 7 de julio ante las 
Fuerzas Armadas quedó autoproscripto. Quiere decir que su nivel de 
poder personal descendió apreciatlemente: para mantener el control 
del proceso tuvo que ceder su futuro político. Asi las cosas, Lanus¬ 
se tiene hoy el poder suficiente para seguir promoviendo el proceso 
electoral, pero no tiene el poder necesario para convertirse en pro¬ 
tagonista del proceso electoral. Si su poder vuelve a subir hasta per¬ 
mitirle la superación de las concesiones del 7 de julio, será otra vez, 
lo quiera o no, un protagonista cívico-militar. Entonces, los partidos 
tendrán que definirse otra vez frente a su eventual candidatura. Si 
la rechazan, quizás no haya elecciones. Si la aceptan, las habrá. 
En el otro extremo, si el poder de Lanusse se debilita más allá de 
la transacción del 7 de julio, otros factores militares operarán en el 
primer plano. Y estos factores pueden ser electoralistas o no. O, 
con otras palabras, también en este supuesto puede haber eleccio- 
o no. Por eso pienso que la variable que hay que seguir, que el 
eje decisivo de la vida política argentina es. hoy, el poder de Lanusse. 


¿PERO LANUSSE NO PUEDE SER CANDIDATO?... 


P.: —Pero existe una norma que le impide ser candidato, ya que no aban¬ 
donó la presidencia el 25 de agosto. 

R : —Las normas de los gobiernos de transición son, también, de tran¬ 
sición: cambian con las circunstancias. 


LA SITUACION LIMITE ESTA PROXIMA 


P.: —Es asi que muchas cosas que parecen seguras, como, por ejemplo, M 
negativa al diálogo de los partidos o la interrupción de la negoc aoo*J 
entre Perón y el Gobierno, son reversibles. 

R.: —Exactamente. Los partidos, el Gobierno, Perón, hablan en 
ción de las circunstancias. Sus palabras tienen siempre, por eso. 
alcance provisional. Pero hay momentos en que la palabra decóál 
verdaderamente. Son las horas de crisis. Es sólo en las situació n*^ 
limite que ocurre lo irreversible. A su luz, todo lo anterior paree* 
ensayo, finta, preparación. La situación-límite, que está próxima* 
condicionará la palabra final del Gobierno. Perón y los partidCM 
Por ahora, lo que procuran todos es, simplemente, mejorar su po»-| 
ción con vistas a esa definición. 


LA R.A. OFRECE AL PERONISMO TODOS LOS CARGOS 
ELECTIVOS. ¿HABRA ABSTENCION? 


P.: —Pero el justicialismo, de todos modos, se encuentra en una opo*-l 
ción frontal al Gobierno como consecuencia de la norma que impide m 
Perón convertirse en un candidato ausente. 

R.: En este punto, la situación se deteriora rápidamente. Observe ust* 
que el Gobierno ha ofrecido al peronismo las condiciones electoral* 
más amplias desde 1955: el acceso a todos los cargos por parte á* 
todos los peronistas con la única excepción de Perón. Esta excepód* 
es inevitable: está en la historia, no puede revisarse sin ahond* 
la división fratricida de la que queremos salir. Muchos peroni sta^ 
tienden a las elecciones: el premio en cargos públicos es muy 
Pero no estoy seguro que ésta sea la intención de Perón. Como toN 
caudillo, se inclina por identificar la suerte de su movimiento con 
suerte personal. Pero, por otra parte, no puede decretar la abstenció* 
unilateral, caprichosamente, porque en ese caso chocaría con la váj 
luntad concurrencista de vastos sectores justicialistas. ¿Qué haefl 
entonces? Insiste en su candidatura y promueve actitudes irrita th*J 
como el r-.spaldo o, al menos, la complacencia con la acción e«trt| 
mista. Estas dos actitudes van cargando de tensiones la atmósfa* 
preelectoral y llevan al Gobierno a endurecer su posición. Toda «I 
discusión en torno del regreso de Perón a la Argentina antes del 2^ 
ronda el mismo tema: no se trata de que pueda volver o no; al pod* 
no podrá volver. Se trata, más tien, de convencer a la opinión púNc* 
sobre quién es el culpable del no retorno. Ej Gobierno quiere qut 
proscripción de Perón quede como una autoproscripción. Perón quie* 
ser victima. Y, empeñado en este camino, va arrastrando al Gcbieraji 
a una peligrosa posibilidad: que, en las elecciones, el peronismo ínssj 


















• EL GOBIERNO MILITAR QUIERE UN ACUERDO QUE LOS CIVILES NO ACEPTAN. 

• PERON ESPARCE RUMORES SOBRE SU REGRESO, QUE CONTINUA SIENDO IMPROBABLE. 

• LA INSISTENCIA EN SU CANDIDATURA AUMENTA US TENSIONES. 

• TODO EL PERONISMO ESTA ADMITIDO PARA ASPIRACIONES ELECTORALES, SALVO PERON. 


• EN EL PEOR DE LOS CASOS LOS RADICALES OBTENDRIAN 

• EL MILITAR DESCONFIA DEL POLITICO. EL POLITICO TEME 

• MANRIQUE. UN CABALLERO ERRANTE QUE DESAFIA A LOS 

ta en su candidatura y, si no la logra legalmente, sitie al candidato 
triunfante, no peronista, desde todos los cargos públicos adquiridos, 
haciendo imposible todo gobierno. En la medida qu e esta estrategia 
se hace evidente, crecen en el seno de las Fuerzas Armadas las dudas 
sobre la elección. 


ALGO IMPOSIBLE DE CONCEBIR: PERONISMO SIN PERON 


P.: De todos mcdos, es difícil concebir un peronismo sin Perón. 

R.: —Más aún: es imposible concebirlo. El peronismo recorre un an¬ 
gosto camino: la jefatura sin la candidatura de Perón. Muchas veces 
me he preguntado cuál es el factor que explica la supervivencia po¬ 
lítica de lideres como Perón o, en otros movimientos, Frondizi-Fri- 
gerio, Balbin o Alsogaray. Creo que. en última instancia, su capaci¬ 
dad de análisis. La realidad política es compleja y cambiante. Los 
actores de la vida política se sienten perdidos en ella. Sólo unos po¬ 
cos privilegiados tienen la capacidad de reducir la realidad a una 
suma de pocos elementos, a ur. problema comprensible para todos. 
Estos grandes “reductores" instruyen a los demás sobre los datos 
básicos de la realidad y los llevan, a partir de allí, a una solución 
simple y evidente. Esa solución puede ser, naturalmente, errónea. 
Pero es por lo menos clara. Y por lo general los hombres. más que 
la verdad, buscan la claridad. 

La facultad de diagnosticar la situación reduciéndola a sus ele¬ 
mentos más simples para, de ahi en adelante, sugerir una estrate¬ 
gia, es rarísima. Quien la posee, domina politicamente a sus inter¬ 
locutores, les ofrece un refugio contra la tormenta del desconcierto. 
Les dice lo que tienen que pensar, salvándolos de la duda. En reco¬ 
nocimiento, ellos le ofrecen su lealtad. 

Todos los desafíos a Perón se terminan, en este sentido, cuando 
el ex presidente empieza a examinar la situación delante de sus di¬ 
rigentes. Alli, en esas conversaciones estratégicas, el líder confirma 
una y otra vez su superioridad y revela la necesidad de su presencia. 
Es en ese momento intelectual, contemplativo, de la vida política, 
que el jefe se impone sobre sus inmediatos seguidores. Luego viene 
la extensión del liderazgo a las masas. Y, a partir de ahi, el carisma, 
la asignación de un rol insustituible a quien se supone poseedor 
de las claves de la realidad. 


¿Y LOS RADICALES? 


P.: —Mientras tanta, el radicalismo se halla en el extremo opuesto: No 
tiene ni las posibilidades electorales ni, tampoco, los problemas de lide¬ 
razgo y de proscripción residual del peronismo. 

R.: —Creo que los radicales han diseñado una estrategia de grandes 
posibilidades. Mantienen su cohesión y, si la rivalidad Balbin-Alfonsin 
no afecta la disciplina partidaria, pueden llegar a las elecciones con 
excelentes perspectivas. No tienen, es cierto, el caudal peronista, 
pero no padecen tampoco ni la heterogeneidad ni la ausencia del 
líder que afecta al peronismo. En el peor de los casos, el radicalis 
mo obtendrá un buen segundo lugar. En el mejor de los casos, ven¬ 
cerá. Y tanto en una como en otra alternativa, realizará sus am¬ 
biciones partidarias. Hay que comprender al radicalismo en este pun¬ 
to. N 0 aspira al poder ya. ahora, como proyección de tina aspira¬ 
ción personal. Esto les ocurre, en cambio, a los partidos fuertemen¬ 
te centrados en una sola persona: el MID de Frondizi, el conserva- 
dorismo popular de Solano Lima, la democracia cristiana de Sueldo. El 
radicalismo, en cambio, es una institución suprapersonal. Lo qua quie¬ 
re. en última instancia, es subsistir como lo ha hecho durante ochen¬ 
ta años. Y, para subsistir como un partido significativo, necesita 
estar en la alternativa: ser gobierno o la principal oposición. En esa 
alternativa está desde que nació. Principal opositor del régimen con¬ 
servador hasta 1916; gobierno hasta 1930; principal opositor de la 
restauración conservadora hasta 1943; principal opositor de Perón 
hasta 1955 y de Frondizi-Gudo hasta 1963; gobierno hasta 1966. 
Sí hay elecciones, ratificará esa vocación no tanto de poder como 
de continuidad. Por eso lllia no sacrificó al partido por el poder en 
1966, cuando pudo salvar su presidencia cambiando el gabinete. 
Que es lo que hizo Frondizi. destruyendo a la UCRI, a través de 
bruscos movimientos tácticos entre el frentismo y los militares. El 
radicalismo es una empresa política que busca el poder sólo si no es 
a costa de su supervivencia. 1973 le ofrece, en esta linea de acción, 
abundantes promesas. Si el peronismo o el frentismo prevalecen, se¬ 
rá un buen segundo y subsistirá. Si el peronismo se divide, vencerá 
sin perder su individualidad. El único p'ligro. para el radicalismo, es 
que no haya elecciones. Por eso organizó La Hora del Pueblo: como 
un resguardo institucional antes que como una alianza electoral. Y 
por eso concurrió al diálogo con el Gobierno: para no agregar ten¬ 
siones que podrían frustrar el proceso electoral. En la medida que 
el clima preelectoral empeora, el radicalismo redobla sus esfuerzos 
para salvarlo. 


UN SEGUNDO LUGAR. 
AL MILITAR. 

MOLINOS DE VIENTO. 


LO QUE ES BUENO PARA LOS MILITARES ES MALO 
PARA LOS POLITICOS. Y VICEVERSA 


P.: —Como usted lo explica, parece comprensible la actitud de los hombres 
de partido. Pero esa actitud tan sutil, tan inasible, provoca prevencio¬ 
nes en otras áreas de la actividad nacional. 

R.: —Sobre todo, en el área militar. Esta es la fuente de tensiones 
más grande de la Argentina: la incomprensión, la distinta naturale¬ 
za de políticos y militares. El episodio de Trelew ha llevado esta in¬ 
comprensión a un grado peligroso. Los militares libran una guerra 
sangrienta con el extremismo. Y cuando ven a los políticos emitir de¬ 
claraciones especulativas sobre la guerrilla se sienten traicionados 
por aquellos a quienes, precisamente, piensan entregar el poder. Este 
es un punto de ruptura entre políticos y militares. La reacción del 
justicialismo y otras fuerzas frente al enfrentamiento de Trelew ha 
d-teriorado el proceso electoral más que ningún otro suceso. En el 
caso del general Sánchez, Perón eludió definirse, pero por lo menos 
lo hicieron el justicialismo local y los sindicatos. Ahora, en cambio, 
tanto Ferón como el Partido Justicia'ista han tomado una actitud 
que irrita al Gobierno y a las Fuerzas Armadas. En estas condiciones 
su voluntad de entregar el poder a los políticos se debilita considera¬ 
blemente. 


LOS PARTIDOS PROVINCIALES 


P.: —Un grupo de partidos, de todos modos, ha dado su respaldo al go¬ 
bierno militar los partidos provinciales. 

R.: —Hasta cierto punto. Debe comprenderse la situación política de los 
lideres provinciales. Unidos, no pueden controlar más que ocho pro¬ 
vincias medianas y menores: Mendoza, Salta, Corrientes, San Luis, 
San Juan, Jujuy, Neuquén y La Pampa. Estas provincias no pueden 
consagrar a un presidente. ¿Cuál es, entonces, su actitud? De una ex¬ 
trema prudencia. El riesgo que corre todo líder provincial es ganar su 
distrito y errar en el orden nacional. En este caso, puede quedar ais¬ 
lado y perder finalmente su propia provincia, aparte de descolocarla en 
las grandes decisiones nacionales que afectan las posibilidades de 
desarrollo local. El dirigente provincial tiene que elegir con extremo 
cuidado su conexión nacional. Es un arte difícil que proviene de la 
debilidad. No se olvide que el federalismo histórico que estos dirigen¬ 
tes representan ha sido vencido: ellos son, más bien, sobrevivientes. 
Son las grandes estructuras unitarias las que nos gobiernan. ¿Cuál es 
la base del radicalismo? La provincia de Buenos Aires, de donde emer¬ 
gen tanto Balbin como Alfonsin. ¿Cuál es la base del peronismo? El 
Gran Buenos Aires, sobre el que se extiende la red de lealtades sin¬ 
dicales. ¿Y cuál es la b3se del Ejército? El edificio de Paseo Colón, 
centro nervioso de un sistema altamente centralizado. En esta Argen¬ 
tina desproporcionada, los provincianos libran una batalla de reta¬ 
guardia. Puede esperarse de allos que acompañen con eficacia un mo¬ 
vimiento o un líder nacional. Per 0 no puede pedírseles que hagan 
punta porque, con la sabiduría que da la vida provinciana, conocen 
los limites de su acción. 


MANRIQUE, CABALLERO ERRANTE, 
DESAFIA A LOS PARTIDOS 


P.: —El paso de Manrique del gobierno al llano ha venido a sumarse a este 

complejo panorama. 

R.: —Manrique constituye un interesante desafío al sistema de partidos. 
Es un caballero errante que arremeterá en estas semanas contra la 
partidocracia en busca de una posición política. Le sobra capacidad 
de comunicación, pero le falta un sólido aparato partidario. El im¬ 
pacto de Manrique en la opinión pública demuestra hasta qué punto 
los dirigentes partidarios, pese al aparato que los sustenta, han per¬ 
dido contacto con el ciudadano común y con sus problemas: los par¬ 
tidos hacen muchas veces ideología y se olvidan dei hombre concre¬ 
to. Manrique, en cambio, trata de resolver problemas tangibles. Pero 
ya no tendrá a sus espaldas a Bienestar Social porque no logró una 
salida sin tensiones con el Presidente. Y, como ya dije, no recibe el 
auxilio de poderosas estructuras que ayudan a otros dirigentes: Man¬ 
rique tiene lo que le falta a Balbin, pero éste tiene lo que le ‘alta a 
Manrique. De todos modos, la presencia del ex ministro en la arena 
política enriquecerá el contenido de un proceso caractenzado. hasta 
ahora, por la escasa renovación de dirigentes y de ideas. Y puede 
ofrecer a algunos partidos locales y menores, además, esa co¬ 
nexión nacional que. como vimos, están buscando. 














ESTE 



TIENE 

BARAKA 


Descendiente de una de las hijas 
del profeta Mahoma, hijo primogé¬ 
nito —y dilecto— de Sidi Moha- 
med (que aunque tenia dos muje¬ 
res y 28 concubinas se dio maña 
para ser el artífice del nacionalis¬ 
mo feudalista marroquí), puede de¬ 
cirse con propiedad que Hassan 
nació en todas a favor. Educado en 
el Harrow College de Gran Breta¬ 
ña, eficaz para ejercer polo y golf, 
heredero de un trono seductor y 
peligroso y de una incalculable 
fortuna, el hijo del restaurador Si- 
di Mohamed —Mohamed V en la 
contaduría monárquica— gastó sus 
años mozos, según era previsible, 
en la parranda. A los 18 años es¬ 
tremecía las calles de París con 
máquinas Ferrari y hasta se dio 
el lujo de ponerle un departamen¬ 
to a la adorable Etchika Choreau, 
a pocos pasos de su casa de Rabat, 
sin interés alguno por cuidar las 
pulcras maneras de la hipocresía 
mahometana. 

La juerga duró hasta que un sín¬ 
cope se ensañó con el corazón del 
rey Mohamed V. Tres días des¬ 
pués que el ataúd regio —de co¬ 
lores negro, verde y dorado, como 
corresponde a la dinastía— salió 
del palacio real de Rabat despedi¬ 
do por lluvias de pétalos y el las¬ 
timero grito de la multitud 
("¡Allahú Akbar!”, que significa 
'•¡Dios es el más poderoso!”), Ha- 
ssan se puso serio: renegó —mo¬ 
mentáneamente— de los casimires 
occidentales, cargó sobre su cuer¬ 
po la» túnica tradicional —el jella- 
ba—, se calzó el fez colorado con 
doble borla negra y se transformó 
—en marzo de 1961, cuando con¬ 
taba 31 años— en el rey Hassan 
II. Como un símbolo. Etchika Cho¬ 
reau abordó un avión de Air Fran- 
ce e hizo mutis rumbo a Francia, 
borrándose para siempre del itine¬ 
rario sentimental del ex príncipe. 

El reinado de Hassan ^11, bien 
mirado, no es ni fue un'sendero 
rosa. Si las callejas de Rabat, Ca- 
sablanca, Fez y Marrakesh conser¬ 
van todavía su clima de puñalada, 
el interior del pequeño país no tie¬ 
ne menor tradición de violencia. 
Por algo se lo conoce como el 
3led Siva, esto es, la "nación mal¬ 
dita”. Claro que hay razones; por 
lo pronto: ciento veinte años de 
marchas y contramarchas políticas 
y gobiernos diferentes —nativos, 
franceses, españoles y francoespa- 
ñoles (por obra de un tratado se¬ 
creto)— que encubren, en rigor, 
una única realidad que se llama 
ciento veinte años de colonialismo. 
En segundo lugar: la herencia de 
una tradición combatiente que eri¬ 
ge la memoria de Abd-el-Krim — 


Trajeado de manera insólita, 
Hassan II accede a que 
lo fotografíen en el parque del 
Palacio Skirat. 
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CUARENTON DE BUEN PORTE, 

EL MONARCA DE MARRUECOS NO ESTA 
BAJO TIERRA PORQUE —SEGUN 
EXPUCAN SUS SUBDITOS— TIENE 
"BARAKA”. ¿QUE ES ESO? 

ES “LA SUERTE MISTICA DE LOS 
CALIFAS”. EN PORTERO, ALGO ASI 
COMO LA “ANTIMUFA” O “EL TARRO”. 
ESTE INFORME DE “GENTE” 

RASTREA LOS ORIGENES DEL REY 
HASSAN II Y ANALIZA 
LOS ULTIMOS ATENTADOS CONTRA 
SU VIDA, DE LOS CUALES SALIO 
MILAGROSAMENTE ILESO. 

AL PARECER, LA "BARAKA” HARA QUE 
MARRUECOS TENGA REY PARA RATO: 
DICEN QUE LA "BARAKA” ES ETERNA. 












Dos días después del atentado, los periodistas fueron autorizados a 
inspeccionar el Boeing donde viajaba Hassan II. 

De las tres turbinas, sólo una siguió funcionando después del 
ametrallamiento. Aterrizando asi, el piloto logró una hazaña. 


• Esta es una muestra de la contundente eficacia que tuvo 
el último atentado contra e! monarca marroquí: uno de los dieciséis 
impactos directos que lograron los pilotos sublevados 
en el fuselaje del avión real. Pero contra la baraka no hay bala que pueda. 


Cómodamente sentado en el soberbio trono —uno de los catorce — 
que corresponden al rey de Marruecos, 

Has san II informa a las jerarquías de su gobierno sobre una serie 
de medidas. Lo flanquea su hermano, 

Moulay Abdala, y el joven príncipe heredero, Sidi Mohamed. 

• 




















el más contundente de los caudi¬ 
llos de esos pagos, que arrasó (en 
1921) al ejército español— como 
una espacie de Mahoma político, 
profeta de la liberación marroquí. 
En tercer lugar: un ejército don¬ 
de conviven, por decisión de Mo- 
hamed V, hombres que pertenecie¬ 
ron a las fuerzas armadas france¬ 
sas y españolas y hombres que 
combatieron en las guerrillas na¬ 
cionalistas; o sea, un ejército ine¬ 
vitablemente dividido en dos por 
tradición y espíritu, Y en cuarto 
lugar (que puede ser el último pa¬ 
ra un análisis a vuelo de pájaro): 
el hecho de que, mal pese a la in¬ 
dependencia que conquistó Sidi 
Mohamed, el sesenta por ciento de 
la industria marroquí está en ma¬ 
nos de empresas francesas. 

No fue designio de la casualidad, 
pues, el hecho de que Casablanca 
inaugurara —a comienzos de 1965 
— la serie de disturbios estudianti¬ 
les que después se propagaron 
por Europa y América. Porque lo 
cierto —e irreversible— es que 
Hassan II (cabeza de una de las 
tres monarquías del mundo árabe 
que aún sobreviven) está sentado 
en un trono siempre a punto de 
estallar: el republicanismo —de 
tintes socialista y nacionalista— 
ha prendido fuerte en sectores cla¬ 
ves de la comunidad que rige. 

Tampoco es de extrañar que las 
intentonas urdidas para derrocar¬ 
lo hayan tenido características ar¬ 
teras. Buena parte de la cruel his¬ 
toria de Marruecos está ocupada 
por el crimen político, y segura¬ 
mente jamás ha existido en ese 
país un grupo de conspiradores 
que no haya considerado ritual¬ 
mente —hasta podría decirse: con 
cierto cariño tradicionalista— la 
posibilidad de eliminar a sus riva¬ 
les políticos por el sistema del cu¬ 
chillazo inesperado o del balazo en 
la cabeza sorpresivo y a quema¬ 
rropa. 

Nueve atentados contra el rey 
Hassan II es posible computar has¬ 
ta el cierre de esta edición. Dos 
de ellos —los últimos— ocurridos 
en julio de 1971 y a mediados de 
este mes, están tan cargados de 
características novelescas que pa¬ 
recen imaginados por algún direc¬ 
tor da Hollywood. De todos los in¬ 
tentos, como es público y notorio, 
el rey ha salido ileso y sonriente. 
Rastreando en la historia es difí¬ 
cil encontrar una persona que pue¬ 
da comparársele en buena estre¬ 
lla: Hassan II ha superado, inclu¬ 
so, el notable record de Charles 
De Gaulle. 

Los marroquíes (exceptuados los 
que comulgan con el materialismo 
dialéctico) poseen un argumento 
semirreligioso para explicar la 
asombrosa suerte que hizo que Ha¬ 
ssan II salvara nueve veces su vi¬ 
da. Ese argumento es: “El rey tie¬ 
ne barakaLa baraka es, asegu¬ 
ran, un don que Mahoma concede 
a ciertos elegidos, una especie de 
intangible cortina de protección 
que evita que las balas, las puña¬ 
ladas. los accidentes —y otras for¬ 
mas de aparición de La Parca— 
acaben con su existencia. 

Una mueca sobradora suele cur¬ 
var las bocas occidentales cuando 
se menta a la baraka, término que 
—traducido al "porteño"— en¬ 
cuentra un sólido equivalente: an- 
t'mufa. Pues bien: una recorrida 
por los hechos que salpicaron los 
dos últimos atentados contra el 
rey marroquí puede transformar a 
la baraka en toda una institución, 
aunque el rigor científico sude y 
sufra. Veamos. 


Se puede asegurar que cuando 
los ciento cincuenta cadetes de la 
Escuela de Aviación Militar de Ma¬ 
rruecos ingresaron —armados has- 
90 



Minutos después del atentado Hassan recibe el saludo 

de la comitiva que lo aguardaba en Rabat-Salé. Sólo Ufkir estaba ausente. 


Con el mentón erguido —clásico en él — ] 
Hassan marcha en busca de la pelotita como 
estuviera encabezando una parada militar. 


El golf es el deporte que apasiona a Hassan. 

Como es rey ni siquiera debe tomarse el trabajo de 
cambiar sus zapatos. 








liando lo visitan (en la foto, Hassan recibe al Hassan posee la fama — justificada — 
esidente de Mauritania), el rey de elegir ropas occidentales cursis y extravagantes, 

arroquí prefiere las ropas tradicionalistas. Claro que paga fortunas por ellas. 


los dientes— a la residencia ve- 
niega de Hassan II —el Palacio 
irat, en las afueras de Rabat—, 
los festejos del cumpleaños del 
rey se hallaban en su apogeo. Co¬ 
rría el cálido julio del año últi¬ 
mo y estaba allí todo el cuerpo 
Kplomático destacado en Marrue¬ 
cos, el elenco gobernante en pie¬ 
jo y la mayor parte de la aristo- 
iracia marroquí. El champagne ha- 
fcia corrido a raudales, la gente 
>ailaba con entusiasmo y. partien¬ 
te de ciertas retiradas habitado¬ 
res, ya Ss percibía olorcito a ha- 
íiis, inevitable culminación de los 
ubileos en esas tierras. Los ca¬ 
tetes no irrumpieron para incor- 
Drarse a la algarabía; bien por 
I contrario en cuanto divisaron 
il grueso de los invitados apreta¬ 
ron el gatillo de sus metralletas 
» realizaron una horrorosa carni- 
*ría en la que perdió la vida, ín 
iusive, un embajador (el de Bél¬ 
ica). La matanza tenía, es claro, 
m concreto objetivo: Hassan II. 
tero hete aqui que cuando el mo- 
tarca daba por acabados sus dias. 
m cadete se arrojó a sus pies y 
e ofreció su protección y la de 
iete de sus camaradas, salvándo- 
o así de una muerte segura. Re¬ 
tén horas después se supo que 
os cadetes habían irrumpido en 
Skirat engañados por sus jefes, 
que el motivo del sangriento 
ésbarajuste fue —curiosamente— 
'proteger" al rey. Días después, 
fassan II —más congruente en las 
naneras de protegerse— envió al 
laredón a tres generales, siete co- 
oneles y tres docenas de oficia¬ 
les Para agigantar el surrealismo 


de la conspiración, todos —sin una 
sola defección— cayeron gritando 
“¡Yiáyiá l'Malik!”, que significa 
"¡Viva el rey!" 

Aunque en circunstancias distin¬ 
tas. el mismo objetivo que tenían 
los militares que mandaron a los 
cadetes a Skirat gobernaba las ca¬ 
bezas de los cinco oficiales que 
empuñaban el timón de los reac¬ 
tores F5: matar a Hassan II. El 
rey —cómodamente repantigado 
en una butaca de un Boeing 727 
de la Royal Air Maroc— regre¬ 
saba, tras hacer una escalada en 
Barcelona, de tres semanas de 
vacaciones en la Costa Azul. Eran 
minutos cercanos al mediodía del 
17 del mes que corre. Los cinco 
reactores de la Fuerza Aérea ma¬ 
rroquí se unieron, como escolta, al 
Boeing que transportaba al rey 
rumbo al cercano aeropuerto de 
Rabat-Salé. Pero sin ningún aviso 
previo, a una altura de tres mil 
metros y sobre la vertical de Te- 
tuán, uno de los F5 se puso a la 
cola del Boeing, se dejó caer ha¬ 
cia la derecha y abrió fuego de 
ametralladoras y cohetes contra 
él, legrando dieciséis impactos di¬ 
rectos y averiando dos de sus tres 
motores. Adentro murieron cuatro 
personas y varías resultaron he¬ 
ridas; pero Hassan II, el hombre 
de la baraka, no fue dañado ni fí¬ 
sica ni psíquicamente. Tanto es 
así que, demostrando una excep¬ 
cional sangre fría, tomó el micro 
fono del avión y haciéndose pasar 
por un mecánico pidió pista libre, 
informando que el rey de Marrue¬ 
cos agonizaba. Aún en tierra, de¬ 
bió correr con todo el poder de 


sus piernas y refugiarse en un pi¬ 
nar cercano al aeropuerto; los F5, 
dubitativos, picaban sobre Rabat- 
Salé derramando munición. 

Esta vez la purga incluyó a un 
imprevisto voluntario: el general 
Mohamed Ufkir, hombre de con¬ 
fianza de Hassan II, se descerrajó 
un tiro en la sien cuando se ente¬ 
ró que su monarca estaba ileso, 
demostrando —sin lugar a du¬ 
das— que él era el jefe de este 
último —y también fallido— in¬ 
tento de asesinarlo. El rey, que 
se había apoyado en el berebere 
Ufkir desde su ascenso al trono, 
no mostró demasiada pena por la 
autoelíminación, y sí cierta furia; 
"Le di todo —dijo— y se portó 
como un desalmado granuja, co¬ 
me un verdadero perro". Para cul¬ 
minar, Hassan aferró fuertemen¬ 
te las riendas y purgó a la Fuer¬ 
za Aérea en una cifra de fusila¬ 
dos que aún no sa conoce con jus- 
teza, pero que oscila alrededor de 
ochenta. 

El rumbo de la historia señala, 
según los más severos ensayistas, 
qua las monarquías encontrarán 
durante el siglo XX su tumba de¬ 
finitiva. A contrapelo de esos se¬ 
veros presagios científicos, la ba¬ 
raka del rey Hassan II se empeña 
en demostrar —reconozcamos que 
con éxito— que mientras ella exís- 
ta. en Marruecos no habrá cons¬ 
piración ni república dignas de 
tener en cuenta. 

Y el marroquí que no crea, que 
reviente. 

ALEJANDRO SAEZ GERMAIN 
Fotos: Agencia “Gamma". 
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CORREO d; 


TRELEW 



investigó e interrogó a gente. 
Como nada en claro sacó de 
ello consiguió esas declaracio¬ 
nes oficiales, formuladas en 
conferencia de prensa por el 
mayor Larocca. 


HISTORIA 


Una vez más me asombraron 
con su capacidad para captar qué 
cosas nos interesan a nosotros los 
lectores. El material que nos die¬ 
ron con la fuga de los guerrille¬ 
ros de la cárcel fue lo más com¬ 
pleto y ordenado que vi. Por otra 
parte, me gustó muchísimo la 
idea de seguir paso a paso lo que 
ocurrió a través de dibujos. El 
complemento del posterior motín 
de Trelew me dice que mi revista 
está siempre al día. Pero hay una 
cosa que me llena de asombro: có¬ 
mo supo vuestro cronista lo que 
afirma: Que "lo que ocurrió esta 
madrugada en la base naval no ha 
sido un acto de represión indis¬ 
criminada. Los detenidos intenta¬ 
ron fugarse. El guerrillero Maria¬ 
no Pujadas.. etc. 

José Lu's Calzada 
Capital 

R.: Agradecemos sus conceptos. 
En cuanto a cómo supo núes 
tro cronista lo que ocurrió en 
Trelew es muy simple. Pri¬ 
mero, como siempre, indagó, 


no por una reacción atómica que 
se produjo en el mismo planeta. 
3) Jon-EI avisó a sus amigos que 
la catástrofe sucedería, pero lo cre¬ 
yeron loco. Y entonces construyó 
el cohete para salvar a su peque¬ 
ño hijo. 4) De esta explosión no 
sólo sobrevivió Superman sino que 
una ciudad —Argos— fue despedi¬ 
da al espacio, y allí nació Super- 
niña, que es prima de Superman. 

5) El cohete no cayó cerca de Me¬ 
trópolis, sino en Villachica, que era 
un pueblito muy pequeño. Cuan¬ 
do s 8 hizo grande Superman tra¬ 
bajó de periodista en Metrópolis. 

6) Luisa Lañe sólo sospecha que 
Superman y Ciar Kent son una mis¬ 
ma persona, pero no lo sabe con 
seguridad. Estas seis correcciones 
son solamente de información, pe¬ 
ro no por eso me enojo con uste¬ 
des. La revista m e parece excelen¬ 
te. 

Ricardo Cerulli 
Villa María 
Córdoba 

R.: Gracias por sus informes. 
Realmente es usted todo un 
experto en Superman. Es una 
lástima que no lo haya acla¬ 
rado, porque nos habría gus¬ 
tado saber su edad. 

¿OSCURO 
O SECRETO? 


He notado varias veces que 
cuando vuestra revista hace refe¬ 
rencia a las futuras elecciones de 
ese país dicen "el cuarto oscuro”. 
Me pregunto si no sería mejor de¬ 
cir "el cuarto secreto”, pues no 
alcanzo a comprender cómo van a 
hacer los electores para ensobrar 
la boleta de los candidatos de su 
preferencia en un lugar sin luz, 
salvo que ahora se vote al tanteo. 

Angel R. Andrés 
Rivera 
Uruguay 




En « r».-; a Supermv han 

cometido algunos errores que paso 
a enumerar: 1) Los habitantes de 
Kripton no eran superhombres. 
Superman nació bajo el sol rojo, 
y al venir a la tierra se convirtió 
en un ser superior en fuerza e 
inteligencia por los alimentos que 
recibió de nuestro sol amarillo. 2) 
Kripton no fue destruido por un as¬ 
tro que vagaba por el espacio, si¬ 


R.: Nos parece tan impropia la pri¬ 
mera como la segunda mane¬ 
ra de llamarlo, porque secre- 
no no es el cuarto sino el vo¬ 
to, pero a esta altura de nues¬ 
tra vida política se dará cuen¬ 
ta de que se los llame como 
se los llame lo que realmente 
nos interesa es que funcionen. 


Les agradeceré muchísimo que 
publiquen esta carta como postrer 
homenaje a un muchacho lleno de 
ternura y alegría. Me refiero a Al¬ 
berto Sanhueza, el carterito de Río 
Turbio que durante casi veinte 
años nos trajo las noticias que es¬ 
perábamos, a veces alegras y a ve¬ 
ces tristes, pero siempre contra 
viento, marea y nieve. Aún me pa¬ 
rece verlo, firme y contento, con 
su gorra torcida, sus pesados zapa¬ 
tones. su ¡nfaltable carga y su pe¬ 
queño hijo que lo acompañaba, al 
que parecía enseñarle cuál era el 
verdadero sendero de la vida. Pe¬ 
ro, hace dos dias, se fue sin que 
nadie se enterara de su partida, 
con el paso silencioso, sin una flor, 
sin una voz qu 8 lo nombrara, y 
sin que nadie nos dijera que se ha¬ 
bía ido. Por él, que bien lo mere¬ 
cía, no doblaron las campanas. Per¬ 
dónanos, carterito: en el corazón 
de todos los qua te conocieron y 
en el mío propio laten campana¬ 
das de afecto y tristeza por ti. 
¿Merecías tanta indiferencia? To¬ 
dos sabemos que no. 

Felisa Rosa Burgio de Rodríguez 
Yacimiento Rio Turbio 
Ushuaia 

R.: Creemos que no hay mejor lu¬ 
gar que todo un "correo” pa¬ 
ra hacerle este homenaje. Y 
por nuestra parte, queremos 
hacerlo extensivo a todos los 
carteros de| mundo, verdade¬ 
ros trabajadores de la comu¬ 
nicación entre los hombres. 
Por otra parte, no creemos que 
las campanas no hayan do¬ 
blado por él. Seguramente do¬ 
blaron. Y doblan todavía. 


BALANCE, CRITICA 
▼ CONSEJO (■] 



Yo participo del gran mundo 
que lee GENTE desde que la revis 
ta se empezó a publicar, por eso 
me tomo el atrevimiento de mani¬ 
festarles que tengan € n cuenta mi 
crítica sobre cuáles son las notas 
positivas y cuáles las negativas, 
que a continuación paso a enume¬ 
rar: POSITIVAS: 1) Los reportajes 
a gente del ambiente, gente humil¬ 
de y grandes figuras son notas he¬ 
chas con mucha espontaneidad y 



calidad. Algunas veces muy i 
das, pero inteligentes. 2) Las » 
tas fotográficas aéreas de distinl 
lugares de nuestro país: me gu“ 
ría que incluyeran paisajes ext 
jeros para poder comparar. 3) ( 
ne Guía; voy poco al cine, f~ 
cuando lo hago consulto la rex 
y les agradezco que me hayan i 
vado de ver malos espectáci' 
4) muchos otros artículos, es C 
todos los que no enumero para i 
hacer esto muy largo y que no « 
cluyo entre los negativos. NEC* 
TIVOS: 1) Clase ”A”; por fav 
ocupen estas páginas con otro • 
tretenimiento de mayor calidad. í 
FROPO; no vale la pena gastar a 
ginas en eso. 3) Las notas a : 
man y otros personajes imag 
rios; no tienen sentido ni para • 
niños, porque ese nivel de lee 
no está al alcance de ellos, 
otra parte, pienso que deberían a 
ner más figuras masculinas er. I 
tapa porque no deben olvidarse 4 
que somos muchas mujeres las q 
compramos GENTE. No incluí 
temas políticos, porque nuestra 2 
litica es un desastre en todos I 
aspectos. Espero que tengan i 
cuenta mis sugerencias porque i 
mo persona joven que soy " 
años) trato de luchar y ayuda 
los que luchan para que cada i 
las cosas salgan mejor, y a usted 
—a quienes aprecio mucho— I 
pido y les deseo que no pier* 
el afán de superación que siem 
han ostentado. 

Susana de Gathala 
Villa Adelina 
Buenos Aires 

R.: Por favor, lea la carta que i 
gue. ¿Quién tiene razón» 


BALANCE, CRITICA 
Y CONSEJO CU) 


Por favor, terminen de una td 
na vez con los reportajes a I 
artistas y a gente que no tía 
por qué aparecer en la revista. I 
mo el hachero Valentín Céspca 
y Fabiana López. ¿No les pa*d 
que la serie "Argentina des de j 
Aire" ya está un poco gastad 
Pienso que deben levantar la m 
teña y hacer más notas política» 
insistir en encuestas como 1*1 
PROPO, e incluso sacarle jugo ■ 
imaginación y lograr aciertos CN 
los reportajes de Tarzán, $uB 
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nan, Isidoro Cartones y otros per 
sonajes de historietas. Cine Guía 
■re ha defraudado un poco, por¬ 
gue íui a ver dos o tres pelícu 
3 s que recomendaba mucho y me 
encontré con un verdadero bodrio, 
como "La última película", por 
ejemplo. El que está cada vez me- 
[ jof es Landrú con su fino humor 
político y totalmente de acuerdo 
' con nuestra idiosincrasia. 

Martha Rodríguez de Cataldi 
Capital 

R.: Por favor, lea la carta ante 
ñor. ¿Quién tiene razón? 


TANGO T FOLKLORE 
EN EL COLON 



Acabo de leer el interesante ar 
tículo sobre la "profanación” del 
Colón. Sinceramente, creo que han 
errado el tiro con la misma mala 
puntería con que lo hizo la gran 
cantidad de snobs que hablaron de 
profanación. Personalmente, no es 
tuve demasiado de acuerdo con di 
cho espectáculo. Pero a mí no se 
me ocurrió pensar en profanación, 
o entrar a hacer disquisiciones 
sobre si eso era "para el pueblo' 
o una simple demagogia. No, no es 
necesario. Se puede no estar de 
acuerdo por un motivo mucho más 
simple: el Colón es en estos mo¬ 
mentos el UNICO teatro equipado 
como para poder montar óperas, y 
es por eso que creo firmemente 
que tenemos la obligación de apro- 
vecharlo al máximo en algo para 
lo que es insustituible. Aunque na¬ 
die lo ha hecho hasta hoy, pienso 
que seria interesante averiguar 
quiénes van al Colón, y por la ex¬ 
periencia que tengo en las funcio¬ 
nes de gran abono puedo asegurar 
que las personas que van son tan 
pueblo o más como las que acu¬ 
dieron a las dos funciones tan co 
mentadas. 

Ernesto Alfredo Bunge 
Capital 


SIMPLEMENTE, 
UN ARGENTINO 


Me dirijo a todos los habitantes 
de este hermoso pais que se llama 
Argentina. Existe un ciudadano 


que hace diecisiete años que está 
fuera del pais y que pretende con¬ 
ducirnos. Después de 17 artos que 
soportamos una lucha fratricida, es¬ 
te señor, que se llama Juan Perón, 
hoy pide GARANTIAS para su re 
greso; al igual que este señor, la 
pidieron los implicados en la hui¬ 
da de la cárcel de Rawson. Ahora, 
yo pregunto: ¿qué garantías pidió 
el guardiacárcel de Rawson alevo¬ 
samente asesinado? ¿Qué garantías 
pidió la vendedora de diarios cuan¬ 
do mataron en Rosario al general 
Sánchez?; ¿qué garantías pide el 
obrero para ir a su trabajo y 
qué garantías pedimos hoy todos 
los argentinos que vivimos en este 
suelo tan masacrado por todos no¬ 
sotros? ¿Libertad es poder matar 
al que no tiene nuestras ¡deas?; ¿ir 
caminando con nuestra esposa y 
nuestros hijos y que en ese mo¬ 
mento un grupo de guerrilleros 
atente contra cualquiera y mate 
inocentes, y que después, por ellos, 
los dirigentes políticos y obreros 
pidan piedad? Terminemos todos 
lo antes posible, y todos con una 
sola bandera, que es la celeste y 
blanca; luchemos por una patria 
nueva; que el suelo que pisamos, 
gracias a Dios, siga dando frutos, 
sin que como hasta ahora hayamos 
sembrado nada; no pidamos garan¬ 
tías, no nos matemos entre herma- 
nos, que si todos tiramos para el 
mismo lado ganaremos un gran fu¬ 
turo y nuestros hijos heredarán 
una Argentina fuerte y poderosa. 
Los saluda un argentino que pien¬ 
sa que está viviendo en el suelo 
más hermoso del mundo, y con la 
gente más capaz que pueda soñar 
cualquier nación. Hoy más que nun¬ 
ca no olvidemos a nuestro Mar¬ 
tín Fierro que decía; "Si entre her¬ 
manos se pelean, los devoran los 
de ajuera". Quiero aclarar que no 
soy político ni militante de nin¬ 
gún partido. 

Julio César Peralta 
Capital 


ION, LOS TAXISTASI 



Lei el pedido que hicieron so¬ 
bre que nosotros eligiéramos a 
dónde pueden ir a hacer una no¬ 
ta. Les suplico que no se vayan 
muy lejos. Los que sufrimos las 
consecuencias del "piolísmo por¬ 
teño" tenemos también derecho a 
la queja; quédense un momentito 
en la Capital y hagan una encues 
ta que diga: "Señor peatón, señor 
automovilista, ¿qué opina de los 
taxistas?”. Comprobarán entonces 
que una inmensa mayoría se com¬ 
portan como inadaptados. En cuan¬ 
to se levantan no más hacen gár¬ 
garas con "Bastía", 'Animar. 
“Tarado”, "Mongólico", "Infeliz” 
y otras lindas palabras que com¬ 
ponen su ameno diccionario. Y 
atraviesan la ciudad, que para 
ellos sí que es una verdadera sel 
va de cemento, atropellando, in¬ 
sultando, burlándose, gritando. 


provocando, pisoteando.. . El es 
quien nos choca el auto y sale 
disparando; pero, mucho cuidado 
con rozarles un paragolpe, porque 
entonces sí hay que oirlos. Si us¬ 
ted se halla detenido en una es¬ 
quina por la luz roja, lo escucha 
todo el tiempo apurándolo con la 
bocina, la luz y sus gritos; pero 
si en .cambio él tiene que hacer 
subir o bajar un pasajero, se va 
a parar en el medio de la calle sin 
importarle absolutamente nada los 
coches que tiene detrás. Si alguien 
no puede caminar con rapidez y 
no puede cruzar la calle con la ce 
leridad que él desea, entonces le 
descerraja alguna grosería subida 
de tono. La calle, para quien an¬ 
da como yo todo el día, es un im¬ 
pecable testimonio de la actua¬ 
ción de estos falsos "Rolando Ri- 
vas"; ojalá que algún dia lleguen 
a comprender en carne propia el 
significado de verse insultados de¬ 
lante de sus familiares. 

Guillermo Raúl Petri 
Capital 


UNA MUJER 
SINDICALISTA 


Mis primeras palabras son de 
felicitación pese a las "gafes". Es¬ 
ta es la primera carta que escribo 
a una revista porque mi indigna¬ 
ción llegó al límite al leer en el 
número 368 el excelente reporta¬ 


je a la señora Inés Dhighiam. 
Cuando el redactor le pregunta 
cuánto gana, ella contesta qua 
doscientos mil pesos. Y entonces 
el periodista le efectúa una pre¬ 
gunta muy inteligente: “¿No es pe¬ 
ligroso ganar tanto porque así no 
se conocen las verdaderas nece¬ 
sidades de los empleados de co¬ 
mercio?" Y ella contesta: “En es¬ 
tos momentos cualquier emplea¬ 
do a sueldo y comisión gana lo 
mismo que yo, y en muchos ca¬ 
sos algo más". A esto yo le con 
testo que son varios cientos de 
miles los empleados de comercio 
que padecen sueldos de hambre. 
Los que ganan lo mismo que ella 
deben ser algo así como el 0,5 
por mil. Los saludo con mi mayor 
estima. 

Augusto Liotard 
Capital 

R.: Perdón, no creemos que ha¬ 
yamos cometido ninguna "ga¬ 
fe", a no ser que usted en¬ 
tienda por ello reproducir te*, 
tualmente la respuesta de 
nuestra entrevistada. 


TELEGRAMA 


Gracias por Show del Minuto 

Norma 

Banfield 

R.: Gracias por telegrama. 


NUNCA SE SABE... 



ASOCIESE A LA COOPERADORA l 
DEL HOSPITAL DE NIÑOS * 

$1.- MENSUAL 


ENVIE CHEQUE O GIRO POR CORREO,O PIDA COBRADOR. 

GALLO 1330, BS.AS., T.E.87-7458 
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CINE GUIA 

GENTE Excelente 
GENT. Muy buena 

GEN . . Buena G . . 

GE ... ¡Hummm! 

. . No vaya 

.. Dios lo ayude J 


TITULO 

CRITICA Y CONSEJO 

CALIFICACION 

... 


US HIJAS DE DRACUU 
Terror. 

Prohibida menores 18 años. 
Renacimiento. 

Dirección: John Hough. 

Con Peter Cushing, 
Madeleine y Mary Collinson 
y otros. 

Color. 

Si usted va por el terror que se promete saldrá trasquila¬ 
do. La historia daba para algo más: señor que quema peca¬ 
dores en la hoguera, joven noble que pide ayuda a Luzbel 
para adquirir alguna propiedad vampirica y un par de melli 
zas que quitan el habla (no por ser vampiros precisamente). 
Todo esto en algún lugar de Europa Central allá por 1547. 

Es una de las tantas obritas menores del género. El sobrio 
Cushing siempre bien en papeles cortados a su medida. 
CONSEJO: No hay mucho terror, que era lo único que se 
ofrecía... 

Madeleine y I 

Mary Collinson, W 

las ^4 •ySxF' Hí 4| 

estremecedoras ?• ^BB 

hijas de , J j BBElf J| b 1 J 

Drácula. ^ w 

EL HORROR DEL 
RECUERDO 

Suspenso. 

Prohibida menores 14 años. 
Dirección: Boris Sagal. 

Con David Mac Callum, 
Susan Strasberg y otros. 
Color. 

Un hombre recibe el cerebro de otro, exactamente la me¬ 
moria. Pero también recibe lo “¡nrecordable”, lo censurado, 
la parte oscura de la mente. El donante tiene sus buenos 
antecedentes "in mente", el trasplantado erra a través de 
Europa en busca de respuestas. Ritmo vivaz, anécdota inteli¬ 
gente, buena mano en la dirección y un buen dueto formado 
por el rubión Mac Callum y la frágil Susan Strasberg. CON¬ 
SEJO: Lo espera una historia bien armada, vaya. 

David 

Mac Callum. 

de Cipol, -fffM 

al recuerdo. SN 4 

MORTADEU 

Comedia. 

Prohibida menores 14 años. 
Gran Rex y Premier. 
Dirección: Mario Monicelii. 

Con Sofía Loren, 

L. Proietti y otros. 

Color. 

Sofia es siempre un extraordinario espectáculo. Haga lo 
que haga. Pero esta vez ni la monumental actriz itálica salva 
los papales. Discretita la idea, tirando a pobretona. Un pro 
blema en la entrada a Estados Unidos (mortadela, aduana 
y esas cosas) es la base para que Monicelii desaproveche 

92 minutos de cine. Hay un novio que echó buena y espera 
a Sofía, hay buena música y realmente no hay nada más, 
excepto la perfecta Sofia. En fin, el director nos tenia acos¬ 
tumbrados a mejores resultados. CONSEJO: <-sta mortadela 
es medio pesada, puede abstenerse. 

Sofía. || 

a cuestas It 

con una 1 

mortadela 
algo pesadita. 

U CRONICA 
HELLSTROM 

Documental. 

Apta para todo público. 

Ideal. 

Dirección: Walon Green. 

Color. 

Es una de esas obras que trasciende su propio marco, el 
documental puro, y se instala en el espacio de la mejor poe¬ 
sía. Un muestrario íntimo, magnífico y aterrador, del asom¬ 
broso mundo de los insectos, se despliega en esta crónica 
adulta e Inteligente. Las plantas carnívoras, la transforma¬ 
ción de la mariposa, las termitas y la temible hormiga león, 
sen algunos de los actores de esta visión casi apocalíptica. 
Una pregunta se marca a fuego: ¿nos sobrevivirán en la 
disputa por el reino de este mundo? Tiene música (excelen¬ 
te) de Lalo Schifrln. CONSEJO: Véala, es una gran obra. 

Bichos '' ' 

del mundo, 

unios. ■HPV' ’í M 

•A». 

r SIGUEN EN CARTEL j 


[se anuncian para esta semana^ 



Druot y Boyer: LA FELICIDAD, una película vistosa, coló¬ 
la felicidad ||B , 4 rida, tramposa y tentadora como una man- 

compartida y j zana lustrada. La dirigió una mujer, Agnes 

algo más. Varda. Cuenta del amor, de la alegria de 

K vivir ' del corazón loteado en partes iguales 
y de algunas cuantas cosas más. Parece 
Simple pero se las trae. Hay que verla aun- 
<J£H que sea para la polémica. En el Royal. 

-- — jj j ¡ ¡ | | Se habla del fin de la niñez, de la pri- 

_yü.jL 1 mera conquista del amor y de un verano 

, , ‘.japacible y encantado donde la guerra no se 

.yl 1 ve per0 está P r a sen te. La dirige Robert Mu- 

Jennifer •HH'J {-s&ár ^'S 30 y cuenta con un elenco perfectito. VE- 

O'Neill. la f . ji RANO DEL 42 revela a una cara esplendoro- 

cara sa: Jennifer O’Neill. Si todavía no la vio, 

de un verano arremeta hacia este verano. Todo sucede en 

Imborrable. * el Cosmos. 





REPOSICIONES 1 


Marión Brando: con esta nueva cara llegará en 
la noche. 

LOS QUE LLEGAN CON LA NOCHE. Otra del 
imprevisible Marión Brando. Guión basado nada 
menos que en "Otra vuelta de tuerca", de 
Henry James. Dirige Michael Winner. Trae bue 
ñas referencias a cuestas. Todo .sucede en 
vieja mansión, con niñitos huérfanos, institutriz 
y jardinero de armas llevar y campiña inglesa 
por todos lados. Esperamos. 

PAÑO VERDE. En estos tíias llega. Trae buen 
elenco a la rastra. Carlos Estrada, Julia Von 
Grolman, Luis Brandoni, Alicia Bruzzo, Héctor 
Alterio y Edgardo Suárez. Color, acción y un 
trasfondito entre sociológico y nostálgico. Dirige 
Mario David. Veremos. 

Strelsand- 

O’Neal: JBnH 

los buenos CST 

pacientes del * 

“Éfl 

m 

Liz Taylor 
versus Michael 

Caine: salvaje, f 

peligrosa ( | | 

9 inquietante. \ - jfe 

S _ ■ ¿QUE PASA, DOCTOR? (GENT.). Con todo 

^4 el brillo y el talento de un director que no 

m cabalga ningún estilo de moda. Un refulgir 

T _ inagotable de "gags", desopilante, inteligen- 

te y desmedida. Una gran comedia apoyada 
J¡T en el talento interpretativo de Barbra Strei- 

TrSÉvK sand y del apolíneo Ryan O'Neal. Repetimos 
h 41 nuestro consejo: hágale una visita a este doc- 

U BIK9BBI tor. Está en el América. 

«| 

SALVAJE Y PELIGROSA (GEN..). La bella 
y otoñal Liz Taylor, tal vez en el mejor tra- 
bajo de su larga carrera. La respalda un 
minucioso Michael Caine y la impecable Su- 
sannah York. Hay matrimonio con capacidad 
para uno más. La dirige Brian G. Hutton. 

1 Entretenimiento bien condimentado Lo es- 
J ’ TU pera en e * Ambassador Y en el Cervantes. 
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Visite 

Tierra del Fuego, 
Antártida Argentina 
e Islas Malvinas 
y agote su capacidad 
de asombro. 

Para Ud. la aventura 
más austral del mundo. 

























¿Míos o tuyos? 


10DUCE. DISTRIBUYE Y GARANTIZA 
DUMENTI 5 .AI.YC. • MODA DE HOMBRES' 


,.RIIFNnS AIRFS 


ive, violento. Apacible, inquieto, 
no vos. GIOVANE. El "lompa” con 
iperamento latino. Ninguno tan 
npañero. Ninguno tan tuyo. Ninguno 
hecho a tu ritmo joven. 


EL.VLOMPA JOVEN 








